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PRESENTACIÓN

En medio de un camino escarpado,  van un león y su cachorro, 
el padre vuelve la cabeza para decirle, fíjate bien por dónde caminas, 

este sendero es muy peligroso; el hijo le responde con una sonrisa 
llena de con!anza, fíjate tú porque yo te voy siguiendo.

Proverbio Africano

La tutoría académica no es aparte de la docencia, es parte natural 
de ella, esté o no, declarado de esa manera en la escuela,  rebasa en su 
quehacer cotidiano el espacio cerrado del aula para insertarse en la 
escuela, en la plaza pública, en los espacios  de interacción comuni-
taria cotidiana. No toca solo el desarrollo académico del estudiante, 
sino que visualiza y acompaña procesos de crecimiento personal y 
de inserción en los ambientes profesionales y comunitarios.

La tutoría académica se piensa en G65º. desarrollo de inteligencias 
múltiples, entender que la inter y la multidisciplina son importantes 
y que sin embargo hoy no alcanzan a cubrir el reto que presenta el 
segundo cuarto del tercer milenio;  requerimos un pensamiento crí-
tico, sistémico, complejo; una mirada multicultural, multisectorial;  
un sentido de trabajo colaborativo, en equipos transdisciplinares.

Se precisa en palabras de Paulo Freire, llevar a la práctica el que 
no basta con aprender a leer el texto (yo diría, que en serio, en este 
país, por ahí es urgente empezar), más no quedarnos en ese nivel, 
sino pasar a aprender a leer el contexto; las realidades que se viven 
en cada lugar en cada comunidad, son distintas y demandan de los 
profesionales que a ellos llegan, capacidad  no solo de reacción, que 
es instintiva, salva la situación en el momento; sino de respuesta, lo 
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que implica planiHcación, involucramiento, conocimiento situado de 
lo que pasa de a quién le pasa, por qué le pasa; y de lo que se requiere 
hacer para que el futuro sea mejor.

En la obra, “La tutoría en la formación inicial docente: procesos 
de acompañamiento, permanencia y formación tutorial” que hoy nos 
comparten Alma, Gladis y Mayra,  en cuyas estimadas personas, pre-
sento mi respeto, mi reconocimiento, a la en este año, Centenaria Es-
cuela Normal Rural J. Guadalupe Aguilera, una de las Instituciones 
Formadoras de Docentes en el estado de Durango, que puede contar  
sin duda, una larga historia educativa y social; en esta obra, decía, 
encontramos las ideas aquí bosquejadas, tratadas con profundidad 
académica y una notable responsabilidad social.

Hacen un recorrido histórico, rico en detalles sobre el desarro-
llo de la tutoría como función académica,  la cual a pesar de estar 
en nuestro país, incorporada a las políticas educativas desde el inicio 
del siglo y milenio, veintiséis años después aún hay, no solo personas, 
sino instituciones que se preguntan ¿tuto-qué? con todas las implica-
ciones que eso puede tener; desde el desconocimiento, hasta la indife-
rencia, pasando por lo que ha sido una desafortunada actitud en más 
ocasiones de las que nos gusta reconocer, la simulación.

Vertebran esta propuesta las realidades, retos, recursos, circuns-
tancias y fortalezas de las Escuelas Normales Rurales, en particular de 
la que representan,  la e(%A?a, planteamientos hechos desde el campo 
de la práctica y la experiencia  en entornos de suyo difíciles, a los que 
se suman los factores de riesgo presentes en nuestro diario vivir.

Es un libro intenso, porque nos hace reIexionar en dos cosas que 
son complementarias, no contrapuestas: primero, somos tutores con 
o sin nombramiento, eso es verdad, con lo decimos y con lo que de-
jamos de decir, con lo que hacemos y con lo que dejamos de hacer; 
en realidad, los estudiantes aprenden más, no de lo que decimos, sino 
de lo que nos ven hacer y esa es una responsabilidad totalmente per-
sonal; segundo y no menos importante es la responsabilidad institu-
cional, la necesidad urgente de que la tutoría académica se encuentre 
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dentro de la planeación educativa, con espacios, tiempos,  reconoci-
mientos para los docentes-tutores que la imparten, con los procesos 
de capacitación y actualización pertinentes, de manera tal que deje 
de ser prácticamente un voluntariado, para ser lo que debe ser, una 
actividad académica más, que acompaña a lo largo de todo el proceso 
formativo a los estudiantes, que la llevan a cabo sus académicos, que 
repercute en la calidad de los profesionales que de manera responsa-
ble se entregan a la sociedad; y que se encuentra considerada desde 
la planeación hasta la evaluación, como una actividad más de la cual 
cada institución responde.

En las instituciones formadoras de docentes, la tutoría reviste 
en doble vínculo académico y humano; primero como el acompa-
ñamiento que se brinda a los estudiantes a lo largo de su trayectoria 
escolar buscando su permanencia, mejor aprovechamiento, egreso y 
titulación en tiempo; y segundo la tutoría como el desarrollo de una 
de sus competencias, de una de sus más preciadas habilidades cuan-
do se encuentren en el ejercicio de su práctica profesional; esta es su 
característica distintiva es la formación no solo de profesionales, es 
la formación de formadores, de esos  hoy estudiantes, que mañana 
frente a grupo se convierten en tutores de vida para las nuevas gene-
raciones de mexicanos.    

De principio a Hn la lectura de este libro es un reto, con un gran 
soporte documental y experiencial y con un profundo sentido huma-
no, leerlo nos transforma, porque nos permite mirar dentro nuestro y 
preguntarnos con sinceridad si estamos haciendo lo que nos corres-
ponde, dentro de la escuela, porque esa respuesta va a rebasarnos, 
cualquiera que sea la que demos, nos dirá también qué y cómo lo 
estamos haciendo en nuestra casa con aquellos a quienes amamos; 
¿por qué? Porque es difícil dar a otros lo que no damos a los nuestros.

Comparto un fragmento que me cimbró: 

La permanencia como acto de resiliencia
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La permanencia en Aguilera es un fenómeno complejo que de-
safía la lógica escolar urbana. El estudiante que permanece no solo 
es aquel que “aprueba materias”, sino aquel que logra transmutar la 
nostalgia, la escasez económica y el rigor del internado en una voca-
ción de servicio. Se reIexiona que la permanencia es el resultado de 
un equilibrio delicado entre la resistencia individual del alumno y la 
capacidad de acogida de la institución.

En una playa lejana, al amanecer
de cada día  se repite la misma escena,
un hombre que está recostado en la arena,
y otro que camina de orilla a orilla de la escollera
lanzando al agua estrellas de mar varadas…
Un día el primero interpela al segundo,
¿a quien le importa lo que haces?
es inútil, hay miles de ellas  varadas
en todas las playas del mundo…
el hombre recoge una más, 
la avienta al agua y responde
a ella… a ella le importa.

Gracias Alma, Gracias Gladis, Gracias Mayra… también hay 
estrellas tierra adentro, que requieren volver a mirar el cielo y saber 
que pueden conquistarlo.

Ma%t-(a Pat%-,-a F)o%e1 Sau,e/o
Durango, Dgo. ;F de Mayo de 4546
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PRÓLOGO

El diagnóstico aplicado a noventa y ocho estudiantes de primer 
año, segundo semestre, de la Escuela Normal Rural “J. Guadalupe 
Aguilera” arroja un dato que conviene leer despacio. Ochenta y ocho 
de ellos estudian por primera vez fuera de su comunidad, nueve ha-
blan tepehuano u o’dam como lengua materna, y la mayoría tiene 
entre dieciocho y veintiún años. Provienen de contextos rurales y 
semiurbanos de Durango y estados cercanos (Capítulo F, resultados 
del diagnóstico). Ese dato, que en otro libro habría servido apenas 
como contexto demográHco, aquí es fundamento ético. Cualquier 
propuesta de tutoría que ignore quiénes son realmente los mucha-
chos que llegan a Aguilera estará condenada a la abstracción, y la 
abstracción, en pedagogía rural mexicana, suele ser otro nombre 
para el abandono.

Las autoras de este libro construyen un modelo porque ya es-
tuvieron adentro. Eso explica que las dimensiones del Programa 
Integral de Tutoría en la Formación Inicial Docente, el p-tf-/, se 
hayan diseñado mirando expedientes concretos, conversando con 
tutores que cargan dieciocho años de programa institucional y cin-
co coordinaciones sucesivas, leyendo las respuestas abiertas de los 
estudiantes en un instrumento que recibe el nombre largo y ho-
nesto de t-/et-a?. El Semáforo Tutorial Aguilera, que clasiHca el 
riesgo en niveles verde, amarillo y rojo, no funciona como ocurren-
cia gráHca sino como decisión institucional sobre cuándo interve-
nir, con qué urgencia y de qué modo. Detrás de cada herramien-
ta hay una pregunta que en las escuelas normales rurales nunca se 
ha podido formular en términos meramente técnicos: cómo evitar 
que un joven que ya cruzó la sierra para estudiar cruce de vuel-
ta por razones que la institución pudo haber atendido a tiempo.
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La Nueva Escuela Mexicana ofrece a este libro un marco con el 
que las autoras dialogan con seriedad. Pienso, sobre todo, en la noción 
de interculturalidad crítica, uno de los siete ejes articuladores del Plan 
4544, que aquí adquiere una densidad que pocas veces alcanza en la 
literatura pedagógica reciente. La interculturalidad crítica, más allá de 
celebrar la diversidad e incluir simbólicamente las lenguas originarias 
en los actos cívicos, exige la decolonización del vínculo pedagógico 
mismo. En el caso de la tutoría, esa operación se traduce en una de-
cisión que el libro deHende a lo largo de sus capítulos, apoyándose 
explícitamente en Freire: el estudiante llega a la relación pedagógica 
como sujeto de saber y no como objeto de intervención. Esa simetría 
incipiente, que Freire señaló hace medio siglo y que la (e+ traduce 
en política pública, encuentra en estas páginas una de sus expresiones 
más concretas para la formación inicial docente.

La obra dialoga también con otro principio que la (e+ ha coloca-
do en el centro de su arquitectura: el codiseño. Los programas analí-
ticos se construyen, dice la propuesta, desde la lectura de la realidad y 
la incorporación de contenidos pertinentes al territorio. Aquí ocurre 
algo análogo. El p-tf-/ no se impone como manual cerrado; se ofrece, 
en palabras de las propias autoras, como “una propuesta abierta, sus-
ceptible de ser adaptada, enriquecida y resigniHcada en función de las 
realidades de cada institución formadora de docentes”. La territoriali-
zación de la pedagogía deja de ser consigna y se vuelve método. Quien 
conoce la diversidad de las normales rurales del país agradecerá este 
gesto. Así, se ofrece una gramática común sobre la cual cada comuni-
dad escolar puede escribir su propia oración.

El concepto de comunidad es parte del a/( de este libro. El estu-
diante normalista que aparece en estas páginas se forma simultánea-
mente para su comunidad de origen, a la que volverá transformado, 
y para la comunidad escolar del internado, donde aprende a convivir 
con compañeros que serán sus pares profesionales por mucho tiem-
po. Acompañar esa doble pertenencia es un trabajo Hno. Pide tiem-
po institucional protegido, tutores formados con seriedad, conHanza 
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construida durante semestres enteros antes de que el estudiante 
decida contar lo que de verdad le pesa, y una comunicación peda-
gógica que el libro dispone, con razón, como núcleo del acompaña-
miento. Una tutoría así es, por necesidad, preventiva antes que re-
activa, porque la deserción rural rara vez se anuncia con una sola 
señal estridente; suele llegar como acumulación de nostalgia, pe-
queñas deudas, falta de vínculo social, caliHcaciones que bajan y 
miradas que se apagan en clase.

Otro de los ejes de la (e+ que el libro aborda de forma impor-
tante es el pensamiento crítico. La tutoría, tal como aquí se concibe, 
no busca producir estudiantes obedientes ni docentes domesticados. 
Busca guiar en diálogo a maestros capaces de leer críticamente su 
contexto, su biografía y su trabajo, porque ellos mismos fueron leídos 
críticamente durante su formación por tutores que se tomaron en se-
rio sus trayectorias. La pedagogía se hereda, casi siempre, en la forma 
en que se ha recibido.

Quien abra estas páginas encontrará una obra que se mueve con 
soltura entre la teoría y la práctica. Agradezco a sus autoras escribir 
un libro que conoce el polvo del internado y que desde ahí propo-
ne una arquitectura institucional para mejorarlo. La formación de 
maestras y maestros para las comunidades más alejadas del país es 
una de las tareas más serias de México. Cualquier contribución ho-
nesta a esa tarea merece atención. La que el lector tiene en sus manos 
la merece especialmente.

Ma%-o CJDvez Ca+po1
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INTRODUCCIÓN

La formación inicial docente en México enfrenta desafíos com-
plejos que rebasan el ámbito estrictamente académico. Las tra-
yectorias escolares de los estudiantes normalistas se encuentran 
atravesadas por condiciones sociales, económicas, culturales e ins-
titucionales que inciden de manera directa en su permanencia, 
desempeño y egreso. En particular, en contextos como las escue-
las normales rurales, caracterizadas por su modalidad de interna-
do, la diversidad sociocultural de su estudiantado y sus formas de 
organización comunitaria, dichos desafíos adquieren una mayor 
profundidad y especiHcidad.

En este escenario, la tutoría emerge como una estrategia funda-
mental para el acompañamiento integral del estudiante. No obstante, 
en muchas instituciones formadoras de docentes, la acción tutorial se 
ha desarrollado de manera fragmentada, con esfuerzos aislados, sin 
un programa institucional sistemático que articule diagnósticos, in-
tervenciones, seguimiento y evaluación. Esta situación limita su po-
tencial para incidir de manera efectiva en las trayectorias académicas 
y en la formación profesional de los futuros docentes.

El presente libro surge de la necesidad de comprender, funda-
mentar y proponer un programa integral pertinente al contexto de la 
Escuela Normal Rural “J. Guadalupe Aguilera” (e(%A?a). Desde un 
enfoque teórico, metodológico y contextual, se analiza la tutoría no 
solo como una práctica de acompañamiento, sino como un campo 
de conocimiento que permite interpretar las dinámicas de formación 
en la educación superior, particularmente en la formación inicial 
docente. En este marco, el trabajo se conHgura como una investiga-
ción de carácter diagnóstico con alcance aplicado, que, a partir de los 
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hallazgos obtenidos, propone estrategias de intervención tutorial 
orientadas a la mejora de los procesos de acompañamiento y perma-
nencia escolar. 

A lo largo de la obra se abordan, en primer lugar, los fundamentos 
conceptuales de la tutoría en educación superior, destacando su papel 
en el acompañamiento de las trayectorias escolares y en la formación 
integral del estudiante. Posteriormente, se examinan las problemáti-
cas y desafíos que enfrenta la tutoría en la escuela normal, tales como 
la reprobación asociada a la inasistencia, las diHcultades de adapta-
ción al internado, la desvinculación académica y las limitaciones ins-
titucionales para el acompañamiento sistemático.

Asimismo, se presenta un diagnóstico contextualizado que recu-
pera la voz de los estudiantes normalistas, permitiendo identiHcar 
factores de riesgo, necesidades y áreas de oportunidad para fortalecer 
la acción tutorial. Este análisis constituye el punto de partida para la 
construcción de una propuesta formativa que articula instrumentos, 
estrategias y recursos orientados a la atención integral del estudiante.

Como eje central, el libro propone un Programa Integral de Tu-
toría en la Formación Inicial Docente (p-tf-/), diseñado desde una 
visión contextualizada, formativa e intercultural. Se estructura a par-
tir de principios orientadores, dimensiones de intervención, actores y 
corresponsabilidades, así como etapas del proceso tutorial que com-
prenden la detección, intervención, seguimiento y evaluación. De 
igual manera, incorpora instrumentos especíHcos que permiten siste-
matizar la práctica tutorial y transitar de acciones intuitivas a proce-
sos fundamentados en evidencia.

La propuesta reconoce que la tutoría no puede entenderse como 
una acción individual del docente, sino como un proceso institucional, 
colectivo y corresponsable, en el que participan diversos actores y que 
requiere condiciones organizativas, pedagógicas y culturales para su 
consolidación. Se plantea la necesidad de construir una cultura institu-
cional de acompañamiento que fortalezca no solo el desempeño acadé-
mico, sino también el desarrollo humano y profesional de los estudiantes.
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Finalmente, esta obra busca aportar al campo de la formación do-
cente al ofrecer una mirada situada de la tutoría en contextos rurales 
e interculturales, así como herramientas teóricas y metodológicas 
que permitan su implementación y mejora. Más que un programa 
acabado, se presenta como una propuesta abierta, susceptible de ser 
adaptada, enriquecida y resigniHcada en función de las realidades de 
cada institución formadora de docentes.
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FUNDAMENTOS Y PERSPECTIVAS DE LA TUTORÍA 
EN LA FORMACIÓN INICIAL DOCENTE

Capítulo 1. 
La tutoría en la ,orma.ión ini.ial do.ente: 
,undamentos .on.eptuales, pedagógi.os e 
institu.ionales

Más allá de su deHnición, es imperativo señalar los vacíos de 
conocimiento y las áreas de oportunidad que persisten en la educa-
ción superior contemporánea. A pesar de su institucionalización, la 
tutoría enfrenta desafíos estructurales y metodológicos que limitan 
su impacto. En el contexto especíHco de la educación normal, estas 
brechas se vuelven críticas, ya que la tutoría no solo debe atender el 
rendimiento académico, sino también el desarrollo socioemocional y 
profesional de quienes están en proceso de formación docente. 

Su relevancia en la e(%A?a nos permite ver la tutoría para pro-
fesionalizar la labor del tutor y asegurar que su reestructuración sea 
un motor real de transformación, garantizando que el futuro docente 
cuente con las herramientas necesarias para replicar estos procesos 
de acompañamiento en su futura práctica frente a grupo.

A continuación, daremos un recorrido por cada uno de los con-
ceptos señalados, en busca de establecer la ruta para fundamentar la 
tutoría en la formación docente.

A principios del siglo ==-, la Asociación Nacional de Universida-
des e Instituciones de Educación Superior propone una deHnición de 
tutoría señalada como: “un proceso de acompañamiento durante la 
formación de los estudiantes, que se concreta mediante la atención 
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personalizada a un alumno o a un grupo reducido de alumnos, por 
parte de académicos competentes y formados para esta función, apo-
yándose conceptualmente en las teorías del aprendizaje más que en 
las de la enseñanza”. En México, esta deHnición tuvo un gran impacto 
y se puede considerar como la deHnición oHcial de tutoría en la edu-
cación superior. a(u-e1 (455;, p. 4G)

Además de resaltar que la tutoría tiene un objetivo claro que es 
apoyar a los alumnos con programas para el desarrollo integral, dise-
ñados e implementados por las instituciones formadoras, a la vez de 
que se consoliden los objetivos de formación de acuerdo a los planes 
y programas de estudio.

No existe un modelo o un concepto que englobe la tutoría en todas 
las instituciones educativas, debido a que cada uno de los organismos 
tiene un contexto propio que lo deHne. En el caso de las universidades 
y las escuelas normales, la tutoría se da de manera muy diferente, y 
entre escuelas normales.

La tutoría ha estado presente en el devenir del tiempo, tal vez no 
nombrada de esta manera, en las comunidades primitivas siempre 
hubo quien se encargará de orientar y enseñar el conocimiento acu-
mulado de las generaciones anteriores a los más jóvenes. Del mismo 
modo, podemos señalar que durante los siglos -v y v a.C., ya exis-
tían las Hguras de los grandes Hlósofos que se “tutorizaban” unos a 
otros. Surgiendo de esta manera la Hgura del profesor, considerada en 
ese tiempo como Hlósofo. Sócrates se ocuparía de enseñar a Platón, 
quien, a su vez, tuvo como discípulo a Aristóteles y éste, a su vez, fue 
el encargado de la tutela y formación de Alejandro Magno.  

En la reforma educativa de ;974, inicia una reconsideración a los 
procesos de enseñanza-aprendizaje a mediados del siglo, asumiendo 
que ya no eran operativos, cambiando así la percepción del aprendi-
zaje, al igual que la perspectiva de la educación, tomando en cuenta el 
contexto político-económico de esa época.

En México, esta reforma funcionó como un dispositivo estratégi-
co, en el que se identiHcaron objetos de intervención, se establecieron 
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prioridades y una nueva selección de medios e instrumentos; las res-
ponsabilidades se distribuyeron y el nuevo currículo del sistema edu-
cativo se conformó bajo la inIuencia de una multiplicidad de pro-
gramas ensamblados. Quedando plasmado en el plan del gobierno, 
apoyar la función social, intelectual y moral del educador, para que 
sea, en su conducta y su dedicación al trabajo, una imagen viva de los 
principios que enseña, representando esta reforma, una autocrítica a 
la tarea del magisterio.

En este tiempo la función docente se consideraba muy importan-
te, el maestro era respetado en todos los rincones del país, época en 
la que se dio cobertura en casi todo el territorio nacional.

Esta reforma educativa resalta como idea central, que el estudian-
te, en todas las etapas de su formación debe cultivar su aptitud para la 
acción creadora. Es preciso que el campesino aprenda a transformar 
su medio y pueda incorporarse a la economía contemporánea, y que 
la industria y los talleres se enlazan estrechamente a la escuela para 
volverla más productiva (Echeverría Álvarez, ;975). De esta manera 
la tutoría se ejercía a través de los adultos que tenían el conocimiento 
hacia los más jóvenes que eran considerados aprendices.

Los objetos de intervención en la educación son múltiples: el 
educador, la ciencia y la tecnología; la mente y el cuerpo de los estu-
diantes; la escuela y el currículo; la relación escuela-comunidad-fa-
milia-ciencia-nación. Por ello, en los objetivos delineados se reIejan 
todos estos elementos, tanto en ese discurso como en la exposición de 
motivos de la Ley Federal de Educación, del ;; de septiembre de ;97G:

• La formación del individuo, a partir de los hábitos que 
desarrollen su personalidad y la conciencia social, para 
fomentar la identidad nacional y la solidaridad.

• La movilidad social, mediante la educación permanente y 
la profesionalización.
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• El desarrollo económico, con el impulso a la ciencia y la 
adaptación de nuevas tecnologías.

• La soberanía nacional.

A partir de entonces se ha considerado dar mayor importancia 
a la participación del alumno en su aprendizaje y al desarrollo de su 
autonomía. Como se puede observar, en esta reforma se inicia con la 
idea de que la formación que se da en las escuelas no es solo de cono-
cimientos, sino también de fortalecimiento al desarrollo de la perso-
nalidad, la conciencia social e identidad.

En esta época la tutoría en México no se podía separar de la do-
cencia, aunque había un crecimiento en las escuelas, las aulas satu-
radas por el mayor número de alumnos no permitían una atención 
personalizada; esta situación favoreció el desarrollo de un currículo, 
que, de alguna manera para solventar la exigencia educativa de tantos 
alumnos a la vez, exigía la planiHcación general, restando así, la aten-
ción individual a los estudiantes. 

La tutoría académica en México ha pasado de ser una labor infor-
mal y voluntaria a convertirse en una política institucional estructu-
rada. Entre ;97G y 4557, el sistema educativo mexicano experimentó 
cambios profundos que buscaron reducir la deserción y mejorar la 
calidad del aprendizaje a través del acompañamiento personal.

En la década de ;985-;995 se atiende la necesidad de prestar aten-
ción a una población estudiantil creciente con la formalidad de los 
sistemas de apoyo.

• Consolidación del Sistema Universidad Abierta (KLM): 
La tutoría se volvió el eje central de este modelo en la 
LNMO, demostrando que el éxito del estudiante depen-
día del seguimiento personalizado y no solo de la entrega 
de materiales.
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• Primeros Encuentros de Tutoría: Hacia Hnales de los 85, 
diversas universidades estatales (como la Universidad de 
Guadalajara y la Universidad Autónoma de Nuevo León) 
comenzaron a incluir el término “tutoría” en sus planes de 
desarrollo institucional.

Es a Hnales del siglo == y principios del ==- que surge el Plan de la 
Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (a(u-e1) que es el periodo de mayor crecimiento técnico y 
normativo, impulsado por organismos nacionales.

• Programas de Calidad: En ;996 se lanzó el Programa de 
Mejoramiento del Profesorado (PQROSP), que condiciona 
ciertos apoyos económicos a los docentes que realizarán 
actividades de tutoría con sus estudiantes.

• En el año 4555 la Asociación Nacional de Universidades 
e Instituciones de Educación Superior a(u-e1 publicó el 
documento “La tutoría: Una estrategia de la educación su-
perior para el siglo xxi. Este fue el logro más importante, 
ya que estableció:

• La deHnición formal del Sistema de Tutorías.

• La distinción entre asesoría académica (dudas de cla-
se) y tutoría (formación integral).

Dentro del ámbito educativo, el concepto de tutoría ha experi-
mentado una transformación signiHcativa, evolucionando desde una 
visión asistencialista hasta consolidarse como un pilar fundamental 
de la formación integral. Para comprender su alcance actual, es pre-
ciso analizar las aportaciones de diversos autores que han delimitado 
sus funciones y objetivos.
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En un primer momento, la tutoría se comprendió como una ex-
tensión de la labor en el aula. Sánchez (;979) la deHne como una ac-
ción de ayuda u orientación que el profesor realiza de forma paralela a 
su práctica docente. Esta idea es reforzada y profundizada por Lázaro 
y Asensi (;999), quienes sostienen que la tutoría no es una carga ex-
tra, sino una actividad inherente a la función del profesor. Para es-
tos autores, la labor tutorial debe ejercerse tanto de forma individual 
como colectiva, teniendo como meta principal facilitar la integración 
del alumno en los procesos de aprendizaje.

En sintonía con esta visión de deber profesional, González y Vélez 
(45;:) sintetizan el concepto como aquello que un docente “puede y 
debe hacer” en el campo de la orientación respecto a los estudiantes 
que tiene a su cargo, subrayando el compromiso ético y pedagógico 
que conlleva.

A Hnales de la década de los noventa, la deHnición de tutoría co-
menzó a centrarse más en el sujeto que aprende. Arnaiz e Isús (;998) 
plantean que la tutoría comprende un conjunto de actividades diseña-
das para propiciar situaciones de aprendizaje y fortalecer el desarrollo 
académico. El objetivo Hnal aquí es la autonomía: que el estudiante, 
debidamente orientado y motivado, sea capaz de gestionar su propio 
proceso educativo.

Un salto cualitativo ocurre cuando la tutoría deja de ser una res-
puesta reactiva a los problemas del alumno y se convierte en una estra-
tegia planiHcada. Gallego (;998) introduce la noción de un “espacio 
común” entre profesor y alumno. En este espacio, bajo una planeación 
previa, el tutor ayuda en lo académico, pero con una visión de futuro: 
la construcción de un proyecto de trabajo que permita al estudiante 
diseñar y desarrollar su propio perHl profesional.

Finalmente, la tutoría moderna se entiende como una interven-
ción multidimensional. Arguis, Arnaiz y Báez (455;) expanden el rol 
del tutor, deHniéndolo no solo como un orientador del aprendizaje, 
sino como un dinamizador de la vida socioafectiva del grupo, la tuto-
ría abarca tres ejes fundamentales de acción:
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• Personal: El bienestar emocional del alumno.

• Escolar: El rendimiento y éxito académico.

• Profesional: La preparación para la inserción en el mundo 
laboral.

Como se observa, la tutoría ha pasado de ser un acompañamien-
to paralelo (Sánchez, ;979) a convertirse en un proceso estratégico 
y multidimensional (Arguis et al., 455;). En la actualidad, se erige 
como el puente que conecta la instrucción académica con el desa-
rrollo humano, garantizando que el estudiante no solo adquiera co-
nocimientos, sino que construya una identidad profesional sólida y 
autónoma.

La tutoría en la educación superior y en la formación 
inicial docente

La tutoría en las escuelas normales rurales adquiere característi-
cas especíHcas derivadas de su contexto institucional y social, parti-
cularmente en modalidades de internado como la e(%A?a. En estos 
espacios, la tutoría trasciende el acompañamiento académico para 
constituirse como un proceso integral que articula dimensiones pe-
dagógicas, socioemocionales y comunitarias.

Asimismo, en el contexto de las normales rurales, la tutoría cum-
ple una función clave en la prevención del rezago y la deserción esco-
lar, debido a que los estudiantes provienen, en su mayoría, de contex-
tos vulnerables que demandan apoyo académico y socioemocional 
constante, la tutoría se conHgura como una estrategia de permanen-
cia y resistencia educativa. Por tanto, se hace necesario avanzar hacia 
un programa de tutoría contextualizado, que responda a las particu-
laridades de las escuelas normales rurales.

La tutoría se fundamenta en tres dimensiones (personal, aca-
démico y profesional) porque entiende al estudiante como un ser 
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biopsicosocial y en constante evolución. No se puede fragmentar el 
aprendizaje de la persona; un alumno con crisis emocionales difícil-
mente rendirá académicamente, y un alumno con éxito académico, 
pero sin visión profesional carece de propósito.

Personal: El Bienestar Emocional

Esta dimensión se basa en la premisa de que el equilibrio afectivo 
es el motor del aprendizaje. La fundamentación teórica proviene prin-
cipalmente de la Psicología Humanista de Carl Rogers (;989), Moti-
vación y personalidad de Abraham Maslow (;99;) y la Inteligencia 
Emocional de Daniel Goleman (45;4).

• Descripción: Se enfoca en el autoconocimiento, la autoes-
tima, la resiliencia y la gestión de emociones. El tutor actúa 
como un facilitador que ayuda al alumno a superar crisis 
personales o adaptativas.

• Fundamentación: Según la Jerarquía de Necesidades de 
Maslow, para que un individuo alcance la autorrealización 
(aprendizaje cognitivo superior), primero debe tener cu-
biertas sus necesidades de seguridad y pertenencia. Si el 
entorno emocional es inestable, la capacidad del cerebro 
para procesar información compleja se bloquea.

Dimensión Académica: El Rendimiento y Éxito Escolar

Es la dimensión tradicional, pero desde la tutoría se aborda bajo 
el enfoque del Constructivismo y el Aprendizaje SigniHcativo de Da-
vid Ausubel (;96G) y la Zona de Desarrollo Próximo de Lev Vygotsky 
(;99G)
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• Descripción: No se limita a “dar clase”, sino a enseñar a 
aprender. Incluye técnicas de estudio, organización del 
tiempo, hábitos de lectura y la detección temprana de diH-
cultades de aprendizaje.

• Fundamentación: Se apoya en el concepto de la Zona de 
Desarrollo Próximo (TUP) de Vygotsky. El tutor actúa 
como el “andamiaje” o mediador que ayuda al alumno a 
transitar desde lo que sabe hacer por sí mismo hasta lo 
que es capaz de aprender con apoyo, asegurando que la 
trayectoria escolar sea Iuida y sin deserción.

Profesional: La Inserción en el Mundo Laboral

Esta dimensión conecta la formación actual con el futuro del es-
tudiante. Se fundamenta en las Teorías del Desarrollo Vocacional de 
Donald Super (;9FG).

• Descripción: Consiste en ayudar al alumno a identiHcar 
sus intereses, aptitudes y valores para alinearlos con las 
demandas del mercado laboral. Busca que el estudiante 
diseñe un “proyecto de vida”.

• Fundamentación: La teoría del Desarrollo Vocacional sos-
tiene que la identidad profesional es una parte integral de 
la identidad del Yo. La tutoría en este eje reduce la incerti-
dumbre y el “shock de realidad” al egresar, fomentando la 
empleabilidad y la visión estratégica del estudiante sobre 
su propia carrera.

La tutoría abarca estos tres puntos porque forman un sistema in-
terdependiente:

1. Sin el eje personal, el alumno no tiene la base de seguridad 
para enfrentar el reto académico.
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2. Sin el eje académico, el alumno carece de las competencias 
técnicas para su éxito profesional.

3. Sin el eje profesional, el alumno pierde la motivación (sen-
tido de propósito) para esforzarse en lo académico y man-
tener su equilibrio personal.

Por tanto, se puede asegurar que la tutoría no es solo un trámite 
administrativo; sino que busca ser la columna que sostiene la forma-
ción integral, garantizando que el individuo sea funcional, competen-
te y emocionalmente sano en la sociedad.

Por lo anterior, se convierte en una estrategia de acompañamiento 
integral en la escuela normal.
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Cap&tu)o 4. 
E1ta/o /e) ,o(o,-+-e(to 1oC%e tuto%&a 3 fo%+a,-.( 
-(-,-a) /o,e(te

En el tema de la tutoría existen estudios que nos permiten visuali-
zar los avances o pasividad tanto en los conceptos, los enfoques como 
en los roles, a continuación, se presenta un panorama estructurado 
de lo macro a lo micro.

A nivel global, la investigación se ha centrado en el modelo de 
“Educación Basada en la Práctica”. Países como Chile, España y Fin-
landia lideran la producción cientíHca en este ámbito.

• Tendencia: Se ha pasado de la “tutoría de control” a la 
mentoría reIexiva. Los estudios internacionales sugieren 
que el tutor de prácticas debe ser un “co-docente” que ayu-
da al practicante a deconstruir su experiencia para mejo-
rarla.

• Hallazgo clave (454G-454:): Investigaciones en la Unión 
Europea subrayan que la tutoría efectiva reduce el “choque 
de realidad” en los docentes noveles. Se destaca el uso de la 
tutoría entre pares (peer mentoring) como estrategia para 
fortalecer la identidad profesional antes del egreso.

• Impacto Tecnológico: Tras la pandemia, el estado del co-
nocimiento incluye la tutoría virtual, analizando cómo 
el acompañamiento digital puede ser igual de efectivo si 
existe una retroalimentación dialógica constante.

En México, el estado del conocimiento está fuertemente marcado 
por la transición hacia la (e+ y los nuevos planes de estudio de las 
Escuelas Normales.
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• El Tutor como Acompañante: Las investigaciones naciona-
les derivadas del Congreso Nacional de Investigaciones de 
Educación Normal (CONISEN, 4544-454F) señalan que la 
tutoría en la formación inicial ya no se limita a la revisión 
de planeaciones. Ahora se investiga la tutoría socioemo-
cional, reconociendo que el estudiante normalista necesita 
apoyo en su resiliencia y salud mental.

• Vínculo Escuela-Normal: Un tema recurrente en las tesis 
de posgrado y artículos especializados en México es la 
“brecha” entre lo que la escuela normal enseña y lo que el 
tutor de la escuela de práctica exige. El conocimiento ac-
tual busca generar comunidades de aprendizaje donde el 
titular y el practicante aprendan a la par.

• Enfoque de Inclusión: El estado del arte actual en México 
incluye la tutoría para la atención a la diversidad, buscando 
que el futuro docente sea capaz de gestionar aulas inclusi-
vas bajo la guía de un tutor experto.

En el ámbito local (especíHcamente en contextos como el de las 
Escuelas Normales Rurales o centros de práctica en comunidades), 
el conocimiento se produce desde la sistematización de experiencias.

• Tutoría en Contextos Vulnerables: Las investigaciones lo-
cales resaltan que el tutor de escuela rural cumple una fun-
ción de “puente cultural”. El conocimiento generado aquí 
destaca que la tutoría no solo es pedagógica, sino comuni-
taria: el tutor enseña al practicante cómo insertarse en la 
vida social del pueblo.

• La Práctica como Eje: En el nivel local, se reporta que la 
fortaleza de la tutoría reside en la ejemplaridad. El respeto 
que impone el titular por su esfuerzo y años de servicio es 
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un factor motivacional que los estudios locales identiHcan 
como “pedagogía del testimonio”.

• Limitaciones IdentiHcadas: No existe un programa estruc-
turado que guíe la tutoría institucional, y la capacitación 
no es suHciente para atender la encomienda.

A pesar de los avances, en el estado del conocimiento se identiH-
can tres áreas donde aún falta investigar:

1. Evaluación del Impacto: ¿Cómo inIuye realmente la ca-
lidad de la tutoría en el aprendizaje Hnal de los alumnos?

2. Sostenibilidad: ¿Cómo mantener el entusiasmo del nor-
malista cuando el tutor tiene un enfoque tradicionalista?

3. Tutoría y TIC: La integración de herramientas digitales en 
la tutoría dentro de comunidades rurales con baja conec-
tividad.

Tendencias de investigación sobre tutoría en educación superior 

En primer lugar, se concibe como un acompañamiento integral, 
que orienta el aprendizaje y participa en la formación personal y so-
cial del estudiante. De acuerdo con Tinto (;99G), la permanencia es-
colar está estrechamente relacionada con la integración académica 
y social, lo cual se fortalece mediante procesos tutoriales cercanos y 
sistemáticos.

Por otra parte, la tutoría contribuye signiHcativamente a la cons-
trucción de la identidad docente. Desde la perspectiva de Schön 
(;98G), la formación profesional implica procesos reIexivos sobre la 
práctica, lo que convierte a la tutoría en un espacio privilegiado para 
el análisis, la orientación y la consolidación del perHl docente.
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De igual manera, la tutoría se constituye como un espacio de me-
diación pedagógica, donde la interacción social juega un papel funda-
mental en el aprendizaje, Vygotsky (;978) destacó la importancia de 
la mediación en el desarrollo de procesos cognitivos, lo cual se reIeja 
en el acompañamiento que el tutor brinda a sus estudiantes.

En los últimos años, se ha fortalecido el enfoque socioemocional 
en la tutoría, reconociendo la importancia de atender aspectos como 
la motivación, el estrés y la adaptación al contexto institucional. Go-
leman (45;4) señala que las competencias emocionales son funda-
mentales para el desarrollo personal y profesional, lo cual refuerza la 
necesidad de integrar esta dimensión en los procesos tutoriales.

No obstante, persisten retos importantes, como la falta de forma-
ción especializada de los tutores y la necesidad de fortalecer la funda-
mentación teórica de los programas institucionales de tutoría. Díaz 
Barriga (4556) advierte que muchas prácticas educativas carecen de 
sustento conceptual sólido, lo que limita su impacto en el aprendizaje.

Modelos de tutoría

La labor tutorial lejos de ser una práctica uniforme, ha transitado 
desde enfoques centrados de forma especíHca en el rendimiento aca-
démico hacia modelos de mayor alcance que agrupan dimensiones 
personales, profesionales, sociales y tecnológicas. Esta transición no 
es casual, sino que obedece a las exigencias de un contexto actual que 
ya no está en condiciones de limitarse a la construcción de conoci-
mientos, por el contrario, debe guiar procesos formativos complejos 
y situados.

En los modelos más convencionales, como el modelo académico 
propuesto por Rodríguez Espinar (455:), la tutoría se asume como 
un dispositivo de apoyo a la formación disciplinar, el reforzamiento 
de contenidos y la mejora del desempeño escolar. Esta visión, aunque 
ha sido fundamental para abordar necesidades prioritarias del estu-
diantado, evidencia una limitación signiHcativa, limita la tutoría a una 
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función remedial, focalizada en gran medida en el rendimiento y no 
el desarrollo integral del sujeto.

En comparación, el propio Rodríguez Espinar potencia la com-
prensión de la tutoría al sugerir los modelos de desarrollo personal 
y profesional, dentro de los cuales se percibe que el estudiante uni-
versitario no solo enfrenta desafíos cognitivos, sino también emo-
cionales, sociales y vocacionales. En el primer escenario, la tutoría se 
encauza al acompañamiento del bienestar y la adaptación de la vida 
universitaria; en el segundo, se articula de forma directa con la cons-
trucción del proyecto profesional y la inserción en el campo laboral. 
Esta ampliación representa un cambio importante, el alumno deja 
de considerarse solo como destinatario de receptor de conocimiento 
para ser valorado como agente en formación integral.  

Después, el modelo integral de Álvarez González y Álvarez Jus-
tel (45;F) es una síntesis más elaborada de los enfoques anteriores. 
Plantea la necesidad de integrar de manera metódica las dimensiones 
académica, personal y profesional, considerando que estas no deben 
entenderse de forma aislada. Este planteamiento responde a la nece-
sidad de una formación más integrada, en la que el alumno recibe 
orientación en el transcurso de su proceso formativo.

Por otro lado, el modelo de tutoría entre iguales, expuesto por 
Fernández García et al. (45;;), representa una ruptura respecto a la 
visión tradicional. Así el conocimiento y el acompañamiento no se 
concentran únicamente en el rol docente-tutor, sino que se diversiH-
can entre el colectivo estudiantil. Esta propuesta considera la relevan-
cia del aprendizaje colaborativo y la pertinencia de las interacciones 
entre pares como base de construcción del conocimiento. Igualmen-
te, favorece la inclusión, el sentido de pertinencia y la baja del rezago 
académico, al mismo tiempo que potencia competencias sociofor-
mativas en quienes desempeñan la tutoría. 

En el contexto actual de transformación digital en la educación 
superior, la tutoría mediada por tecnologías de la información y 
la comunicación ha adquirido un papel relevante en los procesos 
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de acompañamiento estudiantil. Desde esta perspectiva, la tutoría 
virtual favorece nuevas formas de interacción entre tutor y estu-
diante, al permitir el seguimiento académico a distancia, la comu-
nicación permanente y la Iexibilidad en los tiempos de atención. 
Además, el uso de plataformas digitales y recursos tecnológicos con-
tribuye al monitoreo oportuno de las trayectorias escolares y forta-
lece los procesos de orientación y apoyo educativo (Area Moreira y 
Adell, 4559, p. G9;-:4:).

Desde una aproximación teórica más amplia, el modelo socio-
constructivista, determinado por Vygotsky y recuperado por Coll 
(;995), proporciona un fundamento para entender la tutoría como 
un mecanismo de mediación social. Bajo este enfoque, el aprendi-
zaje se genera mediante la interacción con otros, y la tutoría se in-
terpreta como un proceso de andamiaje que posibilita al alumno 
avanzar progresivamente hacia la autonomía. El tutor no establece 
conocimientos, sino que acompaña de forma estratégica el desarro-
llo de habilidades hasta el momento en el que el estudiante alcanza 
autonomía cognitiva. 

Por último, el modelo de la sociedad del conocimiento, planteado 
por De la Cruz Flores y Abreu (4558), sitúa a la tutoría en un entorno 
aún más complicado, donde la intencionalidad es formar individuos 
capaces de gestionar, producir y transformar conocimiento de ma-
nera independiente. La tutoría deja de ser solamente un elemento de 
apoyo académico para llegar a ser un lugar estratégico de formación 
para la innovación, la reIexión crítica y el aprendizaje permanente. 

En general, el estudio de estos modelos permite sostener que la 
tutoría en la educación superior ha pasado de ser un enfoque orien-
tado en la mejora del desempeño académico hacia una visión más 
amplia, compleja e integral del seguimiento pedagógico. Esta recon-
Hguración supone un cambio profundo en el papel del tutor, dejan-
do de ser un transmisor del aprendizaje para transformarse en un 
agente pedagógico del desarrollo humano, académico y profesional 
del estudiante normalista. 
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Estudios sobre tutoría en escuelas normales y formación docente

La investigación sobre la tutoría en las escuelas normales de Mé-
xico ha evolucionado signiHcativamente desde la incorporación de 
estas instituciones al ámbito de la educación superior en 455F. A 
continuación, se presenta una integración de los estudios más rele-
vantes, sus enfoques y los resultados obtenidos en diversos contextos 
regionales.

En la revista Orientación Educativa y Tutoría en México se en-
cuentra un texto denominado “La tutoría en la escuela normal: estu-
dio de un caso” elaborado por Carlos Alfredo Damián García (454;) 
donde da relevancia a un proceso autónomo, propiciar el desarrollo 
personal, mejorar experiencias educativas, resolver problemas que se 
presentan, fomentar la capacidad crítica, apoyar los aspectos cogni-
tivos y afectivos del aprendizaje, y , si es necesario, canalizar a las 
instancias que puedan dar atención especializada. Además, presenta 
un Programa Institucional de Tutoría (p-t) con objetivos, un concep-
to institucional, funciones del tutor, modalidad de trabajo tutorial, 
ideas para evaluación y da a conocer un código de ética para el tutor.

Otro estudio es el denominado “La tutoría académica en el pro-
ceso de formación docente” realizado por Mirella Tejeda Rodríguez 
(45;6) de la Escuela Normal Instituto Jaime Torres Bodet. México, 
donde inicia con una interrogante: ¿Qué relevancia tiene la tutoría 
académica en la escuela normal? para después presentar un objetivo 
general que consiste en identiHcar el signiHcado de la Tutoría Aca-
démica (VM) por los estudiantes y tutores en la escuela normal para 
valorar el desempeño de la acción tutorial. 

Uno de los objetivos especíHcos es analizar la importancia de la 
construcción colaborativa que tiene el programa de tutoría para va-
lorar los beneHcios y obstáculos que se presentan durante el proceso 
del trabajo tutorial. Asimismo, dar a conocer la percepción del des-
empeño del tutor por los docentes en formación resultó trascendente 
pues permitió saber por qué los alumnos están interesados en que el 
tutor sea una parte importante para su formación.
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Otra investigación revisada fue la de Romero Barrera de la Normal 
Superior del Estado de México, donde el maestro destaca la importan-
cia que tiene la tutoría en los estudiantes de las escuelas normales, y 
se ve como una acción complementaria y de apoyo, en un acompa-
ñamiento fuera de clases. El tutor, como el formador de docentes que 
acompaña al estudiante, a modo de guía en su proceso formativo; y el 
tutorado, quien es el alumno, quien será acompañado académicamen-
te, para fortalecer la formación inicial. 

Destacando que en la realidad conIuyen particularidades como 
el liderazgo y la gestión institucional, la preparación profesional de 
los formadores de docentes, las condiciones laborales, el grado de 
credibilidad en un programa nuevo por parte de directivos, docentes 
y estudiantes, la actualización necesaria para ejercer otras funciones 
además de la docencia, y otros aspectos más, que se conjugan para 
que, en cada escuela normal, la tutoría tenga su especiHcidad y alcan-
ces. Tiene como propósito principal dar a conocer la tutoría con otro 
enfoque, es decir, está centrada en la formación docente, y en que el 
estudiante desarrolle las competencias docentes indispensables para 
el ejercicio de la docencia. Romero (4559)

En los siguientes estudios se coincide en que el paso de la docencia 
tradicional hacia la función tutorial ha implicado ajustes signiHcati-
vos en la organización académica.

Escuelas Normales de la Ciudad de México (SNOWN, XSNO, SNKO) 
en el estudio “Hacia la construcción del perHl de tutor en escuelas 
normales públicas” (45;;), las autoras Jiménez y Villafuerte identiH-
caron que la tutoría se inició con poco apoyo institucional y de ma-
nera recurrente se transformó en un trámite. Determinaron que para 
que sea efectiva, el tutor debe desarrollar cualidades como la escucha 
activa y la empatía, más allá del ámbito estrictamente académico.

La Escuela Normal de Sinaloa (SNK) en la investigación “La tuto-
ría en la escuela normal de Sinaloa. Entre diHcultades, obstáculos y 
paradojas” de Félix Salazar et al., (45;7), se evidenció una “paradoja 
institucional” dado que la escuela cuenta con una eHciencia terminal 
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de éxito, las autoridades no reconocen la tutoría como indispensable, 
dejándola en segundo plano.

En Baja California, de acuerdo con Martínez Hernández et al. 
(454;) en algunas escuelas normales del norte del país ponen de 
maniHesto que, aunque no cuentan con programas consolidados, los 
docentes realizan tutoría “no oHcial” de manera informal en pasillos 
y cafeterías, asumiendo como una función inherente a su vocación. 

La tutoría ha sido un recurso fundamental para diagnosticar y 
atender las limitaciones académicas y socioafectivas de los futuros 
docentes. En la Benemérita Escuela Normal Veracruzana un estu-
dio de seguimiento realizado por Ortiz Blanco (45;9) reveló que los 
retos más signiHcativos de los estudiantes de licenciatura son la falta 
de hábitos de estudio y problemas de organización del tiempo. El es-
tudio determinó que el apoyo tutorial normalmente se reduce a los 
primeros cuatro semestres de la carrera debido a la sobrecarga de 
tareas académicas y administrativas de los docentes. 

Los hallazgos de Ahumada y Obregón (45;F) en San Luis Potosí, 
pusieron de maniHesto una vinculación directa entre la autoestima y 
el éxito escolar, señalando que los estudiantes con niveles más bajos 
de conHanza personal son más susceptibles a la reprobación o de-
serción, lo que requiere que el tutor priorice el apoyo socioafectivo.

Los estudios analizados determinan que para que la tutoría pro-
voque un cambio signiHcativo en las escuelas normales, requiere de-
jar de ser una actividad improvisada y conHgurarse en una política 
institucional con espacios de tiempo asegurados para los docentes, 
capacitación continua y un enfoque que integre tanto el apoyo aca-
démico como el desarrollo personal y profesional del futuro maestro.   

Aportes teóricos y metodológicos al campo de la tutoría

La tutoría académica en educación superior ha evolucionado 
hacia un enfoque integral que articula fundamentos teóricos con 
estrategias metodológicas orientadas al acompañamiento de las 
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trayectorias escolares, su consolidación como campo de estudio im-
plica no solo comprender sus bases conceptuales, sino también de-
Hnir formas de intervención que respondan a contextos educativos 
especíHcos, como el de las escuelas normales rurales.

Uno de los principales aportes teóricos en el campo de la tutoría 
es su reconocimiento como un proceso de acompañamiento integral, 
que atiende no solo el rendimiento académico, sino también las di-
mensiones personales, sociales y emocionales del estudiante (Álvarez 
González, 45;7). Este enfoque rompe con visiones reduccionistas y 
posiciona a la tutoría como un espacio de formación humana.

Desde esta perspectiva, la tutoría se vincula con el enfoque de 
formación integral, el cual plantea que el desarrollo educativo debe 
contemplar aspectos cognitivos, afectivos y éticos. Bisquerra (4559) 
subraya que las competencias emocionales son fundamentales para el 
aprendizaje, lo que refuerza la necesidad de una tutoría que atienda el 
bienestar del estudiante.

Por otro lado, los aportes de Tinto (45;4) permiten comprender la 
tutoría como un mecanismo clave para favorecer la integración aca-
démica y social, elementos determinantes en la permanencia escolar, 
la tutoría contribuye a reducir el abandono al fortalecer el sentido de 
pertenencia y la adaptación institucional.

Asimismo, la literatura destaca la importancia de la relación pe-
dagógica entre tutor y tutorado. Cano (4559) señala que la calidad 
del acompañamiento depende en gran medida de la comunicación, la 
conHanza y la empatía, lo que implica que la tutoría es, ante todo, un 
proceso relacional.

Finalmente, en contextos rurales e interculturales, la tutoría incor-
pora el enfoque de educación situada, reconociendo que los procesos 
formativos deben responder a las características socioculturales de los 
estudiantes (Dietz, 45;4). Esto amplía la función tutorial hacia una 
práctica contextualizada y socialmente pertinente.

En el plano metodológico, la tutoría se ha conHgurado como 
una estrategia sistemática que requiere planiHcación, seguimiento 
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y evaluación. La a(u-e1 (45;8) plantea que los programas de tutoría 
deben estructurarse a partir de acciones organizadas que permitan 
dar continuidad al acompañamiento estudiantil.

Entre los principales aportes metodológicos destacan:

a) Diagnóstico integral del estudiante

La tutoría parte del conocimiento profundo del estudiante, con-
siderando:

• Condiciones académicas

• Situación socioeconómica

• Estado emocional

• Contexto familiar y cultural

Este diagnóstico permite diseñar intervenciones pertinentes y 
focalizadas, especialmente en contextos donde conIuyen múltiples 
factores de vulnerabilidad.

b) Seguimiento de trayectorias escolares

Uno de los elementos centrales es el seguimiento continuo del 
estudiante, a través de:

• Registros de avance académico

• Control de asistencia

• IdentiHcación de riesgos (rezago, reprobación, abandono)

Este enfoque se relaciona con la noción de trayectorias escolares, 
entendidas como los recorridos que los estudiantes realizan a lo largo 
de su formación (Tinto, 45;4).
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c) Intervención tutorial diferenciada

La tutoría no puede ser homogénea; requiere adaptarse a las nece-
sidades especíHcas de cada estudiante. Esto implica:

• Atención individualizada

• Tutorías grupales

• Canalización a otras instancias (psicológica, académica, 
administrativa)

Este enfoque reconoce la diversidad de perHles estudiantiles y pro-
mueve una atención más equitativa.

d) Uso de instrumentos de apoyo

Metodológicamente, la tutoría se apoya en diversos instrumentos 
que permiten sistematizar la información, tales como:

• Fichas de seguimiento individual

• Guías de entrevista

• Registros de asistencia y participación

• Rúbricas de acompañamiento

Estos instrumentos favorecen la organización del trabajo tutorial y 
la toma de decisiones basada en evidencia.

e) Evaluación de la acción tutorial

Otro aporte metodológico clave es la evaluación del impacto de la 
tutoría, considerando:

• Satisfacción del estudiante
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• Mejora en el rendimiento académico

• Reducción de problemáticas escolares

La evaluación permite retroalimentar el proceso y fortalecer las 
estrategias implementadas.

La tutoría como práctica situada en la formación normalista

En el contexto de las escuelas normales rurales, los aportes teó-
ricos y metodológicos adquieren particular relevancia. Las condicio-
nes de internado, la diversidad sociocultural y las limitaciones eco-
nómicas demandan una tutoría con características especíHcas:

• Enfoque integral que atienda lo académico y lo socioemo-
cional

• Acompañamiento en procesos de adaptación al entorno 
institucional

• Atención a problemáticas derivadas del alejamiento fami-
liar

• Vinculación con la práctica profesional docente

En este sentido, la tutoría se convierte en un dispositivo pedagó-
gico clave para fortalecer la formación inicial docente, al articular el 
desarrollo personal del estudiante con su construcción como futuro 
profesional de la educación.

Los aportes teóricos y metodológicos en el campo de la tutoría 
permiten comprenderla como una estrategia compleja que integra 
acompañamiento, formación integral y atención a la diversidad. Su 
efectividad depende de la articulación entre fundamentos concep-
tuales sólidos y prácticas sistemáticas de intervención.
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En contextos como las escuelas normales rurales, la tutoría no 
solo es necesaria, sino estratégica, ya que contribuye a garantizar la 
permanencia, el bienestar y la formación integral de los estudiantes, 
en concordancia con las demandas actuales de la educación superior.

Vacíos de conocimiento y áreas de oportunidad para 
la investigación

A pesar del creciente interés por la tutoría en educación superior, 
persisten importantes vacíos de conocimiento que limitan la conso-
lidación de modelos pertinentes, especialmente en contextos como 
las escuelas normales rurales. La literatura existente ha privilegiado 
enfoques generalistas, centrados en instituciones urbanas y con es-
tructuras organizativas consolidadas, lo cual deja en segundo plano 
realidades educativas caracterizadas por el internado, la organización 
estudiantil y la diversidad sociocultural.

En estos espacios, la vida académica se entrelaza con la vida co-
munitaria, lo que demanda enfoques tutoriales integrales que atien-
dan no solo el rendimiento académico, sino también dimensiones 
emocionales, sociales y de adaptación institucional. Sin embargo, la 
investigación disponible no profundiza suHcientemente en cómo es-
tas condiciones especíHcas conHguran las trayectorias académicas de 
los estudiantes (Tinto, ;99G; De Garay, 455;).

Asimismo, existe una limitada producción académica que analice 
la relación entre tutoría y trayectorias escolares en la formación inicial 
docente, especialmente en términos de reprobación por inasistencia, 
desvinculación académica y diHcultades de inserción laboral. En el con-
texto de las escuelas normales, estos fenómenos adquieren particular 
relevancia debido a las normativas institucionales, los esquemas de con-
trol escolar y los procesos de evaluación externos, como los establecidos 
por la Unidad del Sistema para la Carrera de las Maestras y los Maestros 
(LKYZMOO). No obstante, la investigación aún no ha logrado articular 
estos elementos en modelos explicativos integrales (a(u-e1, 45;8).
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Otro vacío importante se encuentra en la dimensión intercultural 
y comunitaria de la tutoría. Si bien existen aportes desde la educa-
ción intercultural, estos no se han traducido de manera suHciente en 
propuestas metodológicas para el acompañamiento tutorial en con-
textos rurales e indígenas. Esto limita la posibilidad de desarrollar 
estrategias contextualizadas que reconozcan las particularidades lin-
güísticas, culturales y socioeconómicas de los estudiantes normalis-
tas (Dietz, 45;4).

En cuanto a las áreas de oportunidad, se identiHca la necesidad de:

• Diseñar modelos de tutoría contextualizados, que respon-
dan a las condiciones especíHcas de las escuelas normales 
rurales, considerando el internado, la organización estu-
diantil y la vida comunitaria.

• Fortalecer la investigación aplicada, mediante estudios de 
corte cualitativo y de investigación-acción que permitan 
comprender las experiencias reales de tutoría desde la voz 
de estudiantes y docentes.

• Integrar enfoques interdisciplinarios, incorporando apor-
tes de la psicología educativa, la sociología de la educación 
y las neurociencias, para enriquecer la comprensión del 
acompañamiento tutorial.

• Analizar la tutoría como estrategia de permanencia y 
egreso, vinculándola con indicadores como la eHciencia 
terminal, la inserción laboral y el desarrollo de competen-
cias profesionales docentes.

• Desarrollar instrumentos de diagnóstico y seguimiento, 
que permitan identiHcar de manera oportuna factores de 
riesgo en las trayectorias académicas, como la inasisten-
cia, el rezago o la desvinculación.
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En los vacíos identiHcados se evidencia la necesidad de replantear 
la tutoría como un campo emergente de investigación, particular-
mente en la formación inicial docente en contextos rurales. Atender 
estas áreas de oportunidad permitirá no solo fortalecer el acompaña-
miento a los estudiantes, sino también contribuir a la construcción de 
modelos educativos más pertinentes, equitativos y contextualizados.

Relevancia de la tutoría como objeto de estudio en la formación 
inicial docente

La tutoría en la formación inicial docente ha transitado de ser una 
práctica complementaria a consolidarse como un objeto de estudio 
estratégico en la educación superior, particularmente en instituciones 
formadoras de docentes. Su relevancia radica en su capacidad para 
incidir de manera directa en las trayectorias académicas, el desarrollo 
profesional y la construcción de la identidad docente de los estudian-
tes normalistas.

En primer lugar, la tutoría adquiere importancia en tanto que per-
mite comprender y atender las trayectorias escolares desde una pers-
pectiva integral. Estas trayectorias no son lineales ni homogéneas, 
sino que están condicionadas por factores académicos, personales, 
socioeconómicos y culturales, estudiar la tutoría implica analizar los 
mecanismos institucionales que favorecen o limitan la permanencia, 
el rendimiento y el egreso oportuno de los estudiantes (Tinto, 45;4). 
Particularmente en contextos como las escuelas normales rurales, 
donde conIuyen condiciones de internado, diversidad sociocultural 
y desigualdades estructurales, la tutoría se convierte en un dispositivo 
clave para prevenir el rezago, la reprobación y el abandono escolar.

En segundo lugar, la tutoría es relevante como objeto de estudio 
porque contribuye a la formación integral del futuro docente. Más 
allá del acompañamiento académico, la acción tutorial incide en 
dimensiones socioemocionales, éticas y profesionales. Desde enfo-
ques humanistas, como el propuesto por Rogers (;98G), la tutoría 
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favorece la construcción de relaciones pedagógicas basadas en la 
empatía, la conHanza y el respeto, elementos fundamentales para el 
ejercicio docente. De igual manera, desde perspectivas socio-cons-
tructivistas, el acompañamiento tutorial puede entenderse como un 
proceso de mediación que facilita el desarrollo de competencias pro-
fesionales a partir del andamiaje y la interacción (Vygotsky, ;978).

Otro aspecto relevante es que la tutoría permite fortalecer la ar-
ticulación entre la formación teórica y la práctica profesional. En la 
formación inicial docente, donde las prácticas escolares constituyen 
un eje fundamental, la tutoría posibilita procesos de reIexión, aná-
lisis y retroalimentación que enriquecen la experiencia formativa, el 
tutor no solo orienta, sino que acompaña al estudiante en la interpre-
tación crítica de su práctica, favoreciendo el desarrollo de un pensa-
miento pedagógico reIexivo (Schön, ;994).

Asimismo, la tutoría como objeto de estudio contribuye a la pro-
fesionalización de la función tutorial. Investigar la tutoría implica ge-
nerar marcos teóricos, metodológicos e instrumentales que permitan 
sistematizar su práctica, evitando que se limite a acciones improvisa-
das o asistemáticas. Como señala a(u-e1 (4555), los programas ins-
titucionales de tutoría requieren planiHcación, evaluación y mejora 
continua, lo que demanda su análisis desde un enfoque académico 
riguroso.

En el ámbito institucional, la tutoría también se posiciona como 
un elemento clave para la construcción de culturas educativas cen-
tradas en el acompañamiento. Su estudio permite identiHcar las con-
diciones organizativas, normativas y pedagógicas necesarias para su 
implementación, así como los desafíos que enfrentan los docentes en 
su rol de tutores. Esto resulta especialmente pertinente en contextos 
donde no existen programas formales consolidados, como ocurre en 
diversas escuelas normales, donde la tutoría se desarrolla a partir de 
esfuerzos aislados o por academias.

Finalmente, la relevancia de la tutoría como objeto de estudio 
se vincula con su potencial para incidir en la equidad educativa. 
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Al atender de manera diferenciada las necesidades de los estudiantes, 
la tutoría contribuye a reducir brechas de desigualdad, particular-
mente en poblaciones que enfrentan condiciones de vulnerabilidad, 
se conHgura como una estrategia que no solo apoya el aprendizaje, 
sino que promueve la justicia educativa y el derecho a una formación 
docente de calidad.

La tutoría se consolida como un objeto de estudio relevante en 
la formación inicial docente debido a su impacto en las trayectorias 
escolares, la formación integral, la profesionalización de la práctica 
educativa y la construcción de entornos institucionales más inclusi-
vos. Su análisis permite no solo comprender los procesos de acom-
pañamiento, sino también diseñar e implementar modelos tutoriales 
contextualizados, capaces de responder a las necesidades especíHcas 
de los estudiantes normalistas y fortalecer su desarrollo como futuros 
docentes.
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Hablar de tutoría en la formación inicial docente, implica reco-
nocer que los procesos educativos no se desarrollan en condiciones 
ideales ni uniformes, sino en escenarios atravesados por tensiones, 
desigualdades y múltiples formas de vivir la experiencia escolar. En 
este sentido, la escuela normal rural se conHgura como un espacio 
complejo donde convergen dimensiones académicas, sociales, cultu-
rales y afectivas que inIuyen de manera decisiva en la formación de 
los futuros docentes.

Más allá de su función tradicional como mecanismo de apoyo 
académico, la tutoría se encuentra hoy ante el desafío de responder 
a realidades cambiantes y profundamente heterogéneas. Las trans-
formaciones en la educación superior, las exigencias del sistema 
educativo y las condiciones especíHcas del contexto rural deman-
dan, repensar el acompañamiento estudiantil desde una mirada 
más amplia, crítica y situada. Esto implica reconocer que los pro-
cesos formativos no dependen únicamente de los contenidos curri-
culares, sino de las condiciones en que los estudiantes transitan su  
experiencia educativa.

En este escenario, la tutoría se convierte en un punto de intersec-
ción entre la vida institucional y las trayectorias individuales, donde 
se ponen en juego no solo aprendizajes, sino también expectativas, 
identidades, tensiones y proyectos de vida. Sin embargo, su poten-
cial formativo no siempre se desarrolla plenamente, debido a limi-
taciones estructurales, organizativas y formativas que diHcultan su 
consolidación como una práctica sistemática y signiHcativa dentro 
de la institución.

Este marco se propone, por tanto, abrir una reIexión sobre las 
condiciones en las que se desarrolla la tutoría en la escuela nor-
mal, poniendo énfasis en los desafíos que enfrenta en contextos 
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especíHcos como el rural, el comunitario y el intercultural. Más que 
ofrecer una descripción lineal de problemáticas, se busca comprender 
la tutoría como un espacio en construcción, atravesado por contra-
dicciones, pero también por posibilidades de transformación.

Desde esta perspectiva, el análisis que aquí se presenta, invita a 
mirar la tutoría, no solo como una estrategia de atención a diHcul-
tades, sino como una oportunidad para reconHgurar las formas de 
acompañamiento en la formación docente. Reconocer sus límites ac-
tuales, es también el punto de partida para proyectar nuevas formas 
de intervención más integrales, pertinentes y sensibles a las realidades 
del estudiantado, posicionando un puente entre el diagnóstico y la 
propuesta, al evidenciar las tensiones que atraviesan la acción tutorial 
y, al mismo tiempo, abrir el camino hacia su fortalecimiento como un 
eje central en la formación inicial docente.

En las escuelas normales rurales, como la e(%A?a, estas trayecto-
rias adquieren características particulares derivadas de su modalidad 
de organización, la condición de internado y la diversidad de contex-
tos de procedencia del estudiantado.

Por lo tanto, la tutoría se posiciona como una estrategia clave para 
acompañar dichas trayectorias; sin embargo, su potencial se ve limi-
tado cuando no existe un programa institucional formal que articule 
de manera sistemática las acciones de acompañamiento. En el caso de 
la institución, la tutoría ha operado principalmente a través de ini-
ciativas por academia, las cuales, aunque valiosas, no siempre logran 
continuidad ni articulación entre los distintos grados de formación.

Las acciones implementadas —como los procesos de integración 
y diagnóstico en primer año, el acompañamiento a la práctica profe-
sional en segundo, y la formación de promotores para la cultura de 
paz en tercer año— reIejan esfuerzos signiHcativos por atender nece-
sidades especíHcas del estudiantado. No obstante, al no formar parte 
de una estrategia institucional consolidada, estas prácticas tienden a 
fragmentar, diHcultando la construcción de trayectorias acompaña-
das de manera integral.
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Con relación a la permanencia escolar, se reconoce que el acom-
pañamiento sistemático contribuye a fortalecer la integración acadé-
mica y social del estudiante, aspecto fundamental para su continui-
dad en la educación superior (Tinto, ;99G), la ausencia de una tutoría 
estructurada limita la posibilidad de incidir de manera preventiva en 
las trayectorias escolares.

En el contexto de la formación inicial docente en educación su-
perior, el análisis de las trayectorias escolares, implica considerar no 
solo el desempeño académico del estudiante, sino también los fac-
tores institucionales, sociales y personales que inciden en su perma-
nencia y egreso. Diversos estudios han señalado que los procesos de 
reprobación, inasistencia y desvinculación académica forman parte 
de un entramado complejo que condiciona la continuidad educativa 
(Tinto, ;99G; Zabalza, 455:).

En la e(%A?a, la reprobación no se explica predominantemente 
por diHcultades cognitivas o de aprendizaje, sino por el incumpli-
miento del porcentaje mínimo de asistencia requerido por la nor-
mativa institucional. Esta situación coincide con lo planteado por 
Zabalza (455:), quien sostiene que en la educación superior muchos 
de los problemas de rendimiento están vinculados a condiciones or-
ganizativas y de participación más que a las capacidades académicas 
del estudiante.

En este sentido, la inasistencia se constituye como un factor críti-
co en la trayectoria escolar, ya que no solo afecta el cumplimiento ad-
ministrativo, sino que genera rupturas en el proceso de aprendizaje 
y limita la integración del estudiante a la dinámica institucional. De 
acuerdo con Tinto (;99G), la permanencia del estudiante en la edu-
cación superior depende en gran medida de su nivel de integración 
académica y social; cuando esta integración se debilita, aumentan las 
probabilidades de abandono o fracaso escolar.

Por otra parte, el rezago en esta institución presenta característi-
cas particulares. A diferencia de otros contextos donde se maniHesta 
como acumulación progresiva de cursos no acreditados, en la escuela 
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normal el rezago se traduce en la interrupción del trayecto formativo, 
debido a las disposiciones de control escolar que impiden continuar 
con más de tres cursos reprobados. Esto coincide con lo señalado por 
Garbanzo Vargas (4557), quien reHere que las políticas institucionales 
pueden inIuir directamente en la conHguración de las trayectorias 
escolares, ya sea facilitando la continuidad o propiciando procesos de 
exclusión académica.

En cuanto a la desvinculación académica, esta se maniHesta como 
una fragmentación en los procesos formativos, derivada en parte de 
la escasa articulación entre docentes. La práctica de la libre cátedra, si 
bien responde a principios de autonomía profesional, puede diHcul-
tar la construcción de trayectorias formativas coherentes. Al respecto, 
Zabalza (455:) advierte que la falta de coordinación docente en edu-
cación superior puede generar experiencias educativas desarticuladas, 
afectando la motivación y el sentido de pertenencia del estudiante.

A estos factores se suma la problemática de la inserción laboral 
al egreso, la cual representa uno de los principales desafíos en la for-
mación docente actual. En el caso de las escuelas normales, el ingreso 
al servicio profesional docente, se encuentra mediado por procesos 
de evaluación estandarizados, lo que exige que los egresados no solo 
acrediten su formación, sino que desarrollen competencias especíHcas 
para responder a dichos mecanismos como señala Vaillant (45;6), la 
profesionalización docente contemporánea demanda una formación 
que articule saberes teóricos, prácticos y evaluativos, en congruencia 
con las exigencias del sistema educativo.

Asimismo, la baja inserción laboral puede interpretarse como 
un indicador de desarticulación entre la formación inicial y las de-
mandas del campo profesional, Marcelo (4559) plantea que la tran-
sición de la formación al ejercicio docente constituye una fase críti-
ca, en la que los egresados requieren acompañamiento, orientación 
y desarrollo de competencias que les permitan incorporarse de 
manera efectiva al sistema educativo.
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Desde esta perspectiva, la tutoría adquiere un papel estratégi-
co, no solo para atender problemáticas de permanencia, sino tam-
bién para acompañar la construcción de trayectorias profesionales. 
La literatura especializada reconoce que los sistemas de tutoría en 
educación superior pueden contribuir signiHcativamente a mejorar 
la retención, el rendimiento académico y la inserción laboral, siem-
pre que estén estructurados de manera sistemática y contextualizada 
(Crisp & Cruz, 4559).

En síntesis, las problemáticas de reprobación, inasistencia, reza-
go, desvinculación académica e inserción profesional no pueden ana-
lizarse de manera aislada, sino como parte de un sistema de factores 
interrelacionados que conHguran la experiencia educativa del estu-
diante. En este contexto, la ausencia de un programa institucional de 
tutoría limita la posibilidad de intervenir de manera integral, lo que 
refuerza la necesidad de fortalecer la acción tutorial como estrategia 
clave para mejorar las trayectorias escolares y la transición al campo 
laboral.

Barreras institucionales para el acompañamiento 

El acompañamiento tutorial en la formación inicial docente no 
depende exclusivamente de la disposición del tutor o del estudian-
te, sino de un conjunto de condiciones institucionales que pueden 
facilitar o limitar su desarrollo. En contextos como el de la e(%A?a, 
estas condiciones adquieren características particulares derivadas de 
su organización, su dinámica formativa y su modalidad de conviven-
cia escolar.

Una de las principales barreras institucionales se relaciona con 
la ausencia de un programa formal de tutoría. Aunque existen es-
fuerzos por parte de las academias para implementar acciones de 
acompañamiento —como actividades de integración en primer año, 
apoyo a la práctica profesional en segundo y proyectos formativos 
en tercero—, estas iniciativas no se encuentran articuladas bajo 
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un modelo institucional común. Esta falta de sistematicidad limi-
ta la continuidad del acompañamiento y diHculta la evaluación de 
su impacto. Como señala Zabalza (455:), en la educación superior 
la falta de estructuras organizadas para la tutoría reduce su poten-
cial formativo, al quedar sujeta a iniciativas aisladas y no a políticas 
institucionales consolidadas.

Otra barrera importante está asociada a la organización del tiem-
po institucional. Si bien se destinan ;55 minutos semanales para la 
atención tutorial a los alumnos, este espacio resulta limitado frente a 
la complejidad de las necesidades del estudiantado. Además, la car-
ga académica, las actividades propias del internado y las responsa-
bilidades extracurriculares diHcultan la continuidad del seguimien-
to individual, la tutoría corre el riesgo de convertirse en un espacio 
ocasional más que en un proceso sistemático de acompañamiento 
(Rodríguez Espinar, 455:).

La modalidad de convivencia escolar en sistema residencial estu-
diantil introduce también dinámicas particulares que inIuyen en la 
acción tutorial. Por un lado, favorece la convivencia constante entre 
estudiantes, lo que puede fortalecer redes de apoyo entre pares; sin 
embargo, también puede generar procesos de organización estudian-
til que, en ciertos momentos, priorizan dinámicas colectivas por en-
cima de las académicas. Esto puede traducirse en ausencias prolonga-
das, baja participación en actividades formativas o diHcultades para 
sostener procesos individuales de seguimiento.

Asimismo, la organización estudiantil interna, puede constituirse 
en una barrera cuando no existe una articulación clara entre las diná-
micas del estudiantado y los procesos académicos institucionales. En 
algunos casos, las formas de participación colectiva pueden generar 
tensiones con las actividades escolares, afectando la asistencia, la con-
tinuidad académica y la vinculación con los docentes. Como advierte 
Tinto (;99G), cuando los estudiantes no logran integrarse de manera 
equilibrada a las dimensiones académica y social de la institución, se 
incrementa el riesgo de desvinculación.
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Otra barrera relevante es la fragmentación de los procesos forma-
tivos, derivada de la escasa coordinación entre docentes. La práctica 
de la libre cátedra, aunque legítima en términos de autonomía aca-
démica, puede diHcultar la construcción de trayectorias formativas 
articuladas. Esta situación impacta directamente en la tutoría, ya que 
limita la posibilidad de ofrecer un acompañamiento integral basa-
do en una visión compartida del proceso educativo. De acuerdo con 
Marcelo (4559), la coherencia en la formación docente es un elemen-
to clave para el desarrollo profesional, y su ausencia puede generar 
procesos formativos discontinuos.

A ello se suma la sobrecarga de funciones del personal docen-
te, quienes además de impartir clases, participan en actividades 
de gestión, investigación, organización institucional y acompaña-
miento estudiantil. Esta multiplicidad de responsabilidades reduce 
el tiempo disponible para la tutoría y diHculta la consolidación de 
procesos de seguimiento sostenido, la tutoría puede quedar relega-
da frente a otras demandas institucionales, perdiendo centralidad 
en la formación.

Otra limitante importante es la falta de formación especíHca en 
tutoría. Si bien los docentes cuentan con experiencia pedagógica, 
no siempre han sido formados en competencias relacionadas con la 
escucha activa, el acompañamiento socioemocional, la mediación 
pedagógica o el seguimiento de trayectorias. Como señalan Crisp y 
Cruz (4559), la efectividad de los programas de tutoría depende en 
gran medida de la preparación de los tutores y de la claridad de sus 
funciones dentro del proceso formativo.

Finalmente, la ausencia de mecanismos sistemáticos de diagnós-
tico y seguimiento diHculta la identiHcación oportuna de estudiantes 
en situación de riesgo. Sin instrumentos institucionalizados que per-
mitan monitorear la asistencia, el rendimiento, la participación o el 
bienestar del estudiante, la intervención tutorial tiende a ser reactiva 
más que preventiva. Esto limita la capacidad de la institución para 
atender de manera temprana problemáticas que pueden derivar en 
reprobación, desvinculación o abandono.
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En conjunto, estas barreras institucionales evidencian que la tu-
toría no puede fortalecerse únicamente a partir de la voluntad indi-
vidual de los actores educativos, sino que requiere condiciones es-
tructurales, organizativas y formativas que la respalden. En contextos 
como el de la e(%A?a, reconocer estas limitaciones constituye un paso 
fundamental para diseñar estrategias de acompañamiento más per-
tinentes, contextualizadas y sostenibles, que contribuyan a mejorar 
las trayectorias escolares y la formación profesional del estudiantado.

Retos de la tutoría en contextos rurales, comunitarios e intercul-
turales

La tutoría en la formación inicial docente adquiere particularida-
des especíHcas cuando se desarrolla en contextos rurales, comunita-
rios e interculturales, como es el caso de la e(%A?a. En estos escena-
rios, el acompañamiento tutorial no puede entenderse desde modelos 
homogéneos o estandarizados, sino que requiere reconocer la diversi-
dad de trayectorias, condiciones socioculturales y formas de relación 
que conHguran la experiencia educativa del estudiantado.

Uno de los principales retos radica en la atención a la diversidad 
sociocultural del estudiantado. En contextos rurales, los estudiantes 
provienen de comunidades con prácticas culturales, formas de orga-
nización social y condiciones económicas diferenciadas, lo que inIu-
ye directamente en su relación con la escuela, el aprendizaje y la au-
toridad pedagógica. Como señala Walsh (4559), la interculturalidad 
en educación implica no solo reconocer la diversidad, sino generar 
condiciones para el diálogo horizontal de saberes, la tutoría enfrenta 
el reto de construir procesos de acompañamiento sensibles a estas di-
ferencias, evitando enfoques uniformes que invisibilizan las particu-
laridades del estudiante.

Un segundo reto se relaciona con la articulación entre la cultu-
ra escolar y la cultura comunitaria. En muchos casos, los estudiantes 
mantienen vínculos estrechos con sus comunidades de origen, lo que 
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puede generar tensiones entre las exigencias académicas institucio-
nales y las responsabilidades o identidades comunitarias. La tutoría 
debe, por tanto, funcionar como un espacio de mediación que per-
mita al estudiante integrar ambas dimensiones sin que una anule a 
la otra. De acuerdo con Dietz y Mateos Cortés (45;;), la educación 
intercultural requiere procesos de negociación y traducción cultural 
que hagan posible la convivencia de diferentes racionalidades en el 
espacio educativo.

Otro reto importante, es la construcción de vínculos de con-
Hanza en contextos marcados por desigualdades históricas. Mu-
chos estudiantes provenientes de contextos rurales o indígenas han 
experimentado relaciones educativas verticales o excluyentes, lo 
que puede generar desconHanza hacia las Hguras institucionales, 
la tutoría enfrenta el desafío de reconstruir la relación pedagógica 
desde la cercanía, el respeto y la legitimación del estudiante como 
sujeto de saber. Como plantea Freire (;975), toda práctica educati-
va debe partir del reconocimiento del otro como sujeto y no como 
objeto de intervención.

En el caso especíHco de la escuela normal en modalidad de re-
sidencia estudiantil, se suma el reto de acompañar procesos de con-
vivencia intensiva. La vida escolar no se limita al aula, sino que se 
extiende a espacios colectivos donde se construyen identidades, re-
laciones de poder, formas de organización y dinámicas de participa-
ción. Esto implica que la tutoría no solo atienda aspectos académicos, 
sino también conIictos, tensiones grupales, procesos de integración 
y construcción de comunidad. La complejidad de estas interacciones 
demanda del tutor habilidades relacionales y una comprensión am-
plia del contexto institucional.

Asimismo, la tutoría enfrenta el desafío de atender trayectorias 
educativas no lineales. En contextos rurales, es común que los estu-
diantes hayan tenido interrupciones en su formación previa, reza-
gos acumulados o experiencias educativas heterogéneas. Esto impli-
ca que el acompañamiento tutorial debe ser Iexible, diferenciado y 
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centrado en las necesidades especíHcas de cada estudiante. Como 
señala Sylvia Schmelkes (45;G), la equidad educativa no consiste en 
ofrecer lo mismo a todos, sino en responder de manera diferenciada a 
las condiciones de origen.

Otro reto fundamental es la limitada articulación entre la tutoría y 
la formación profesional con enfoque intercultural. Aunque la forma-
ción docente en estos contextos busca responder a realidades diver-
sas, no siempre existen estrategias claras para vincular la tutoría con el 
desarrollo de competencias interculturales. Esto limita la posibilidad 
de que el acompañamiento tutorial contribuya a la construcción de 
una práctica docente contextualizada, crítica y comprometida con las 
comunidades.

De igual forma, la tutoría enfrenta el desafío de trascender un 
enfoque remedial. En muchos contextos, la acción tutorial se activa 
únicamente cuando existen problemas académicos o de conducta, 
dejando de lado su potencial formativo. En escenarios rurales e in-
terculturales, resulta fundamental que la tutoría se asuma como un 
espacio de desarrollo integral, donde se acompañe no solo la perma-
nencia escolar, sino también la construcción de identidad profesional 
y el compromiso social del futuro docente.

Finalmente, un reto clave es la incorporación de la voz del estu-
diantado en los procesos tutoriales. En contextos comunitarios, don-
de la participación colectiva es un valor central, la tutoría puede enri-
quecerse al integrar las perspectivas, necesidades y propuestas de los 
propios estudiantes. Esto no solo fortalece el sentido de pertenencia, 
sino que permite construir estrategias más pertinentes y contextuali-
zadas.

La tutoría en contextos rurales, comunitarios e interculturales 
enfrenta desafíos que van más allá de la organización institucional 
o del seguimiento académico. Se trata de construir una práctica de 
acompañamiento situada, sensible a la diversidad, articulada con la 
comunidad y orientada al desarrollo integral del estudiante. En el caso 
de la e(%A?a, atender estos retos representa una oportunidad para 
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resigniHcar la tutoría como un espacio clave en la formación de do-
centes comprometidos con su contexto social y cultural.

La necesidad de fortalecer la acción tutorial en la formación 
inicial docente

En el contexto de la e(%A?a, caracterizado por su organización en 
modalidad de residencia estudiantil, la diversidad sociocultural del 
alumnado y la ausencia de un programa institucional formal de tu-
toría, la acción tutorial se posiciona como una necesidad estratégica 
para el fortalecimiento de la formación inicial docente. Las problemá-
ticas identiHcadas —inasistencia recurrente, reprobación asociada a 
factores administrativos, fragmentación de los procesos formativos, 
desvinculación académica y baja inserción laboral— evidencian que 
los mecanismos actuales de acompañamiento resultan insuHcientes 
para atender la complejidad de las trayectorias escolares.

En este sentido, fortalecer la acción tutorial implica reconocer 
que la formación docente no puede sostenerse únicamente en el de-
sarrollo de contenidos curriculares, sino que requiere procesos siste-
máticos de acompañamiento que articulen dimensiones académicas, 
personales, sociales y profesionales. Como plantea Tinto (;99G), la 
permanencia y el éxito en la educación superior dependen en gran 
medida del nivel de integración del estudiante a la vida académica 
e institucional, proceso en el cual la tutoría puede desempeñar un 
papel central como mediadora de dicha integración.

En el caso especíHco de esta institución, la tutoría enfrenta el de-
safío de transitar de prácticas aisladas —desarrolladas por academias 
o proyectos especíHcos— hacia un modelo institucional articulado, 
que permita dar continuidad al acompañamiento a lo largo de toda la 
trayectoria formativa del estudiante. La inexistencia de una estructu-
ra formal limita la posibilidad de dar seguimiento sistemático, iden-
tiHcar oportunamente situaciones de riesgo y evaluar el impacto de 
las acciones implementadas, como señala Rodríguez Espinar (455:), 
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la tutoría universitaria requiere organización, planiHcación y claridad 
en sus propósitos para constituirse en una estrategia efectiva de apoyo 
al estudiante.

Asimismo, la modalidad de convivencia escolar intensiva introdu-
ce condiciones que hacen aún más necesaria la consolidación de la ac-
ción tutorial. La vida institucional no se limita al espacio áulico, sino 
que se extiende a dinámicas colectivas que inciden en la asistencia, la 
participación y la permanencia. Por ello, la tutoría debe ampliar su 
alcance y considerar no solo el seguimiento académico, sino también 
la mediación de procesos de integración, convivencia y construcción 
de identidad profesional.

Otro elemento clave que sustenta la necesidad de fortalecer la 
tutoría es la desarticulación de los procesos formativos. La falta de 
coordinación entre docentes y la fragmentación derivada de la libre 
cátedra diHcultan la construcción de trayectorias coherentes, lo que 
impacta en la experiencia del estudiante. En este contexto, la tutoría 
puede funcionar como un eje integrador que permita dar sentido a 
la formación, orientar al estudiante y favorecer la continuidad de su 
proceso educativo. Como advierte Zabalza (455:), la coherencia en la 
enseñanza universitaria es un factor determinante para el aprendizaje 
y la permanencia.

De igual forma, la baja inserción laboral de los egresados plantea 
la necesidad de ampliar el alcance de la tutoría hacia la orientación 
profesional y el acompañamiento al egreso. La formación inicial do-
cente no concluye con la acreditación de asignaturas, sino que se pro-
yecta hacia la incorporación al campo laboral, la cual en el contexto 
actual se encuentra mediada por procesos de evaluación externa, la 
tutoría puede contribuir al desarrollo de competencias profesionales, 
al fortalecimiento de habilidades para enfrentar dichos procesos y a 
la construcción de trayectorias laborales más sólidas (Marcelo, 4559).

Por otra parte, en contextos rurales, comunitarios e intercultura-
les, la tutoría adquiere una dimensión aún más relevante, ya que debe 
responder a condiciones de diversidad sociocultural, desigualdad 
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estructural y trayectorias educativas heterogéneas. Como señala Sch-
melkes (45;G), la equidad educativa implica ofrecer apoyos diferen-
ciados que permitan a todos los estudiantes desarrollar su potencial 
en función de sus condiciones de origen. Desde esta perspectiva, la 
tutoría se convierte en un mecanismo clave para garantizar no solo la 
permanencia, sino también la justicia educativa.

En consecuencia, fortalecer la acción tutorial en la e(%A?a no 
debe entenderse como la incorporación de una actividad adicional, 
sino como la consolidación de una estrategia institucional de acom-
pañamiento integral. Esto implica:

• Diseñar un programa de tutoría contextualizado.

• Establecer mecanismos sistemáticos de diagnóstico y se-
guimiento.

• Formar a los tutores en competencias comunicativas, so-
cioemocionales e interculturales.

• Articular la tutoría con los procesos académicos y profe-
sionales.

• Incorporar la voz del estudiantado en la construcción del 
acompañamiento.

En síntesis, ante el panorama descrito, la acción tutorial se con-
Hgura como un eje fundamental para mejorar las trayectorias esco-
lares, fortalecer la formación docente y responder de manera más 
pertinente a las exigencias del contexto educativo actual. Su forta-
lecimiento no solo contribuirá a reducir problemáticas como la ina-
sistencia o la reprobación, sino que permitirá avanzar hacia una for-
mación más integral, humanizante y contextualizada, acorde con los 
principios de la educación normal rural.
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TUTORÍA INDIVIDUAL, 
TRAYECTORIAS ESCOLARES 
Y DESEMPEÑO ACADÉMICO

Capítulo 4. 
La tutoría individual .omo estrategia de preven.ión 
del rezago y la reproba.ión

En el caso de la e(%A?a se caracteriza por atender a estudian-
tes bajo la modalidad de internado, lo que favorece el desarrollo de 
trayectorias académicas enmarcadas en condiciones de disciplina, 
convivencia y exigencia institucional. Este tipo de formación inte-
gral coincide con lo planteado por la Secretaría de Educación Pública 
(1ep), al señalar que las escuelas normales deben promover no solo 
el desarrollo académico, sino también la formación personal y profe-
sional de los futuros docentes.

No obstante, las condiciones de alta exigencia académica pueden 
generar, en ciertos casos, diHcultades en el desempeño escolar, lo que 
coloca a algunos estudiantes en riesgo de reprobación. Como seña-
la Tinto (;99G), los factores institucionales y académicos inIuyen 
directamente en la permanencia y el éxito escolar, particularmente 
cuando las demandas del contexto educativo superan las capacidades 
de adaptación del estudiante.

En concordancia con los planes y programas de estudio y los li-
neamientos de control escolar vigentes, se establecen criterios especí-
Hcos para la permanencia y acreditación, tales como el cumplimiento 
de un mínimo del 8F% de asistencia, la aprobación de unidades de 
aprendizaje y el logro de los desempeños esperados. Estos elementos 
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responden a lo que Díaz Barriga (4556) denomina evaluación forma-
tiva, en la que el seguimiento continuo del aprendizaje permite valo-
rar el progreso del estudiante más allá de un resultado Hnal.

En este contexto, las reuniones de academia constituyen un es-
pacio fundamental para la identiHcación oportuna de estudiantes 
en riesgo de reprobación o deserción. Dado que los tutores suelen 
desempeñarse también como docentes frente a grupo, se favorece un 
conocimiento cercano de las condiciones académicas y personales 
del alumnado. De tal manera, la comunicación asertiva y el trabajo 
colegiado resultan esenciales, tal como lo plantea Hargreaves (;998), 
quien destaca la colaboración docente como un elemento clave para 
mejorar los procesos educativos.

Retomando las palabras de Frola y Velazquez, el tutor debe estar 
en vinculación con el cuerpo docente, ofreciendo soluciones educa-
tivas a las situaciones de riesgo y reprobación; bajo el principio de lo-
grar que el estudiante demuestra dominio conceptual, procedimental 
y actitudinal y reconocer los ámbitos en los que está carente y empo-
brecido, proyectos reales y eHcaces Velazquez & Frola (45;4)

De esta manera, el trabajo colaborativo entre los miembros de la 
academia permite diseñar e implementar estrategias de intervención 
orientadas a brindar acompañamiento oportuno, disminuir factores 
de riesgo y fortalecer el desempeño académico de los estudiantes. Este 
enfoque coincide con lo propuesto por Vygotsky (;978), quien resal-
ta la importancia del acompañamiento y la interacción social en el 
aprendizaje, especialmente en contextos formativos.

La tutoría individual y su sentido pedagógico

La tutoría individual adquiere una relevancia fundamental en los 
procesos formativos, al constituirse como un espacio de acompaña-
miento personalizado en el que el tutor establece una relación directa 
con el estudiante, orientada al desarrollo integral de sus capacidades 
académicas, personales y profesionales. Este tipo de intervención 
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pedagógica demanda la construcción previa de ambientes de con-
Hanza, empatía e inclusión, condiciones indispensables para favore-
cer la apertura del estudiante y su disposición al acompañamiento, 
la tutoría se conHgura como una práctica educativa centrada en el 
sujeto, en concordancia con los planteamientos de Rogers (;969), 
quien destaca la importancia de un clima de aceptación y compren-
sión para el aprendizaje signiHcativo.

En el marco del Programa Institucional de Tutoría, se reconoce la 
necesidad de que el tutor cuente con un perHl profesional sólido, sus-
tentado en principios éticos y pedagógicos que orienten su práctica. 
La ética docente, entendida como el compromiso con el desarrollo 
del estudiante y el respeto a su individualidad, se convierte en un eje 
central para garantizar la calidad de la tutoría y su impacto tanto en 
el alumno como en la institución. De acuerdo con Perrenoud (455:), 
el docente debe poseer competencias que le permitan acompañar 
procesos de aprendizaje diversos, adaptándose a las necesidades y 
contextos de sus estudiantes.

Asimismo, el tutor debe contar con conocimientos pedagógicos 
que le permitan identiHcar y atender las diHcultades académicas de 
sus tutorados, diseñando estrategias pertinentes para su mejora. Sin 
embargo, este proceso no está exento de obstáculos, ya que factores 
como la falta de motivación, la resistencia al acompañamiento o las 
condiciones personales del estudiante pueden limitar la efectividad 
de la tutoría, resulta relevante considerar lo planteado por Vygotsky 
(;978), quien subraya la importancia de la mediación y la interacción 
social en el aprendizaje, lo que implica que el tutor debe actuar como 
un facilitador que promueve el desarrollo potencial del estudiante.

Una problemática recurrente es que los estudiantes en mayor 
riesgo académico suelen ser, paradójicamente, quienes presentan 
menor asistencia a los espacios de tutoría, lo que evidencia la ne-
cesidad de replantear estrategias de intervención que favorezcan su 
participación activa. Finalmente, aunque la tutoría tiene un funda-
mento pedagógico centrado en el fortalecimiento del aprendizaje, 
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en la práctica suele ampliarse hacia un espacio de apoyo socioemo-
cional y orientación personal. Este fundamento no debe considerarse 
ajeno a su propósito, sino complementaria, ya que el desarrollo in-
tegral del estudiante implica atender tanto sus necesidades cogniti-
vas como emocionales. Desde esta perspectiva, la tutoría individual 
se consolida como una estrategia formativa integral que articula el 
acompañamiento académico con el desarrollo humano.

Factores asociados al rezago académico y la reprobación

En la e(%A?a, el rezago académico y la reprobación semestral 
constituyen problemáticas complejas que responden a una multiplici-
dad de factores de carácter institucional, pedagógico y sociocultural. 
Estos elementos no solo afectan el desempeño académico de los es-
tudiantes, sino que también inciden en su permanencia y trayectoria 
formativa. Como señala Tinto, el éxito o fracaso escolar está estrecha-
mente vinculado a la interacción entre las condiciones individuales 
del estudiante y las dinámicas institucionales (Tinto, ;99G). En este 
contexto, se identiHcan como factores principales la inasistencia, las 
faltas colectivas, las carencias en la formación básica y, en algunos 
casos, la práctica docente.

De acuerdo con la normativa vigente de control escolar estable-
cida por la Secretaría de Educación Pública, los estudiantes deben 
cumplir con un mínimo del 8F% de asistencia en los primeros seis 
semestres y del 95% en séptimo y octavo (1ep, 4544). Este requisi-
to responde a la importancia de la presencia continua en los proce-
sos de enseñanza-aprendizaje, ya que, como plantea Díaz Barriga, 
el aprendizaje es un proceso progresivo que requiere seguimiento 
constante y participación activa del estudiante (Díaz Barriga, 4556). 
Sin embargo, en la práctica, la reducción del número efectivo de 
clases limita las oportunidades de aprendizaje y reduce el margen 
para cumplir con los porcentajes establecidos, lo que incrementa 
el riesgo de reprobación. 
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Las faltas colectivas representan una práctica arraigada en la cul-
tura estudiantil de algunas escuelas normales, particularmente vin-
culadas a actividades de carácter político o ideológico. Si bien estas 
acciones pueden interpretarse como expresiones de participación 
social y ejercicio de ciudadanía, también generan discontinuidad en 
los procesos formativos. Desde la perspectiva de Bourdieu (;997), 
las prácticas colectivas dentro de los espacios educativos responden a 
habitus compartidos que inIuyen en las decisiones y comportamien-
tos de los sujetos, lo que en este caso puede traducirse en dinámicas 
que afectan negativamente la regularidad académica.

Otro factor determinante es la existencia de deHciencias acadé-
micas que los estudiantes arrastran desde niveles educativos pre-
vios. Estas carencias se maniHestan principalmente en diHcultades 
de comprensión lectora, escasos hábitos de lectura, resistencia a la 
escritura, bajo desarrollo del pensamiento lógico-matemático y limi-
tados conocimientos históricos. Diversos estudios han señalado que 
el rezago en habilidades básicas impacta signiHcativamente el desem-
peño en niveles superiores (RZUS, 45;9). Asimismo, los resultados 
en evaluaciones estandarizadas, como los exámenes de ingreso del 
ZSNS[ML, evidencian estas debilidades, las cuales se reproducen en el 
aula y diHcultan el logro de los aprendizajes esperados.

Finalmente, es importante reconocer que algunos factores asocia-
dos al rezago académico pueden vincularse con la práctica docente. 
La inadecuada planeación didáctica, el uso limitado de estrategias de 
enseñanza o la falta de dominio de los contenidos pueden generar va-
cíos en el aprendizaje de los estudiantes. En este sentido, Perrenoud 
(455:) señala que la calidad de la enseñanza depende en gran medida 
de las competencias profesionales del docente, particularmente en su 
capacidad para adaptar los contenidos a las necesidades del grupo y 
promover aprendizajes signiHcativos.
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El acompañamiento tutorial personalizado en la formación 
inicial docente

En el primer semestre de la formación docente, la asignación de 
un tutor constituye una estrategia fundamental para favorecer la in-
tegración académica, personal y social de los estudiantes de nuevo 
ingreso. Generalmente, cada tutor atiende a un grupo aproximado 
de diez tutorados pertenecientes al mismo grupo, lo que permite un 
acompañamiento cercano y contextualizado. Desde el primer acerca-
miento, se establecen las características, propósitos y dinámica de las 
sesiones de tutoría, las cuales se programan de manera periódica —
comúnmente con una frecuencia semanal y una duración aproximada 
de ;55 minutos—, combinando encuentros grupales con espacios de 
atención individualizada.

Este primer momento resulta clave, ya que permite generar un 
clima de conHanza, apertura y empatía entre tutor y tutorado, condi-
ción indispensable para el desarrollo de procesos de acompañamiento 
efectivos. En concordancia con los planteamientos de Rogers (;969), 
el establecimiento de relaciones basadas en la aceptación, la escucha 
activa y la comprensión favorece el aprendizaje signiHcativo y el de-
sarrollo personal del estudiante. En las primeras sesiones, suele orga-
nizarse un rol de participación para garantizar que todos los alumnos 
tengan un espacio de diálogo; posteriormente, se promueve un mode-
lo más Iexible, en el que los estudiantes acuden de manera voluntaria 
en función de sus necesidades académicas o socioemocionales.

Durante las etapas iniciales de la tutoría, es común que los estu-
diantes maniHesten inquietudes relacionadas con su elección vocacio-
nal, particularmente en lo que respecta a la docencia como proyecto 
de vida profesional. Asimismo, enfrentan procesos de adaptación a 
la dinámica institucional, especialmente en contextos de internado, 
donde deben ajustarse a nuevas normas de convivencia, disciplina y 
organización del tiempo. Estas situaciones coinciden con lo señala-
do por Tinto (;99G), quien destaca que los primeros momentos de 
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inserción en una institución educativa son determinantes para la 
permanencia del estudiante, ya que implican procesos de adaptación, 
socialización, integración académica, aceptación de normas de con-
vivencia y respeto a las diferentes formas de pensamiento.

Conforme avanzan las sesiones de tutoría y los estudiantes pro-
gresan en su trayectoria formativa, las necesidades de acompaña-
miento tienden a transformarse. Las inquietudes iniciales dan paso 
a problemáticas más complejas, como conIictos interpersonales con 
docentes o compañeros, diHcultades derivadas del contexto familiar, 
estrés académico, riesgos de reprobación e incluso la posibilidad 
de deserción. De esta manera, la tutoría se conHgura como un es-
pacio dinámico que debe adaptarse a las demandas cambiantes del 
estudiante, integrando tanto el acompañamiento académico como el 
apoyo socioemocional.

Desde el enfoque de la teoría humanista, las personas tienen 
la capacidad de aprender por sí mismas, de elegir su propio cami-
no de aprendizaje, que involucre la exploración, el descubrimien-
to, la reIexión consciente, la toma de decisiones y el desarrollo de 
su propia identidad.

Desde un enfoque sociocultural, Vygotsky (;978) señala que el 
aprendizaje se construye a partir de la interacción social y la media-
ción, lo que refuerza la importancia del tutor como guía en el proceso 
formativo. Asimismo, autores como Perrenoud (455:) destacan que 
el docente —y en este caso el tutor— debe desarrollar competencias 
para atender la diversidad de situaciones que enfrentan los estudian-
tes, promoviendo estrategias diferenciadas que favorezcan su desa-
rrollo integral.

En consecuencia, la tutoría no solo cumple una función de orien-
tación inicial, sino que se consolida como un proceso continuo de 
acompañamiento individual que contribuye a la adaptación, perma-
nencia y éxito académico de los futuros docentes. Su carácter preven-
tivo y formativo la convierte en una herramienta clave para atender 
de manera oportuna las diHcultades que puedan surgir a lo largode 
la trayectoria escolar.
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Seguimiento académico y atención a estudiantes en 
situación de riesgo

Una ventaja que posee el programa de tutoría en la e(%A?a es el 
que un mismo tutor se mantiene durante seis semestres consecuti-
vos con los mismos tutorados teniendo la obligación moral de co-
nocerlos y atenderlos desde el espacio destinado a trabajar la tutoría, 
es decir, un espacio permanente con un horario establecido, dentro 
de las investigaciones que se dan es acudir a la oHcina de control es-
colar para conocer su situación académica, también obtener infor-
mación de la oHcina de psicopedagogía con relación a su conducta, 
tener un acercamiento con el asesor de grupo para identiHcar su si-
tuación en el aula.  Una vez que se identiHca una situación de riesgo, 
es importante el acercamiento con el alumno de manera voluntaria 
o por iniciativa de parte del tutor. De tal manera que se identiHcan 
momentos clave en el seguimiento oportuno del estudiante: detec-
ción temprana, acompañamiento personalizado, trabajo colaborativo, 
atención académica y socioemocional.

En relación a la detección temprana, es importante que el tutor 
mantenga un sistema de alerta basada en indicadores como bajo ren-
dimiento, acumulación de inasistencias y/o retardos y reportes do-
centes; tener un expediente individual donde se priorice lo académico 
y socioemocional, en dicho expediente dar seguimiento mediante re-
gistros. Lo anterior, lo sustenta Tinto, cuando dice: que el seguimiento 
temprano favorece la permanencia escolar (Tinto, ;99G).

En lo que se reHere al acompañamiento personalizado, el tutor 
debe dar sesiones obligatorias a los estudiantes en riesgo, para lo cual 
se tiene el compromiso de diseñar planes de intervención individua-
lizados (académicos y personales). Además, de proporcionar apoyo 
para que tenga un acompañamiento socioemocional donde exista 
escucha activa, orientación y una canalización adecuada, general-
mente se direcciona con un psicólogo dentro de la escuela normal o 
al Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de las Familias (UY]). 
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Buscando siempre que esté presente la conHanza alumno-tutor, de 
acuerdo con Rogers, La relación de conHanza potencia el aprendizaje 
(Rogers, ;969).

Otro punto relevante es el del trabajo colegiado y la correspon-
sabilidad docente, para lo cual es necesario realizar reuniones de 
academia periódicas para compartir casos de riesgo, diseñar estra-
tegias conjuntas entre docentes y tutores (ajustes didácticos, segui-
miento), establecer canales de comunicación continua entre tutor, 
docentes y autoridades. Teniendo claro que la colaboración do-
cente mejora los procesos educativos garantizando la posibilidad 
de culminar los procesos.

Además, se deben considerar estrategias académicas de apoyo, 
como asesorías académicas focalizadas ya sea por asignatura o área; 
desarrollar talleres de habilidades como lectura, escritura, pensa-
miento matemático y buscar que exista tutoría entre pares donde en-
tre iguales se puedan apoyar.

Se debe buscar que los tutorados tengan acceso a medios que 
permitan el manejo del estrés, adaptación al internado y habilidades 
socioemocionales, y dadas las condiciones de la escuela normal es 
necesario fortalecer el sentido de pertenencia institucional.

La tutoría individual como acción preventiva y formativa

La tutoría individual se conHgura como una estrategia clave 
dentro de los procesos educativos, al asumir una doble función: 
preventiva y formativa, uno de los principales retos del tutor con-
siste en anticipar y atender de manera oportuna situaciones que 
puedan derivar en reprobación o deserción escolar. Para ello, resul-
ta indispensable que el tutor posea un conocimiento sólido de los 
trayectos formativos establecidos en los planes y programas de edu-
cación normal, así como una comprensión integral de los procesos 
de aprendizaje de sus tutorados.
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A este conjunto de competencias profesionales se suma la dimen-
sión ética del ejercicio docente, entendida como el compromiso con 
el bienestar y desarrollo del estudiante. En este marco, la empatía, la 
responsabilidad y la disposición para acompañar se convierten en ele-
mentos fundamentales para el desempeño del tutor. Tal como señala 
Perrenoud (455:), el docente debe desarrollar competencias que le 
permitan enfrentar situaciones complejas y tomar decisiones perti-
nentes en contextos educativos diversos.

Un aspecto central de la tutoría individual es la comunicación, 
la cual debe establecerse mediante canales asertivos que favorezcan 
el diálogo abierto, el respeto mutuo y la expresión de ideas, emocio-
nes y conIictos. Desde la perspectiva humanista de Rogers (;969), 
la construcción de un clima de conHanza y aceptación es condición 
indispensable para que el estudiante pueda desarrollarse plenamente 
y afrontar sus diHcultades, el tutor no solo orienta, sino que también 
escucha, acompaña y genera condiciones para el crecimiento personal 
y académico del alumno.

Asimismo, el tutor asume un papel de mediador o conciliador, 
orientado a fortalecer los vínculos de comunicación entre el estudian-
te, sus pares, los docentes y la institución. Esta función resulta crucial 
para la detección temprana de problemáticas complejas que pueden 
obstaculizar la trayectoria formativa, tales como el ausentismo, la re-
probación, la deserción, situaciones de violencia, adicciones, trastor-
nos emocionales o alimenticios, así como condiciones de salud que 
afectan el desempeño académico. De acuerdo con Vygotsky (;978), el 
aprendizaje y el desarrollo se construyen en interacción con otros, lo 
que refuerza la importancia del acompañamiento y la mediación en 
contextos educativos.

Por otra parte, la tutoría como acción preventiva permite inter-
venir antes de que las diHcultades se agudizan, favoreciendo la per-
manencia y el éxito escolar, Tinto (;99G) señala que la integración 
académica y social del estudiante es un factor determinante para 
evitar el abandono escolar, por lo que el acompañamiento cercano 
y sistemático resulta fundamental.
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En consecuencia, la tutoría individual trasciende su función ad-
ministrativa para consolidarse como un espacio formativo integral, 
en el que se articulan dimensiones académicas, personales y socia-
les. Su carácter preventivo y su orientación humanista la posicionan 
como una herramienta esencial para fortalecer las trayectorias esco-
lares, promover el bienestar estudiantil y contribuir a la formación 
de futuros docentes comprometidos con su desarrollo profesional y 
personal
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A lo largo de ;8 años que inició el p-t en la e(%A?a han surgido 
diferentes posturas a las necesidades de tutoría, si bien hasta la fecha 
han estado cinco coordinadores del programa y se han hecho esfuer-
zos para consolidarlo dentro de la institución.

He aquí la importancia de un diagnóstico tutorial para los tiem-
pos actuales, el cual debe de contener aspectos relevantes como:

1. Trayectoria académica

2. Adaptación e integración institucional

3. Comunicación y vínculo tutorial

4. Condiciones personales y contextuales

5. Riesgo de rezago, inasistencia o abandono

El instrumento de Diagnóstico Tutorial en la Formación Inicial 
Docente: Trayectoria, Integración, Diálogo y Experiencia Tutorial 
Aguilera (tidet-()) tendrá el objetivo de identiHcar de manera in-
tegral las condiciones académicas, comunicativas, personales, con-
textuales e institucionales que inciden en la trayectoria escolar de los 
estudiantes de la e(%A?a, con la Hnalidad de orientar acciones tuto-
riales oportunas, pertinentes y contextualizadas.

El tidet-() se fundamenta en un enfoque integral de la tuto-
ría, entendida como un proceso sistemático de acompañamien-
to académico, personal y socioemocional que contribuye a la 
permanencia, el éxito escolar y la formación profesional de los 
estudiantes normalistas.

Desde una revisión teórica, el diseño del instrumento se susten-
ta en el modelo de integración académica y social propuesto por 
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Tinto (;99G), quien establece que la permanencia estudiantil depen-
de en gran medida del grado de integración del alumno a la vida 
académica e institucional, las dimensiones de trayectoria académica 
e integración institucional del t-/et-a? permiten identiHcar factores 
que favorecen o limitan dicha integración, tales como los hábitos de 
estudio, el sentido de pertenencia y la adaptación al entorno escolar.

Asimismo, el instrumento incorpora la dimensión de comunica-
ción y vínculo tutorial, la cual se sustenta en el enfoque humanista de 
Rogers (;969), quien destaca la importancia de la empatía, la escucha 
activa y la relación de conHanza con el tutor, como condiciones esen-
ciales para el desarrollo personal y el aprendizaje signiHcativo. En 
este marco, la tutoría no solo se concibe como un espacio de orienta-
ción académica, sino también como un proceso de acompañamiento 
que favorece el bienestar emocional del estudiante.

Por otra parte, la inclusión de la dimensión condiciones personales 
y contextuales responde a una visión sociocultural del aprendizaje, 
basada en los planteamientos de Vygotsky (;978), quien señala que el 
desarrollo cognitivo está profundamente inIuenciado por el contex-
to social, cultural y emocional del individuo. De esta manera, facto-
res como la situación económica, el entorno familiar, la adaptación al 
internado y el estado emocional son considerados variables relevan-
tes que inciden en el desempeño académico y la trayectoria escolar.

El instrumento también se articula con el enfoque de compe-
tencias docentes planteado por Perrenoud (455:), al reconocer la 
necesidad de que el tutor desarrolle habilidades para diagnosticar, 
intervenir y acompañar a estudiantes en contextos diversos, el t--
/et-a? se conHgura como una herramienta que facilita la toma de 
decisiones informadas y la implementación de estrategias tutoriales 
diferenciadas.

El diseño del “Semáforo Tutorial Aguilera” es una herramienta 
de clasiHcación y seguimiento, que se utiliza dentro del proceso de 
tutoría para identiHcar niveles de riesgo en los estudiantes, responde 
a un enfoque de intervención preventiva y diferenciada, alineado con 
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los principios de la evaluación formativa descritos por Díaz Barriga 
(4556), en donde el seguimiento continuo y la retroalimentación per-
miten identiHcar niveles de riesgo y establecer acciones oportunas de 
acompañamiento. Este sistema de categorización (verde, amarillo y 
rojo) facilita la priorización de casos y la asignación de recursos insti-
tucionales de manera estratégica.

En el ámbito normativo, el instrumento se encuentra en consonan-
cia con los lineamientos establecidos por la Secretaría de Educación 
Pública, que reconocen la tutoría como una estrategia fundamental 
para fortalecer la formación inicial docente, promover la permanen-
cia escolar y atender de manera integral a los estudiantes (1ep, 45;8). 
De igual forma, responde a las necesidades especíHcas del contexto 
de las escuelas normales rurales, caracterizadas por su modalidad de 
internado y por la diversidad de condiciones socioeconómicas de su 
población estudiantil.

El t-/et-a? se sustenta en un enfoque multidimensional que in-
tegra elementos académicos, sociales, emocionales y comunicativos, 
permitiendo una comprensión holística de la experiencia estudiantil. 
Su aplicación favorece la identiHcación oportuna de factores de riesgo, 
la planeación de intervenciones pertinentes y el fortalecimiento del 
acompañamiento tutorial, contribuyendo así a la mejora de las tra-
yectorias escolares y a la formación integral de los futuros docentes.

Diseño metodológico del estudio

Enfoque de investigación

El diseño metodológico del instrumento Trayectoria, Integración, 
Diálogo y Experiencia Tutorial Aguilera (tidet-()) se sustenta en un 
enfoque mixto, al integrar técnicas cuantitativas y cualitativas para la 
comprensión integral de la experiencia tutorial.
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• Cuantitativo: mediante escalas tipo Likert que permiten 
medir niveles de riesgo, integración, comunicacióny con-
diciones académicas.

• Cualitativo: a través de preguntas abiertas que posibilitan 
profundizar en la experiencia, percepciones y necesidades 
del estudiante.

Este enfoque permite una interpretación más amplia del fenóme-
no educativo, tal como lo plantean autores como Hernández Sampie-
ri (45;:), al señalar que la combinación de datos fortalece la validez 
del análisis.

Tipo y alcance del estudio

El instrumento se enmarca en un estudio de tipo:

• Descriptivo: porque busca caracterizar las condiciones 
académicas, personales e institucionales de los estudian-
tes.

• Diagnóstico: al identiHcar factores de riesgo asociados al 
rezago, la reprobación y la deserción.

• Aplicado: ya que sus resultados se utilizan para la toma de 
decisiones en el ámbito tutorial.

Asimismo, tiene un alcance transversal, dado que se aplica en 
momentos especíHcos (inicio, seguimiento y diagnóstico focalizado), 
aunque puede adquirir carácter longitudinal si se utiliza de manera 
continua.

Diseño de investigación

El diseño corresponde a un no experimental, ya que:
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• No se manipulan variables.

• Se observan y analizan fenómenos en su contexto natural.

De acuerdo con Fred N. Kerlinger (4554), este tipo de diseño per-
mite estudiar variables tal como ocurren en la realidad educativa.

Población y muestra

La población está conformada por:

• Estudiantes de la e(%A?a

• Nuevo ingreso.

• Tutorados regulares.

• Estudiantes en riesgo académico.

La muestra es:
Intencional o por conveniencia, cuando se focaliza en grupos es-

pecíHcos (ej. estudiantes en riesgo).

Técnicas e instrumentos de recolección de datos
La técnica principal es la encuesta estructurada, complementada 

con:

• Registro de seguimiento (FSIT-AG)

• Bitácoras tutoriales

• Entrevistas (derivadas del semáforo de riesgo)

El instrumento tidet-() integra:

• Ítems cerrados tipo Likert (medición cuantitativa)

• Ítems dicotómicos (sí/no)

• Preguntas abiertas (análisis cualitativo)



79

procesos de acompañamie,to, perma,e,cia y formació, tutorial

Dimensiones de análisis de las necesidades tutoriales

Tabla ; 
Variables y dimensiones
El instrumento se organiza en dimensiones que funcionan como 

variables de análisis:

Fuente: elaboración propia

Validez y con!abilidad
Validez

• Validez de contenido: mediante juicio de expertos en tuto-
ría, formación docente e investigación educativa.

• Validez de constructo: alineación entre dimensiones, 
ítems y fundamentos teóricos (Tinto, Vygotsky, Rogers).

ConHabilidad

• Aplicación de prueba piloto.

• Cálculo de consistencia interna (ej. Alfa de Cronbach).

Procedimiento de aplicación

1. Aplicación inicial del instrumento (diagnóstico).

2. Captura y sistematización de datos.
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3. Análisis por dimensiones.

4. ClasiHcación mediante el Semáforo Tutorial Aguilera:

• Verde: seguimiento ordinario.

• Amarillo: atención preventiva.

• Rojo: atención prioritaria.

5. Diseño de estrategias de intervención tutorial.

6. Seguimiento mediante el formato ]KYV-MG.
Estrategia de análisis de datos
Cuantitativo

• Cálculo de frecuencias absolutas y relativas (porcentajes 
altos, medios o bajos).

• Obtención de promedios por ítem y por dimensión.

• Análisis de niveles de riesgo.

• La clasiHcación mediante el semáforo tutorial se organizó 
en tres niveles:

• Verde: condiciones favorables, seguimiento ordinario

• Amarillo: riesgo medio, atención preventiva

• Rojo: riesgo alto, intervención prioritaria

Cualitativo

• Análisis de contenido en respuestas abiertas:

• Lectura exhaustiva de respuestas.
CodiHcación abierta:

• Adaptación al entorno escolar.

• Problemas económicos.

• Distancia familiar.
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• Necesidades emocionales.

• Expectativas sobre la tutoría.

• Análisis interpretativo.

Consideraciones éticas

• ConHdencialidad de la información.

• Uso exclusivo con Hnes educativos.

• Consentimiento informado implícito.

• Respeto la integridad del estudiante.

Utilidad del diseño metodológico
Este diseño permite:

• Detectar estudiantes en riesgo de manera oportuna.

• Fundamentar intervenciones tutoriales.

• Generar información para investigación educativa.

• Fortalecer la toma de decisiones institucionales.

Resultados del diagnóstico y hallazgos principales

El diagnóstico de tutoría académica se realizó a partir de la apli-
cación de instrumento de tidet-() a estudiantes de primer año de 
la e(%A?a con el propósito de identiHcar sus principales necesidades, 
percepciones sobre el acompañamiento tutorial y factores que inci-
den en sus trayectorias escolares dentro del contexto de formación 
inicial docente en modalidad de internado.
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Percepción general del acompañamiento tutorial

Los resultados muestran una valoración predominantemente po-
sitiva del acompañamiento tutorial. La mayoría de los estudiantes ca-
liHcan la tutoría como “buena” y “muy buena”, lo que indica que existe 
un reconocimiento de la Hgura del tutor como un apoyo relevante en 
su proceso formativo. Sin embargo, también se identiHcan valoracio-
nes de nivel “regular” y en menor medida “bajo”, lo cual sugiere áreas 
de mejora relacionadas con la frecuencia, cercanía y pertinencia de la 
atención brindada.

Esta percepción evidencia que, aunque no existe un programa ins-
titucional formal de tutoría, las acciones implementadas de manera 
aislada han generado cierto impacto positivo, pero aún carecen de 
sistematicidad y alcance integral en los estudiantes, se requiere siste-
maticidad para un mayor impacto.

Principales problemáticas identi!cadas por los estudiantes

Con el propósito de identiHcar las condiciones académicas, per-
sonales, institucionales y relacionales que conHguran sus trayectorias 
escolares, se recuperaron las voces de los estudiantes, lo que permitió 
reconocer las principales problemáticas que enfrentan en su proceso 
formativo, evidenciando la complejidad de su experiencia en el con-
texto de la formación normalista.

Desde un enfoque integral, el diagnóstico permite comprender el 
desempeño académico, así como los factores contextuales, emocio-
nales y organizativos que inIuyen en la permanencia, el rezago y la 
construcción de la experiencia formativa.

El grupo analizado está conformado por 98 estudiantes de primer 
año (segundo semestre), con edades predominantemente entre los ;8 
y 4; años, provenientes en su mayoría de contextos rurales y semiur-
banos de Durango y estados cercanos.

Se identiHcan características relevantes:
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• Un nivel alto de los alumnos estudia por primera vez fuera 
de su comunidad, lo que implica procesos de adaptación 
signiHcativos.

• Presencia de nueve alumnos de origen indígena, con len-
guas maternas como tepehuano u o’dam, lo que aporta di-
versidad sociocultural.

• La mayoría no trabaja, pero sí depende de apoyos econó-
micos como becas.

• Se reporta un nivel bajo de incidencia de reprobación, 
aunque existen casos asociados principalmente a factores 
administrativos o de asistencia.

• El desempeño académico se percibe mayoritariamente 
como bueno o regular, con pocos casos en nivel bajo.

El estudiantado presenta condiciones favorables en términos de 
continuidad escolar, pero enfrenta retos estructurales vinculados a la 
adaptación, la movilidad geográHca y la situación económica.

Trayectoria académica y hábitos de estudio

El análisis de esta dimensión muestra una tendencia general ha-
cia niveles medios y altos de desempeño académico:

• Un nivel medio de normalistas reporta cumplimiento en 
tareas y responsabilidades escolares.

• Existe una percepción positiva sobre la comprensión de 
las exigencias académicas.

• Se identiHca disposición para buscar apoyo cuando en-
frentan diHcultades.

• Un nivel alto se percibe capaz de concluir su formación 
profesional.
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• Sin embargo, emergen áreas de atención:

• Hábitos de estudio no consolidados en todos los casos.

• DiHcultades en la organización del tiempo.

• Presencia de estudiantes con problemas de concentración.

• Casos aislados con intención de abandono, lo que repre-
senta un indicador de riesgo.

Aunque el grupo muestra condiciones académicas favorables, 
existe un riesgo latente asociado a la autorregulación del apren-
dizaje, lo que requiere fortalecimiento desde la tutoría.

Integración institucional y sentido de pertenencia

Los resultados evidencian una tendencia positiva en la integración:

• Un nivel alto de los alumnos se siente bien recibidos en la 
institución.

• Existe un nivel alto de sentido de pertenencia.

• Se reporta una adaptación progresiva a la dinámica escolar.

• Las relaciones entre pares son, en general, favorables.

• No obstante, se identiHcan matices importantes:

• Algunos alumnos presentan diHcultades de adaptación.

• Existen casos con bajo sentido de pertenencia, lo cual pue-
de inIuir en la permanencia.

• La integración no es homogénea, reIejando diferencias en 
experiencias individuales.

La institución genera condiciones de integración positivas, pero es 
necesario fortalecer procesos que favorezcan una inclusión más equi-
tativa y sostenida.
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Comunicación tutorial y relación tutor–tutorado

Esta dimensión muestra resultados contrastantes:
Fortalezas:

• 8F% de los estudiantes reconoce a su tutor(a).

• Se percibe que el tutor escucha con respeto.

• Algunos estudiantes valoran la tutoría como útil para su 
formación.

Áreas de mejora:

• La comunicación no es constante en todos los casos.

• Se reporta insuHciente seguimiento individual.

• No todos los estudiantes se sienten en conHanza plena 
para expresar sus problemáticas.

• Se percibe que la tutoría podría tener mayor impacto en la 
motivación y permanencia.

La tutoría existe y es reconocida, pero su implementación pre-
senta limitaciones en continuidad, cercanía y sistematicidad, lo que 
reduce su potencial formativo.

A partir del análisis integral de las dimensiones del instrumento 
se realizó la clasiHcación de los estudiantes en los niveles del semáfo-
ro tutorial, con el propósito de identiHcar grados de riesgo y orientar 
la intervención tutorial, en las tendencias obtenidas, se establece la 
siguiente distribución aproximada:

• Nivel Verde: 65% – 75% del estudiantado

• Nivel Amarillo: 4F% – GF% del estudiantado

• Nivel Rojo: F% – ;5% del estudiantado
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Condiciones personales y contextuales

Los resultados muestran que los estudiantes enfrentan niveles mo-
derados de afectación, con presencia de casos críticos:

• Preocupaciones económicas como uno de los factores más 
recurrentes.

• Impacto emocional por la separación familiar, especial-
mente en estudiantes de internado.

• Presencia de estrés académico en niveles medios y altos.

• DiHcultades en la adaptación al ritmo de vida institucional.

• InIuencia de factores personales y familiares en el desem-
peño académico.

Las condiciones personales no afectan de manera uniforme, pero 
conHguran un escenario de vulnerabilidad diferenciada, que requiere 
atención focalizada.

Las respuestas abiertas permiten identiHcar:

DiHcultades principales

• Adaptación al entorno escolar.

• Problemas económicos.

• Organización académica.

• Experiencias docentes.

Apoyos requeridos

• Apoyo económico (principalmente).

• Acompañamiento emocional.

• Orientación académica.

• Mayor atención institucional.
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Expectativas del tutor

• Apoyo constante.

• Escucha y comprensión.

• Orientación integral.

• ConHanza y cercanía.
Sugerencias de mejora

• Mayor comunicación y seguimiento.

• Incremento del tiempo tutorial.

• Tutorías más dinámicas.

• Mayor compromiso docente.

• Atención integral del estudiante.

La tutoría es percibida como necesaria, pero requiere fortalecerse 
para responder de manera más pertinente, cercana e integral.

Interpretación integral del diagnóstico

El análisis conjunto de las seis dimensiones permite aHrmar que 
las trayectorias escolares de los estudiantes de primer año están de-
terminadas por la interacción de:

• Factores académicos (hábitos y organización).

• Factores personales (emocionales y familiares).

• Factores estructurales (económicos).

• Factores institucionales (dinámica escolar).

• Factores relacionales (tutoría y convivencia).
Si bien predominan condiciones favorables, existe un conjunto 

de riesgos potenciales que, de no atenderse oportunamente, pueden 
derivar en rezago, desvinculación o abandono.
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Conclusiones del diagnóstico

1. El estudiantado presenta condiciones académicas acepta-
bles, pero con áreas de mejora en hábitos de estudio y au-
torregulación.

2. La adaptación al contexto de internado es uno de los prin-
cipales desafíos.

3. Las condiciones económicas y emocionales inIuyen signi-
Hcativamente en la trayectoria escolar.

4. La integración institucional es positiva, pero no homogé-
nea.

5. La tutoría tiene reconocimiento, pero requiere mayor siste-
maticidad, cercanía y continuidad.

6. Existe una necesidad clara de acompañamiento integral, 
más allá de lo académico.

A partir del diagnóstico, se proponen las siguientes acciones:

• Diseñar e implementar un programa institucional de tuto-
ría estructurado.

• Fortalecer el seguimiento individualizado mediante ins-
trumentos sistemáticos.

• Incorporar estrategias de acompañamiento emocional y 
socioeducativo.

• Promover el desarrollo de habilidades de estudio y auto-
rregulación.

• Generar espacios de integración y sentido de pertenencia.

• Ampliar apoyos económicos o estrategias de gestión ins-
titucional.
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• Capacitar a tutores en competencias comunicativas, so-
cioemocionales e interculturales.

El diagnóstico evidencia que la tutoría no puede limitarse a una 
función administrativa o académica, debe asumirse como un eje es-
tratégico para la formación integral del estudiante, capaz de incidir 
en su permanencia, bienestar y desarrollo profesional.
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Entender las trayectorias escolares en la e(%A?a implica ir más allá 
de la simple acumulación de créditos académicos o el tránsito lineal 
por los semestres. Como categoría de análisis, la trayectoria se deH-
ne como el recorrido que realiza cada estudiante dentro del sistema 
formal, pero que está profundamente atravesado por sus condiciones 
de vida, su historia personal y el contexto institucional del internado.

En el diseño de nuestra investigación, partimos de la distinción 
fundamental entre la trayectoria teórica (el camino ideal que el plan 
de estudios 4544 marca para un docente en formación) y la trayec-
toria real. Esta última es la que efectivamente acontece, marcada por 
interrupciones, cambios de ritmo, desmotivación o, por el contrario, 
por un compromiso que supera las carencias materiales.

El sentido de la identidad en el contexto normalista

Analizar la trayectoria en Aguilera requiere considerar la identi-
dad normalista. A diferencia de otras instituciones de educación su-
perior, aquí la trayectoria está ligada a la vocación y al “aprender a 
ser docente” mientras se vive en comunidad. El diagnóstico realizado 
nos permite observar que la trayectoria se ve afectada si no existe una 
integración institucional sólida (variable independiente). Si el alum-
no no se siente parte de la Normal, su trayectoria tiende a volverse 
errática. Aquí la importancia del instrumento denominado t-/et-a?: 
“medir” y “comprender” la trayectoria para que el Semáforo Tutorial 
actúe como un regulador del éxito escolar.

De aquí la importancia de analizar las trayectorias, no es solo con-
tar quiénes llegan y quiénes se van; es comprender los procesos de 
subjetivación de los estudiantes para que la tutoría pueda intervenir 
de manera oportuna y humanizada.
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Sin embargo, “El problema de las trayectorias escolares es que el 
sistema propone un recorrido estándar, pero la biografía de los suje-
tos es diversa. Necesitamos pasar de una pedagogía de la homogenei-
dad a una que reconozca las trayectorias reales sin que eso signiHque 
bajar la calidad de la enseñanza.”  Terigi, F. (4557). 

Factores de permanencia, riesgo y abandono escolar

A partir de la aplicación del instrumento t-/et-a? y el análisis 
de sus dimensiones (Trayectoria, Integración, Diálogo y Experiencia 
Tutorial), se pueden deducir los factores que conHguran la estabili-
dad o la vulnerabilidad del estudiante en la Escuela Normal Rural “J. 
Guadalupe Aguilera”.

La relación entre estos factores no es aislada; según el enfoque 
de Sampieri (45;:) integrado en el diseño, la realidad del alumno es 
un tejido donde lo económico impacta lo emocional y, por ende, lo 
académico.

El análisis de los resultados del diagnóstico permite estratiHcar 
las variables que condicionan la continuidad del trayecto formativo 
en tres vertientes principales:

El instrumento permitió identiHcar que el riesgo de abandono no 
siempre es académico en su origen, sino que suele ser multifactorial:

• Vulnerabilidad Económica: Se deduce que las limitaciones 
Hnancieras son el principal predictor de deserción. A pe-
sar del modelo de internado, el gasto que representan los 
traslados a las comunidades de origen y la insuHciencia de 
becas generan una presión constante que debilita el com-
promiso escolar.

• Desajuste en la Integración Institucional: La vida en el in-
ternado exige una adaptación social acelerada. Los resul-
tados muestran que el alejamiento familiar y la rigidez de 
las normas colectivas provocan estrés y nostalgia, factores 
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que, de no ser atendidos por la tutoría, derivan en un aban-
dono temprano, especialmente en el primer año.

• Desvinculación Académica: Se detecta un riesgo cuando el 
alumno percibe una brecha entre los contenidos teóricos y 
su utilidad práctica. La percepción de una “enseñanza tra-
dicional” actúa como un factor desmotivador que aleja al 
estudiante de su identidad docente.

De la dimensión de “Comunicación Tutorial” y las escalas Likert 
aplicadas, se deducen los elementos que anclan al estudiante a la ins-
titución:

• La Figura del Tutor como Mediador: Existe una valoración 
positiva del acompañamiento. El tutor es percibido como 
un “puente” que facilita la transición al contexto normalis-
ta. La conHanza y el diálogo actúan como factores protec-
tores que neutralizan las crisis de adaptación.

• Sentido de Pertenencia: La integración exitosa a la vida 
grupal y la participación en actividades de la Normal for-
talecen la resiliencia. Cuando el alumno se reconoce como 
parte de la “familia Aguilera”, su disposición al esfuerzo 
académico aumenta considerablemente.

Gracias al carácter diagnóstico y transversal del estudio, se dedu-
ce que el abandono escolar en la Normal es un proceso de “desgaste 
gradual”, no ocurre por un solo evento, sino por la acumulación de 
factores de riesgo no intervenidos.

El uso del Semáforo Tutorial Aguilera es fundamental aquí:

1. Nivel Amarillo (Riesgo Preventivo): Estudiantes que pre-
sentan diHcultades económicas o nostalgia, pero mantie-
nen buen promedio.

2. Nivel Rojo (Atención Prioritaria): Estudiantes donde con-
vergen la reprobación, la inasistencia y una baja integra-
ción institucional.
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A través del t-/et-a?, se identiHca que la permanencia en la e(-
%A?a depende de un equilibrio entre la estabilidad emocional (aten-
ción a la nostalgia y adaptación al internado) y el soporte material 
(apoyos económicos). El abandono, por tanto, se puede prevenir si la 
tutoría deja de ser un proceso administrativo y se convierte en una 
estrategia de acompañamiento humano que detecte estos factores an-
tes de que el riesgo sea irreversible.

En el contexto de la formación inicial docente en la institución, 
la tutoría permite al estudiante transitar por las exigencias del inter-
nado. Los resultados del diagnóstico revelan que la trayectoria aca-
démica es frágil y requiere de un acompañamiento que actúe como 
sostén multidimensional.

La Tutoría como Amortiguador del “Choque de Realidad”

El instrumento t-/et-a? detectó que el primer año de carrera 
es el periodo de mayor vulnerabilidad debido a la adaptación al in-
ternado y el alejamiento familiar. Aquí, la tutoría se convierte en un 
sostén emocional:

• Contención de la nostalgia: Los resultados cualitativos 
muestran que el diálogo con el tutor reduce los niveles de 
ansiedad y tristeza, factores que de otro modo paralizarán 
el desempeño académico.

• Filtro de integración: El tutor facilita la comprensión de 
las normas institucionales y la convivencia colectiva, ase-
gurando que la trayectoria no se interrumpa por una falta 
de adaptación social.

Soporte académico y prevención del rezago

Desde la dimensión de Trayectoria Académica, la tutoría opera 
como un sistema de monitoreo constante. Al identiHcar a través del 
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“Semáforo Tutorial” a los alumnos en niveles amarillo y rojo, la acción 
tutorial interviene para:

• Regularizar procesos: Brindar asesoría en hábitos de estu-
dio y organización, fortaleciendo la variable dependiente 
del rendimiento.

• Orientación pedagógica: Corregir la percepción de “ense-
ñanza tradicional” mediante el diálogo, ayudando al alum-
no a encontrar sentido formativo en las tareas y proyectos 
escolares.

El Diálogo como eje de la permanencia

Un hallazgo clave del t-/et-a? es la correlación entre la “Con-
Hanza en el Tutor” y la “Persistencia Escolar”. Cuando existe un diálo-
go Iuido y empático, el estudiante se siente sostenido. La tutoría deja 
de ser una sesión de quejas para convertirse en un espacio de resilien-
cia asistida, donde se buscan soluciones conjuntas a las problemáticas 
económicas y personales detectadas.

A pesar de la valoración positiva de los tutores, los resultados in-
dican que este sostén es aún incipiente y desarticulado. Para que la 
tutoría sea un verdadero soporte de las trayectorias, el diagnóstico 
sugiere que debe evolucionar hacia un Programa Institucional de Tu-
toría (p-t) que:

1. Sistematice el seguimiento: Que no dependa del esfuer-
zo aislado del docente, sino de un proceso organizado de 
acompañamiento.

2. Articule lo económico y lo emocional: Reconociendo que 
un alumno sin recursos para volver a casa o con hambre 
emocional no puede sostener una trayectoria académica de 
excelencia.
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Derivado del instrumento t-/et-a?, se reconoce que, sin un 
programa integral de tutoría, la trayectoria académica en la Normal 
Rural se vuelve azarosa. El acompañamiento tutorial actúa como la 
red de seguridad que permite al estudiante normalista tropezar en su 
proceso de adaptación sin que ello signiHque necesariamente la caída 
deHnitiva o el abandono escolar.

Acompañamiento tutorial y fortalecimiento del desempeño 
escolar

El acompañamiento tutorial no debe confundirse con una ase-
soría académica aislada; es una intervención pedagógica deliberada 
que actúa sobre las variables que el instrumento t-/et-a? identiHcó 
como determinantes para el éxito.

El fortalecimiento del desempeño escolar ocurre cuando el tutor 
logra identiHcar las barreras de aprendizaje antes de que se traduzcan 
en reprobación. El acompañamiento efectivo permite:

• Optimizar la metacognición: El tutor ayuda al alumno a 
entender cómo aprende, permitiéndole gestionar mejor el 
exceso de carga académica reportado en el diagnóstico.

• Cerrar brechas de origen: Dado que muchos estudiantes 
provienen de contextos rurales con rezagos en lectoescri-
tura, el acompañamiento personalizado nivela las compe-
tencias básicas indispensables para las exigencias del nivel 
superior.

Los resultados del diagnóstico demuestran que un alumno con 
estrés por la vida en el internado o nostalgia por su hogar no pue-
de alcanzar su máximo rendimiento. La importancia del acompaña-
miento radica en su capacidad de desbloqueo emocional:

• Al atender la dimensión socioemocional, el tutor “despeja” 
la mente del estudiante, permitiéndole concentrarse en los 
procesos cognitivos complejos.
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• Un estudiante que se siente escuchado y comprendido 
muestra una mayor disposición hacia la participación acti-
va y la reIexión, elevando su nivel de competencia.

La verdadera relevancia del acompañamiento reside en su capa-
cidad preventiva. A diferencia de la evaluación tradicional que solo 
registra el fracaso, el acompañamiento tutorial fortalecido por el uso 
del Semáforo Tutorial Aguilera:

a. Anticipa la crisis: Al detectar niveles “amarillos” en la inte-
gración o comunicación, el tutor interviene para evitar que 
el desempeño caiga a niveles “rojos”.

b. Fomenta la Autonomía: El acompañamiento busca que, 
gradualmente, el alumno no dependa del tutor, sino que 
adquiera las herramientas para navegar por su propia tra-
yectoria con éxito.

En última instancia, el acompañamiento tutorial es el seguro de 
calidad de la formación inicial docente. Mientras que las clases ma-
gistrales entregan el conocimiento, la tutoría garantiza que el estu-
diante esté en las condiciones humanas, organizativas y emocionales 
adecuadas para recibirlo y aplicarlo. Sin este acompañamiento, el des-
empeño escolar queda a merced del azar o de la resistencia individual 
del alumno; con él, el éxito académico se convierte en un objetivo 
institucional alcanzable y sostenible.

Por lo tanto, el Acompañamiento Tutorial tiene un impacto di-
recto en el desempeño escolar, y será necesario entenderlo como un 
catalizador que transforma el potencial del estudiante en competen-
cias reales.

En la e(%A?a, esta relación no es solo académica, sino una estrate-
gia de supervivencia profesional y personal.
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Re"exiones sobre permanencia y éxito académico en la Escuela 
Normal

El éxito académico en el contexto de una Normal Rural no puede 
medirse únicamente a través de un promedio numérico. A la luz de 
los resultados, el éxito es, en realidad, la consolidación de la identi-
dad docente a pesar de las adversidades.

La permanencia como acto de resiliencia

La permanencia en Aguilera es un fenómeno complejo que de-
safía la lógica escolar urbana. El estudiante que permanece no solo 
es aquel que “aprueba materias”, sino aquel que logra transmutar la 
nostalgia, la escasez económica y el rigor del internado en una voca-
ción de servicio. Se reIexiona que la permanencia es el resultado de 
un equilibrio delicado entre la resistencia individual del alumno y la 
capacidad de acogida de la institución.

El éxito académico como formación integral

El diagnóstico nos invita a redeHnir el éxito. Un alumno exito-
so en esta institución es quien desarrolla la sensibilidad social para 
entender el campo, la disciplina para la vida comunitaria y la com-
petencia pedagógica para el aula. El éxito académico, por tanto, está 
condicionado por la estabilidad emocional; sin una mente tranquila 
y un corazón integrado a la comunidad normalista, el aprendizaje 
profundo es inalcanzable.

Compromisos del Programa Institucional de Tutoría (p-t)

En la escuela normal, el área de tutoría opera actualmente bajo 
un marco de funciones técnico-administrativas que se centran en la 
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recopilación y difusión de información para el diagnóstico institu-
cional, así como en la gestión de compromisos de la coordinación, 
estas tareas incluyen la elaboración del plan de trabajo semestral, el 
seguimiento a la capacitación tutorial y la vinculación constante con 
el comité y los docentes-tutores.

 Asimismo, el área regula los procesos operativos, como la auto-
rización de cambios de tutor y la recepción de informes periódicos. 
En algún momento todas estas acciones estaban orientadas estraté-
gicamente a facilitar la transición del esquema tradicional de trabajo 
en academias hacia la formación y consolidación de Cuerpos Acadé-
micos (CA), lo anterior, se ha ido cristalizando con el CA denomi-
nado “La tutoría en la formación inicial docente” que se encuentra 
en el grado de en consolidación. Este enfoque ha buscado que la la-
bor tutorial trascienda la gestión cotidiana y se convierta en el pilar 
para impulsar el desarrollo de Líneas de Generación y Aplicación del 
Conocimiento (LGMZ) dentro de la institución. 
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COMUNICACIÓN EDUCATIVA 
Y RELACIÓN TUTOR–TUTORADO

Cap&tu)o 7. 
La ,o+u(-,a,-.( tuto%-a) ,o+o eAe /e) 
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En la e(%A?a la comunicación en la tutoría adquiere un valor 
particular, debido a que el acompañamiento se desarrolla en una 
institución de internado. En este entorno, comunicar en tutoría no 
signiHca únicamente informar los procesos de formación inicial do-
cente; la tutoría representa una de las estrategias institucionales con 
mayor potencial para acompañar de manera cercana, pertinente y 
sistemática las trayectorias escolares. No obstante, la eHcacia de la ac-
ción tutorial no depende exclusivamente de su existencia formal o de 
la asignación de un tutor, sino de la calidad de los vínculos pedagó-
gicos que se construyen en el marco de la relación tutor–tutorado. La 
comunicación educativa constituye un componente esencial, pues a 
través de ella se posibilitan procesos de escucha, diálogo, orientación, 
acompañamiento, mediación y construcción de sentido en torno a la 
experiencia formativa del alumno.

Comprender la comunicación como eje del acompañamiento 
formativo, implica reconocer que la tutoría conHgura un espacio 
relacional donde convergen expectativas, necesidades, diHcultades, 
emociones, saberes, experiencias y posibilidades de transformación. 
Desde esta perspectiva, la relación comunicativa entre tutor y tuto-
rado adquiere un carácter pedagógico, en tanto favorece procesos de 
comprensión, autorregulación, participación, permanencia y fortale-
cimiento del aprendizaje.
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En el ámbito de la educación superior, la tutoría ha sido reco-
nocida como una acción que contribuye a la formación integral 
del estudiante, al propiciar apoyos no solo en el plano académico, 
sino también en dimensiones personales, sociales y profesionales 
(Obaya Valdivia & Vargas Rodríguez, 45;:). Asimismo, diversos 
estudios han señalado que la tutoría debe entenderse como un pro-
ceso formativo complejo, centrado en la interacción, el acompaña-
miento y la construcción de condiciones para que el estudiante se 
integre, aprenda y permanezca en la institución (De la Cruz Flores 
& Abreu Hernández, 4558).

A partir de lo anterior, este capítulo analiza la comunicación tu-
torial como una dimensión fundamental de la acción tutorial en la 
formación inicial docente. Para ello, se abordan cinco ejes: la comu-
nicación educativa en los procesos de tutoría, la relación pedagó-
gica entre tutor y tutorado, la escucha, el diálogo y el vínculo en el 
acompañamiento tutorial, las barreras comunicativas que diHcultan 
dicha relación, y Hnalmente, la comunicación como mediación para 
el aprendizaje y la permanencia escolar. En conjunto, estos apartados 
permiten sostener que la tutoría, cuando se fundamenta en una co-
municación pedagógica, humanizante y formativa, puede constituirse 
en una estrategia clave para fortalecer la experiencia educativa de los 
estudiantes normalistas.

La comunicación educativa en los procesos de tutoría

La comunicación educativa es un proceso intencional de inte-
racción que permite el intercambio de signiHcados, experiencias, 
saberes, emociones y orientaciones en contextos formativos. En el 
marco de la tutoría, esta comunicación no se limita a la transmi-
sión de indicaciones o información institucional, sino que adquiere 
un sentido pedagógico al favorecer la comprensión del estudiante, 
la identiHcación de sus necesidades y la construcción de respuestas 
de acompañamiento pertinentes.
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Desde esta perspectiva, la comunicación en la tutoría debe enten-
derse como una relación interpersonal y formativa, en la que tanto 
tutor como tutorado participan activamente en un proceso de inte-
racción dinámica, circular y signiHcativa. Diversos planteamientos 
sobre la acción tutorial han señalado que la comunicación orienta-
dora implica no solo hablar, explicar o indicar, sino también inter-
pretar señales, reconocer emociones, atender silencios, leer contextos 
y ajustar el acompañamiento de acuerdo con las respuestas del estu-
diante (Rodríguez Espinar, 455F).

En la formación inicial docente, esta dimensión comunicativa ad-
quiere una relevancia particular, ya que los estudiantes transitan por 
experiencias académicas, personales e institucionales que exigen no 
solo orientación, sino también espacios de escucha y reconocimien-
to. La escuela normal no es únicamente un lugar de adquisición de 
saberes disciplinares y pedagógicos; es también un espacio de cons-
trucción de identidad profesional, de socialización académica y de 
confrontación con exigencias que pueden generar incertidumbre, 
presión, dudas o desajustes en la trayectoria escolar. En este contexto, 
la tutoría constituye un espacio privilegiado para acompañar dichos 
procesos.

La comunicación educativa en tutoría cumple, por tanto, varias 
funciones formativas. En primer lugar, tiene una función informati-
va, ya que permite al estudiante comprender aspectos institucionales, 
académicos y organizativos vinculados con su proceso de formación, 
en segundo lugar, posee una función orientadora, en la medida en 
que ayuda a clariHcar metas, identiHcar diHcultades, tomar decisio-
nes y establecer rutas de acción, en tercer lugar, tiene una función 
afectiva y vincular, al posibilitar relaciones de conHanza, cercanía y 
reconocimiento. Finalmente, también cumple una función mediado-
ra, al favorecer la reIexión, la autorregulación y la construcción de 
aprendizajes signiHcativos.

La comunicación tutorial no debe concebirse como un acto 
espontáneo o accesorio, sino como una competencia pedagógi-
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ca central dentro del ejercicio tutorial. La capacidad del tutor para 
comunicar con claridad, escuchar con atención, formular preguntas 
pertinentes, dar retroalimentación oportuna y sostener una interac-
ción respetuosa y empática, constituye una condición esencial para 
que la tutoría cumpla su propósito formativo. Como señalan De la 
Cruz Flores et al. (45;;), entre las habilidades relevantes del tutor des-
tacan precisamente la comunicación, la disponibilidad, la empatía y 
la capacidad para orientar decisiones en función de las necesidades 
del tutorado.

Así, la comunicación educativa en los procesos de tutoría se conH-
gura como una herramienta de acompañamiento que permite al estu-
diante no solo recibir orientación, sino también sentirse reconocido, 
comprendido y acompañado en su trayectoria. Esta dimensión resul-
ta especialmente relevante en instituciones formadoras de docentes, 
donde el acompañamiento tutorial debe contribuir al desarrollo inte-
gral y profesional de quienes, en un futuro, también habrán de cons-
truir vínculos pedagógicos con otros sujetos en formación.

La relación pedagógica entre tutor y tutorado

En un internado normalista, la relación entre tutor y tutorado se 
construye en un escenario de cercanía institucional, pero no necesa-
riamente de conHanza automática. La convivencia cotidiana no ga-
rantiza por sí misma una relación tutorial signiHcativa; por ello, la 
acción tutorial requiere intencionalidad pedagógica para transformar 
la proximidad física en un vínculo formativo.

Implica una relación educativa particular que se distingue de otros 
vínculos institucionales por su carácter de cercanía, acompañamiento 
y orientación personalizada. En este panorama, la relación entre tutor 
y tutorado no debe entenderse únicamente como una interacción fun-
cional destinada a resolver trámites, atender diHcultades puntuales o 
supervisar el desempeño escolar, sino como una relación pedagógica en 
la que se construyen procesos de apoyo, reconocimiento y formación.
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Hablar de relación pedagógica en la tutoría supone reconocer que 
el encuentro entre tutor y tutorado está mediado por intenciones for-
mativas, en donde el tutor no solo informa o canaliza; también orienta, 
acompaña, interpela, escucha y ayuda a dar sentido a la experiencia 
educativa. Por su parte, el tutorado no es un receptor pasivo de indi-
caciones, sino un sujeto en formación que participa activamente en la 
construcción de su trayectoria académica, profesional y personal.

Diversos análisis sobre la tutoría en educación superior señalan 
que la función tutorial trasciende la dimensión estrictamente esco-
lar y debe orientarse a favorecer el desarrollo de sujetos capaces de 
aprender de manera autónoma, resolver problemas y actuar con cri-
terio en escenarios complejos (De la Cruz Flores & Abreu Hernán-
dez, 4558). Desde esta lógica, la relación pedagógica entre tutor y 
tutorado se sostiene en la interacción formativa, en la cual el tutor se 
constituye como un referente que facilita procesos de comprensión, 
autorregulación y proyección profesional.

En la formación inicial docente, esta relación adquiere una pro-
fundidad especial, ya que el estudiante no solo enfrenta exigencias 
académicas, sino también procesos de conHguración identitaria vin-
culados con el “ser docente”. En este tránsito, la Hgura del tutor pue-
de desempeñar un papel relevante como mediador de experiencias, 
orientador de trayectorias y acompañante en momentos de incerti-
dumbre, diHcultad o toma de decisiones.

Sin embargo, para que la relación tutorial tenga un carácter ge-
nuinamente pedagógico, es necesario que se fundamente en princi-
pios como el respeto, la reciprocidad, la disponibilidad, la conHan-
za y la corresponsabilidad. Una tutoría centrada únicamente en el 
control, la vigilancia o la corrección de fallas escolares difícilmente 
genera vínculos formativos duraderos. En cambio, cuando la rela-
ción tutorial se construye desde el reconocimiento del estudian-
te como sujeto con historia, necesidades, potencialidades y con-
textos especíHcos, se abre la posibilidad de un acompañamiento 
más humano y signiHcativo.
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La relación pedagógica entre tutor y tutorado también supone un 
equilibrio importante: el tutor debe ejercer orientación sin invadir, 
acompañar sin sustituir, sugerir sin imponer y sostener sin generar 
dependencia. Esto implica una ética del acompañamiento basada en 
la autonomía progresiva del estudiante, donde la tutoría no resuelve 
por él, sino que le ayuda a comprender, decidir y actuar con mayor 
claridad frente a su propio proceso formativo. La tutoría se fortalece 
cuando se asume como una práctica de mediación educativa y no solo 
como un mecanismo institucional de seguimiento (De la Cruz Flores, 
45;7).

En consecuencia, la relación pedagógica en la tutoría puede ser 
entendida como un espacio de construcción de sentido, donde el es-
tudiante encuentra no solo respuestas, sino también preguntas, posi-
bilidades y condiciones para fortalecer su permanencia y desarrollo 
en la formación inicial docente.

Escucha, diálogo y vínculo en el acompañamiento tutorial

En la institución, donde los estudiantes viven, conviven, estudian y 
se organizan dentro de una misma estructura institucional, la escucha 
tutorial cobra especial relevancia. Muchas de las tensiones que afec-
tan la trayectoria escolar no emergen únicamente en el rendimiento 
académico, sino en formas de aislamiento, ausencias, desmotivación, 
conIictos de convivencia o diHcultades de adaptación a la dinámica 
institucional.

Uno de los rasgos que otorgan profundidad formativa a la tutoría 
es su capacidad para constituirse en un espacio de encuentro huma-
no y pedagógico. En ese espacio, la escucha, el diálogo y el vínculo 
no son elementos secundarios, condiciones fundamentales para que 
la acción tutorial tenga sentido y eHcacia. La tutoría no se fortalece 
únicamente por la frecuencia de las sesiones o por la existencia de for-
matos de seguimiento, es por la calidad relacional de los encuentros 
entre tutor y tutorado.
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La escucha constituye, en este sentido, una de las competencias 
más relevantes del tutor. Escuchar en la tutoría no equivale solo a 
oír lo que el estudiante expresa verbalmente, sino además atender 
sus preocupaciones, interpretar sus silencios, reconocer sus emocio-
nes, leer sus contextos y comprender las tensiones que atraviesan su 
experiencia formativa. La escucha activa y pedagógica permite que 
el estudiante se sienta atendido y legitimado, lo cual favorece la con-
Hanza y abre posibilidades para un acompañamiento más pertinente.

Por su parte, el diálogo es la vía mediante la cual la tutoría deja de 
ser un acto unilateral para convertirse en un proceso de construcción 
compartida. Dialogar implica abrir un espacio donde el estudiante 
pueda expresar dudas, inquietudes, expectativas, frustraciones o pro-
yectos, y donde el tutor, lejos de limitarse a emitir instrucciones, pue-
da problematizar, orientar, retroalimentar y acompañar. Desde una 
perspectiva formativa, el diálogo en la tutoría favorece procesos de 
reIexión, autorregulación y toma de decisiones.

La literatura sobre tutoría ha señalado que el acompañamiento 
tutorial se fortalece cuando se generan vínculos de diálogo, reIexión 
y acción, ya que ello permite atender no solo el desempeño académi-
co, sino también dimensiones asociadas con el sentido de pertenen-
cia, la convivencia, la identidad y la participación estudiantil (Obaya 
Valdivia & Vargas Rodríguez, 45;:). Esto es particularmente impor-
tante en la formación inicial docente, donde los estudiantes no solo 
requieren apoyo para responder a exigencias escolares, sino también 
espacios que les permita pensarse como futuros profesionales de la 
educación.

El vínculo tutorial, por tanto, no se reduce a la existencia de una 
asignación institucional entre un tutor y un grupo de estudiantes. Se 
construye en la medida en que el estudiante percibe disponibilidad, 
coherencia, respeto, interés genuino y continuidad en la relación. 
Cuando el tutor se convierte en una Hgura accesible y conHable, la 
tutoría adquiere un valor real como espacio de sostén formativo.
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Además, el vínculo tutorial tiene un efecto preventivo importante. 
Un estudiante que se siente acompañado tiene mayores posibilidades 
de solicitar ayuda a tiempo, expresar diHcultades, reorganizar su tra-
yectoria y permanecer vinculado a la institución. En cambio, cuando 
la tutoría se vive como distante, burocrática o poco signiHcativa, es 
probable que pierda capacidad de incidencia en la experiencia escolar. 
Tal como han señalado distintos estudios sobre tutoría, las relacio-
nes personales y la interacción signiHcativa entre tutor y tutorado son 
componentes centrales para que esta cumpla funciones de apoyo y 
orientación (De la Cruz Flores et al., 45;;).

En consecuencia, la escucha, el diálogo y el vínculo constituyen 
dimensiones relacionales que deben ser reconocidas como parte esen-
cial del acompañamiento tutorial. Su fortalecimiento no solo mejora 
la comunicación entre tutor y tutorado, sino que también amplía las 
posibilidades de aprendizaje, permanencia y desarrollo integral del 
normalista.

Barreras comunicativas en la acción tutorial

En la escuela normal rural, algunas barreras comunicativas pue-
den intensiHcarse por factores como la sobrecarga institucional, la 
normalización de ciertas formas de silencio entre los estudiantes, la 
percepción de la tutoría como requisito formal, la escasez de tiempo 
para atención individual y las dinámicas propias de la convivencia en 
internado.

A pesar de la importancia de la comunicación en la tutoría, no 
siempre los procesos tutoriales logran establecer interacciones Iuidas, 
cercanas y formativas. En la práctica, existen múltiples barreras que 
diHcultan la comunicación entre tutor y tutorado y que, en conse-
cuencia, limitan el potencial de la tutoría como estrategia de acom-
pañamiento.

Estas barreras pueden ser de naturaleza institucional, interperso-
nal, pedagógica, emocional o tecnológica, y con frecuencia operan de 
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manera simultánea. Una primera barrera se relaciona con la forma-
lización excesiva de la tutoría, cuando esta se reduce a un cumpli-
miento administrativo, a registros de asistencia o a encuentros es-
porádicos sin continuidad ni sentido pedagógico. En tales casos, la 
comunicación pierde profundidad y se convierte en un intercambio 
superHcial, centrado en lo operativo más que en lo formativo.

Otra barrera importante es la asimetría no reconocida en la rela-
ción tutorial. Si bien, toda relación educativa implica una diferencia 
de roles, puede volverse problemática cuando se expresa como au-
toritarismo, juicio, distancia o descaliHcación. Cuando el estudiante 
percibe al tutor como una Hgura inaccesible, poco empática o cen-
trada únicamente en el control, es menos probable que exprese con 
apertura sus necesidades o diHcultades.

También existen barreras vinculadas con la falta de tiempo, dis-
ponibilidad o condiciones institucionales para sostener una comuni-
cación tutorial de calidad. La sobrecarga de funciones, la ausencia de 
espacios deHnidos para la tutoría, la falta de seguimiento sistemático 
o la carencia de formación especíHca en comunicación y acompaña-
miento pueden debilitar la relación tutor–tutorado y reducir la ac-
ción tutorial a una práctica fragmentada. En esta línea, De la Cruz 
Flores (45;7) señala que la tutoría requiere marcos teóricos, metodo-
lógicos y operativos que den mayor sentido y consistencia a la labor 
tutorial, evitando que ésta quede reducida a acciones compensatorias 
o aisladas.

A ello se suman las barreras derivadas de las propias condicio-
nes de los estudiantes, tales como la inseguridad, el temor al juicio, 
la escasa conHanza institucional, la diHcultad para expresar proble-
mas personales o académicos, o incluso la normalización del silencio 
como forma de sobrevivencia escolar. En algunos casos, el estudiante 
no se acerca al tutor porque no lo necesite, sino porque no encuentra 
un entorno relacional que le permita hacerlo con conHanza.

En escenarios contemporáneos, también es necesario consi-
derar las barreras asociadas a la comunicación digital. Si bien, las 
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tecnologías de la información pueden ampliar las posibilidades de 
contacto y seguimiento, también pueden generar interacciones im-
personales, mensajes ambiguos, saturación comunicativa o ausencia 
de profundidad en el acompañamiento, especialmente cuando se 
usan sin criterios pedagógicos claros.

Frente a estas barreras, la tutoría requiere procesos de revisión 
crítica y fortalecimiento institucional. Reconocer los obstáculos co-
municativos no implica invalidar la acción tutorial, sino comprender 
que su eHcacia depende de condiciones concretas que deben ser aten-
didas. Entre estas condiciones se encuentran la formación de tutores 
en habilidades comunicativas, la generación de espacios de encuentro 
signiHcativos, la claridad en los propósitos tutoriales y la construcción 
de una cultura institucional que valore la comunicación como parte 
central del acompañamiento formativo.

En suma, identiHcar las barreras comunicativas en la acción 
tutorial permite visibilizar que la comunicación no ocurre automá-
ticamente por el simple hecho de existir un programa de tutoría, re-
quiere intención pedagógica, sensibilidad relacional y condiciones 
institucionales que hagan posible un acompañamiento auténtico y 
sostenido.

La comunicación como mediación para el aprendizaje 
y la permanencia

En un contexto como el de la institución, la permanencia escolar 
no depende exclusivamente del desempeño académico, sino también 
de la capacidad del estudiante para integrarse a la vida institucio-
nal y particularidades en la organización estudiantil, para sostener 
la convivencia, adaptarse a la dinámica del internado y construir 
sentido de pertenencia. En este proceso, la comunicación tutorial 
puede funcionar como mediación clave para sostener trayectorias 
formativas más estables.
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La comunicación en la tutoría no solo cumple una función re-
lacional, sino también una función mediadora en los procesos de 
aprendizaje y permanencia escolar. Concebirla como mediación im-
plica reconocer que, a través de la interacción pedagógica, el tutor 
puede favorecer procesos de comprensión, reIexión, autorregulación 
y reorganización de la experiencia académica del normalista.

La mediación tutorial se hace visible cuando la comunicación 
permite al estudiante identiHcar con mayor claridad sus diHcultades, 
reconocer sus avances, resigniHcar errores, organizar estrategias de 
estudio, solicitar apoyo oportunamente y fortalecer su sentido de 
pertenencia a la institución. La comunicación no actúa únicamente 
como un canal de transmisión, sino como un recurso que posibilita 
aprendizajes más conscientes y trayectorias escolares más sostenidas.

Desde enfoques centrados en el acompañamiento y la mediación, 
se ha planteado que la interacción educativa puede contribuir a la 
construcción de signiHcados y al desarrollo de habilidades de pensa-
miento, siempre que se base en procesos de cooperación, reIexión y 
comprensión compartida (Lara Villanueva, 455F). En la tutoría, esta 
mediación se concreta cuando el tutor ayuda al estudiante a leer su 
realidad académica, a interpretar sus desafíos y a construir respuestas 
posibles frente a ellos.

En la educación normal, esta responsabilidad adquiere una rele-
vancia especial, ya que los estudiantes no solo aprenden contenidos 
curriculares, sino que también desarrollan disposiciones, saberes y 
formas de relación que incidirán en su futura práctica profesional. 
Por ello, una tutoría comunicativamente sólida no solo impacta el 
presente académico del estudiante, sino también su manera de con-
cebir el acompañamiento pedagógico y la relación educativa en su 
futuro ejercicio docente.

Asimismo, la comunicación tutorial puede convertirse en un fac-
tor protector frente a situaciones de rezago, desvinculación o aban-
dono. Cuando el estudiante encuentra un espacio donde puede ex-
presar diHcultades, recibir orientación y reorganizar su trayectoria, 
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aumentan las posibilidades de permanencia y continuidad en su pro-
ceso formativo. Esto coincide con distintos planteamientos que ubi-
can la tutoría como una estrategia relevante para atender problemas 
de abandono, rezago y desigualdad educativa en la educación supe-
rior (De la Cruz Flores, 45;7).

En este sentido, la permanencia escolar no depende exclusiva-
mente del rendimiento académico o de factores individuales, sino 
también de la calidad de las relaciones educativas que el estudiante 
establece con la institución. La tutoría, mediada por una comunica-
ción signiHcativa, puede convertirse en uno de esos vínculos que sos-
tienen, orientan y fortalecen la continuidad formativa.

Por tanto, reconocer la comunicación como mediación para el 
aprendizaje y la permanencia, implica situarla en el centro de la ac-
ción tutorial. No se trata únicamente de mejorar formas de contacto o 
de aumentar canales de comunicación, sino de construir una relación 
pedagógica que haga posible el acompañamiento, el sentido, la con-
Hanza y la formación integral del estudiante.

En suma, la comunicación educativa y la relación tutorial no cons-
tituyen elementos accesorios de la tutoría, sino su núcleo formativo. 
Desde esta perspectiva, la tutoría en la formación inicial docente pue-
de signiHcarse como una práctica de mediación y acompañamiento 
que no solo favorece el aprendizaje y la permanencia, sino que tam-
bién humaniza la experiencia educativa y fortalece la formación de 
futuros docentes.
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En la e(%A?a, fortalecer la asistencia y el seguimiento tutorial 
constituye una necesidad prioritaria dentro de la formación inicial 
docente, particularmente porque la tutoría se desarrolla en un con-
texto institucional de internado, con dinámicas intensivas de convi-
vencia, organización colectiva y exigencia formativa. En este esce-
nario, la asistencia a la tutoría no puede comprenderse únicamente 
como presencia física en una sesión programada, sino como expre-
sión del grado de vinculación, reconocimiento y sentido que el estu-
diantado atribuye a este espacio de acompañamiento.

La forma en que se organiza la tutoría en la institución, a par-
tir de los minutos semanales asignados a las academias de primero, 
segundo y tercer año, constituye una oportunidad relevante para el 
acompañamiento estudiantil; sin embargo, también implica un de-
safío, el tiempo disponible resulta limitado frente a la complejidad 
de las trayectorias escolares, por lo que es necesario aprovecharlo de 
manera más estratégica, se vuelve fundamental fortalecer formas de 
comunicación y seguimiento que permitan dar un uso más intencio-
nado, preventivo y pertinente a la tutoría. Esto supone dejar de lado 
prácticas centradas únicamente en avisos generales o en la atención 
de situaciones emergentes, para avanzar hacia un acompañamiento 
más constante, basado en la escucha pedagógica, seguimiento soste-
nido y acompañamiento formativo.

En el contexto del internado, la asistencia a la tutoría también se 
encuentra inIuida por factores que no siempre son visibles en otros 
espacios de educación superior: procesos de adaptación institucio-
nal, tensiones en la convivencia, cansancio acumulado, dinámicas 
grupales, presión académica, organización cotidiana y experiencias 
emocionales asociadas a la vida escolar intensiva. Por ello, fortalecer 
la participación tutorial exige comprender que la comunicación entre 
tutor y tutorado debe ser más cercana, signiHcativa, Iexible y situada.
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En la formación inicial docente, la tutoría constituye una estrate-
gia institucional orientada al acompañamiento integral del estudian-
tado, particularmente en aspectos relacionados con el desempeño 
académico, la integración institucional, la permanencia escolar y la 
construcción de trayectorias formativas más sólidas. Desde esta pers-
pectiva, la tutoría no puede entenderse únicamente como un disposi-
tivo de atención remedial o de supervisión académica, sino como un 
proceso pedagógico de acompañamiento que contribuye al desarrollo 
personal, académico y profesional del estudiante ([a(u-e1], 4555; de 
la Cruz Flores et al., 45;;)

No obstante, uno de los principales retos que enfrentan los progra-
mas tutoriales en educación superior consiste en lograr una participa-
ción constante y signiHcativa del estudiantado. La sola existencia de 
una estructura tutorial no garantiza, por sí misma, que se construyan 
vínculos efectivos entre tutor y tutorado, ni que la comunicación tuto-
rial se traduzca en procesos reales de acompañamiento, seguimiento 
y apoyo; la asistencia a las actividades tutoriales no debe reducirse a 
un indicador de presencia física o cumplimiento institucional, sino 
comprenderse como expresión de la calidad del vínculo pedagógico, 
del sentido formativo de la tutoría y de las condiciones comunicati-
vas que hacen posible la participación estudiantil (Rodríguez Espinar, 
455:; de la Cruz Flores & Abreu Hernández, 4558)

En este ambiente, esta problemática adquiere relevancia, ya que 
las trayectorias escolares del estudiantado suelen estar atravesadas 
por condiciones académicas, emocionales, comunitarias y socioeco-
nómicas que demandan formas de acompañamiento más cercanas, 
preventivas y contextualizadas. Por ello, fortalecer la asistencia y el 
seguimiento tutorial exige reconocer que la comunicación no es un 
elemento secundario dentro de la tutoría, sino uno de sus ejes cons-
titutivos. La calidad de la escucha, la claridad de la orientación, la 
oportunidad del seguimiento y la capacidad para sostener vínculos 
pedagógicos signiHcativos inIuyen directamente en la permanencia, 
la motivación y el involucramiento del estudiante en su propio proce-
so formativo (de la Cruz Flores, 45;8; Tinto, ;99G)
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A partir de esta premisa, el presente capítulo analiza distintas 
estrategias de comunicación orientadas a fortalecer la asistencia, la 
participación y el seguimiento tutorial en la escuela normal. Para 
ello, se abordan cinco ejes: la asistencia y participación en los pro-
cesos tutoriales, los factores que favorecen u obstaculizan la vincu-
lación tutor–tutorado, las estrategias de comunicación presencial y 
digital, el seguimiento oportuno y la construcción de redes de acom-
pañamiento, así como un conjunto de propuestas para fortalecer la 
comunicación tutorial en la formación inicial docente.

La asistencia y participación en los procesos tutoriales

La asistencia tutorial debe leerse también a la luz de las dinámicas 
del internado: la saturación de actividades, la rutina institucional, el 
cansancio físico y emocional, la percepción de utilidad de la tutoría y 
la manera en que el grupo interpreta ese espacio.

La asistencia a los procesos tutoriales constituye uno de los in-
dicadores más visibles del funcionamiento de la tutoría en las insti-
tuciones de educación superior. Sin embargo, asumirla únicamente 
como un dato de control o cumplimiento administrativo limita la 
comprensión de su verdadero signiHcado. En términos formativos, 
la asistencia expresa también el grado de reconocimiento, conHanza, 
utilidad y sentido que el estudiantado atribuye al acompañamiento 
tutorial dentro de su trayectoria escolar (a(u-e1, 4555; de la Cruz 
Flores et al., 45;;)

Desde una óptica pedagógica, la participación en tutoría no se 
produce de manera automática ni puede imponerse únicamen-
te mediante normativas institucionales. La implicación del es-
tudiante en estos espacios depende en gran medida de cómo la 
tutoría es experimentada: si se percibe como un mecanismo bu-
rocrático o distante, la asistencia suele volverse esporádica, super-
Hcial o meramente obligatoria; por el contrario, cuando se vive 
como un espacio de escucha, orientación y acompañamiento útil, 
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se incrementan las posibilidades de participación activa y sostenida 
(Rodríguez Espinar, 455:)

En este sentido, la asistencia no debe concebirse como un Hn en sí 
mismo, sino como parte de una relación pedagógica más amplia. La 
participación del estudiante en tutoría está estrechamente vinculada 
con la manera en que se construyen los vínculos de conHanza, la per-
tinencia de los temas abordados y la capacidad del tutor para generar 
un clima de apertura y acompañamiento. De acuerdo con de la Cruz 
Flores y Abreu Hernández (4558), la tutoría requiere transitar de en-
foques restringidos al acompañamiento escolar hacia prácticas más 
amplias de orientación, desarrollo de capacidades y articulación con 
las necesidades reales del estudiante. Cuando ello no ocurre, la tutoría 
corre el riesgo de perder signiHcado para quienes deberían encontrar 
en ella un apoyo formativo.

En el ámbito de la permanencia escolar, la participación en espa-
cios tutoriales también se relaciona con procesos de integración aca-
démica e institucional. Tinto (;99G) sostiene que la permanencia del 
estudiante en la educación superior no depende únicamente de sus 
capacidades individuales, sino de su nivel de integración a la vida aca-
démica y social de la institución. Desde esta mirada, la tutoría puede 
funcionar como un espacio mediador que favorece dicha integración, 
siempre y cuando el estudiante la reconozca como una instancia sig-
niHcativa dentro de su experiencia escolar.

En las escuelas normales, particularmente en contextos rurales 
o de internado, la asistencia y participación tutorial también se ven 
inIuidas por factores culturales, comunitarios, emocionales y orga-
nizativos. Por ello, fortalecer estos procesos implica no solo convocar 
a los estudiantes a reuniones, sino construir condiciones para que la 
tutoría sea valorada como un espacio legítimo de acompañamiento, 
orientación y formación profesional.



;;F

procesos de acompañamie,to, perma,e,cia y formació, tutorial

Factores que favorecen u obstaculizan la vinculación tutor–tu-
torado

Entre los elementos particulares del entorno rural de internado, 
se encuentran, la convivencia cotidiana, la estructura jerárquica ins-
titucional, la cultura escolar del internado y la manera en que los es-
tudiantes varones construyen o inhiben la expresión de necesidades 
personales y académicas.

La relación entre tutor y tutorado constituye el núcleo pedagógico 
y relacional de la acción tutorial. Su calidad inIuye directamente en 
la asistencia, la participación, la conHanza, la solicitud de apoyo y la 
continuidad del acompañamiento. Por ello, la vinculación tutorial no 
puede entenderse únicamente como una asignación formal de fun-
ciones, sino como una construcción relacional mediada por factores 
institucionales, comunicativos, pedagógicos y personales (de la Cruz 
Flores et al., 45;;; Rodríguez Espinar, 455:)

Entre las circunstancias que favorecen la vinculación, en primer 
lugar se destaca, la disponibilidad relacional del tutor. Cuando el es-
tudiante percibe cercanía, apertura, respeto y disposición genuina 
para escuchar, es más probable que desarrolle conHanza y se impli-
que en el proceso tutorial. Esta cercanía no implica una dilución del 
rol docente, sino la construcción de una relación pedagógica donde 
el estudiante se siente reconocido como sujeto de acompañamiento 
y no solo como receptor de indicaciones, la tutoría se fortalece cuan-
do el tutor actúa no solo como orientador académico, sino también 
como mediador del proceso formativo (de la Cruz Flores, 45;8)

Otro factor central es la claridad de la función tutorial. En mu-
chas ocasiones, la relación tutor–tutorado se debilita porque el estu-
diante no comprende con precisión cuál es el propósito de la tutoría, 
qué tipo de apoyo puede esperar o en qué momentos conviene recu-
rrir a ella. Cuando la acción tutorial se comunica de forma difusa o 
exclusivamente administrativa, el vínculo pierde sentido y se debilita 
la iniciativa de acercamiento (a(u-e1, 4555)
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Asimismo, la continuidad del contacto representa una condición 
fundamental para consolidar la vinculación tutorial. Los vínculos pe-
dagógicos no se construyen a partir de encuentros aislados o esporá-
dicos, sino mediante interacciones sostenidas en el tiempo. Aun cuan-
do las sesiones no sean frecuentes, la constancia en la comunicación 
y el seguimiento permiten generar conHanza, reconocimiento mutuo 
y mayor disposición al acompañamiento (Rodríguez Espinar, 455:)

No obstante, también existen factores que obstaculizan esta re-
lación. Uno de los más comunes es la burocratización de la tutoría, 
cuando se limita al llenado de formatos, reportes o controles sin tra-
ducirse en experiencias reales de acompañamiento. Bajo estas con-
diciones, la tutoría puede ser percibida por el estudiante como una 
obligación institucional desvinculada de sus necesidades formativas 
(de la Cruz Flores & Abreu Hernández, 4558)

Otro obstáculo importante es la asimetría rígida en la relación 
pedagógica. Si el tutor es percibido como una Hgura distante, san-
cionadora o centrada exclusivamente en el rendimiento, el estudiante 
puede evitar el contacto, minimizar sus diHcultades o mantener una 
participación limitada. De igual forma, las experiencias previas ne-
gativas con Hguras de autoridad, pueden afectar la disposición para 
construir conHanza dentro del espacio tutorial.

En la escuela normal también inciden factores contextuales como 
la sobrecarga académica, la falta de tiempo, la escasa sistematicidad 
de las sesiones, la ausencia de espacios adecuados para tutoría y la 
multiplicidad de funciones asignadas a los docentes. Todo ello puede 
debilitar la calidad del vínculo tutorial si no existen condiciones ins-
titucionales que mantengan el acompañamiento de manera efectiva.

Estrategias de comunicación presencial y digital en la tutoría

Las estrategias de comunicación tutorial deben articular la cer-
canía de la interacción presencial con recursos de seguimiento breve 
que permitan mantener el contacto fuera de la sesión semanal, dado 
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que el internado favorece la presencia física cotidiana, la tutoría pre-
sencial puede aprovecharse para el diálogo profundo, mientras que 
los medios digitales o mensajes breves pueden utilizarse para recor-
datorios, seguimiento puntual, detección de ausencias o canalización 
oportuna. Es importante sistematizar las sesiones de tutoría con la 
utilización de instrumentos como:

• Lista de asistencia tutorial con observaciones

• Aviso previo de sesión

• Ficha breve de seguimiento por estudiante

• Mensajes de recordatorio

• Recuperación tutorial después de inasistencia

• Seguimiento de alumnos con señales de riesgo 

La comunicación tutorial puede desarrollarse a través de múlti-
ples medios, pero su eHcacia no depende únicamente del canal utili-
zado, sino del sentido pedagógico con el que se establece el vínculo. 
En un contexto educativo cada vez más mediado por herramientas 
digitales, resulta necesario pensar la tutoría desde una lógica de co-
municación híbrida, donde la presencialidad y la virtualidad no se 
opongan, sino que se complementen para fortalecer el acompaña-
miento estudiantil (Rodríguez Espinar, 455:; de la Cruz Flores, 45;8)

Las estrategias presenciales continúan siendo fundamentales, 
especialmente porque permiten construir cercanía interpersonal, 
observar señales no verbales, reconocer estados emocionales y sos-
tener diálogos más profundos. Las entrevistas individuales, las sesio-
nes grupales, las reuniones de seguimiento y los espacios de escucha 
directa siguen siendo recursos privilegiados para la acción tutorial, 
sobre todo cuando se trata de atender situaciones académicas, emo-
cionales o personales que requieren contención y acompañamiento 
cercano. La interacción cara a cara favorece, además, la construcción 
de conHanza, condición básica para una comunicación tutorial efec-
tiva (de la Cruz Flores et al., 45;;).
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Sin embargo, en muchas instituciones la comunicación presencial 
no siempre es suHciente para sostener un seguimiento continuo. Los 
tiempos escolares, las múltiples actividades académicas y las condi-
ciones de organización institucional pueden diHcultar encuentros fre-
cuentes entre tutor y tutorado. En este escenario, las estrategias digita-
les se convierten en una alternativa útil para ampliar las posibilidades 
de contacto y continuidad. El uso de correo electrónico, grupos de 
mensajería, formularios de seguimiento, plataformas institucionales 
o videollamadas puede facilitar la comunicación, la orientación breve, 
la resolución de dudas y el monitoreo de situaciones emergentes (de la 
Cruz Flores & Abreu Hernández, 4558)

No obstante, el uso de medios digitales en la tutoría exige criterios 
pedagógicos y éticos claros. La comunicación digital no debe tradu-
cirse en disponibilidad ilimitada ni en una interacción improvisada o 
invasiva. Es necesario establecer acuerdos sobre horarios, Hnes de uso, 
tiempos de respuesta, conHdencialidad y pertinencia del canal. Un 
grupo de mensajería, por ejemplo, puede ser funcional para compar-
tir avisos generales o convocatorias, pero difícilmente sustituye una 
conversación individual cuando el estudiante enfrenta una situación 
compleja o requiere acompañamiento especíHco.

En consecuencia, una estrategia tutorial sólida debería 
integrar diferentes niveles de comunicación:

• Entrevistas presenciales de diagnóstico y seguimiento;

• Sesiones grupales para información general y orientación 
compartida;

• Mensajes personalizados ante inasistencias o señales de 
riesgo;

• Formularios breves para monitoreo académico o emocio-
nal;

• Reuniones virtuales cuando la presencialidad no sea posible.
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La clave no está en digitalizar la tutoría por sí misma, sino en uti-
lizar cada medio de manera pertinente según la naturaleza del acom-
pañamiento requerido. La comunicación tutorial, entendida como 
mediación formativa, debe apoyarse en canales diversos sin perder 
profundidad, sensibilidad ni intencionalidad pedagógica.

Seguimiento oportuno y construcción de redes de acompaña-
miento

En un contexto de internado, el seguimiento tutorial puede for-
talecerse si no recae únicamente en la sesión semanal, sino que se 
articula con la observación cotidiana del grupo, la comunicación con 
docentes de cursos, responsables académicos y otros actores institu-
cionales vinculados con la trayectoria del estudiante.

Uno de los principales desafíos de la tutoría en educación supe-
rior consiste en pasar de una lógica reactiva a una lógica preventiva 
y oportuna. Con frecuencia, la intervención tutorial se activa cuando 
el problema ya se ha profundizado: reprobación acumulada, ausen-
cias reiteradas, desmotivación evidente o intención de abandono. En 
estos casos, aunque la tutoría puede seguir siendo útil, su margen de 
acción suele ser más limitado. Por ello, el seguimiento oportuno debe 
asumirse como una condición central de una tutoría formativamente 
signiHcativa (a(u-e1, 4555; Tinto, ;99G)

Dar seguimiento oportuno implica sostener una observación 
pedagógica sensible sobre la trayectoria del estudiante, identiHcar 
señales tempranas de riesgo y generar respuestas antes de que las 
diHcultades se conviertan en problemas estructurales. Esto supone 
reconocer que la tutoría no puede limitarse a encuentros esporádicos 
o a acciones correctivas, sino que requiere continuidad, sistematici-
dad y capacidad de anticipación. La acción tutorial debe contemplar 
mecanismos de diagnóstico y seguimiento que permitan detectar ne-
cesidades académicas y personales del estudiante para intervenir de 
manera oportuna (a(u-e1, 4555).
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El seguimiento tutorial se fortalece cuando se apoya en mecanis-
mos sistemáticos de observación y registro. Las entrevistas iniciales, 
las bitácoras de seguimiento, los reportes de asistencia, los cuestio-
narios diagnósticos y los instrumentos contextualizados pueden 
contribuir a identiHcar factores de riesgo académico, comunicativo, 
emocional y contextual. Desde esta perspectiva, herramientas como 
el t-/et-a? resultan pertinentes, pues permiten articular la observa-
ción tutorial con información más amplia sobre la trayectoria, inte-
gración, comunicación y experiencia formativa del estudiante.

No obstante, el seguimiento oportuno no debe recaer exclusiva-
mente en la Hgura individual del tutor. En contextos complejos, como 
la formación inicial docente en escuelas normales, el acompañamien-
to requiere de la construcción de redes de apoyo institucional. Estas 
redes pueden incluir a docentes de los cursos, coordinaciones acadé-
micas, responsables de apoyo estudiantil, áreas de acompañamiento 
socioemocional y, en determinados casos, incluso Hguras de apoyo 
entre pares. Como plantea la a(u-e1 (4555), la tutoría debe concebir-
se como una estrategia institucional articulada que involucra distintos 
actores y recursos, más allá de una relación individual limitada entre 
tutor y estudiante.

La construcción de redes de acompañamiento resulta particular-
mente importante cuando las diHcultades del estudiante exceden el 
ámbito estrictamente académico. Problemas económicos, tensiones 
familiares, malestar emocional, desajustes en la adaptación institucio-
nal o sobrecarga personal no siempre pueden atenderse desde una 
sola conversación tutorial. En estos casos, la función del tutor también 
consiste en articular apoyos, orientar rutas institucionales y acompa-
ñar procesos de canalización sin perder el vínculo pedagógico.

Así, el seguimiento tutorial deja de ser una práctica improvisada o 
individual para convertirse en una estrategia institucional de cuidado, 
prevención y acompañamiento sostenido.
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Propuestas para fortalecer la comunicación tutorial en la escue-
la normal

Fortalecer la comunicación tutorial en la escuela normal implica 
construir condiciones institucionales, pedagógicas y relacionales que 
permitan que la tutoría sea reconocida como un espacio formativo 
signiHcativo. Esto exige pasar de una visión centrada únicamente en 
el cumplimiento de actividades hacia una comprensión más amplia 
de la tutoría como práctica de acompañamiento, escucha, orienta-
ción y cuidado pedagógico (a(u-e1, 4555; Rodríguez Espinar, 455:)

Una primera propuesta consiste en deHnir institucionalmente la 
tutoría como un espacio de acompañamiento formativo. Para ello, es 
fundamental que el normalista conozca con claridad desde el inicio 
de su trayectoria qué es la tutoría, para qué sirve, qué apoyos puede 
ofrecer y cómo puede utilizarla. Cuando la tutoría se comunica de 
manera clara, comprensible y cercana, se favorece una mejor disposi-
ción hacia la participación y el seguimiento.

En segundo lugar, se vuelve indispensable fortalecer las com-
petencias comunicativas de los tutores. La escucha activa, la retro-
alimentación empática, la formulación de preguntas orientadoras, 
la capacidad para sostener diálogos difíciles y el uso adecuado de 
medios digitales no deben asumirse como habilidades espontáneas, 
sino como competencias profesionales que requieren formación. La 
acción tutorial demanda que el docente cuente con habilidades que 
trasciendan lo normativo, incorporando dimensiones comunicati-
vas, humanas y éticas para responder a las necesidades del estudian-
tado (a(u-e1, 4555).

Una tercera propuesta consiste en establecer mecanismos de 
seguimiento más sistemáticos y preventivos, apoyados en instru-
mentos diagnósticos contextualizados. La aplicación periódica de 
herramientas como el t-/et-a? permitiría identiHcar necesidades, 
reconocer niveles de riesgo y orientar acciones tutoriales diferencia-
das. Esto contribuiría a pasar de una tutoría reactiva a una tutoría 
más anticipatoria y pertinente.
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Asimismo, resulta necesario articular estrategias de comunicación 
presencial y digital de forma organizada. Esto implica deHnir canales 
de contacto, propósitos de uso, tiempos de respuesta y modalidades 
de seguimiento, de manera que la comunicación tutorial no dependa 
únicamente de encuentros ocasionales o improvisados. La presencia 
comunicativa del tutor, cuando es consistente y no invasiva, puede 
generar en el estudiante una sensación de acompañamiento y dispo-
nibilidad institucional que fortalece la permanencia y la conHanza.

También se propone generar espacios colegiados de reIexión y 
seguimiento tutorial. La tutoría no debería vivirse como una tarea 
aislada de cada docente, sino como parte de una cultura institucio-
nal de acompañamiento. Las reuniones entre tutores, el intercambio 
de experiencias, la revisión de casos y la construcción compartida de 
estrategias pueden enriquecer signiHcativamente la práctica tutorial y 
fortalecer la corresponsabilidad institucional.

Finalmente, una propuesta clave para la escuela normal consiste 
en incorporar la voz del estudiantado en la mejora de la tutoría. Escu-
char cómo perciben los estudiantes la comunicación tutorial, qué obs-
táculos encuentran para asistir, qué medios de contacto les resultan 
más funcionales y qué esperan del acompañamiento permite cons-
truir estrategias más pertinentes, situadas y efectivas. La tutoría se 
fortalece cuando deja de hablar solo sobre los estudiantes y comienza 
a construirse también con ellos.

En síntesis, fortalecer la comunicación tutorial en la escuela nor-
mal implica reconocer que la asistencia, la participación y el segui-
miento no dependen únicamente de convocatorias o formatos, sino 
de la calidad del vínculo pedagógico que la institución es capaz de 
construir con su estudiantado.

Propuesta para la e(%A?a

Aprovechar los minutos semanales de tutoría con una estructura 
clara, distinguiendo momentos de:
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• Apertura y escucha grupal

• Seguimiento académico

• Atención a situaciones emergentes

• Acuerdos de acompañamiento

• Diseñar una ruta tutorial diferenciada por grado escolar, 
reconociendo que:

• Primer año requiere mayor apoyo de adaptación al inter-
nado e integración institucional.

• Segundo año demanda seguimiento de permanencia, or-
ganización académica y consolidación de hábitos.

• Tercer año necesita mayor orientación hacia la identidad 
profesional, prácticas docentes y proyección formativa.

Implementar instrumentos breves de seguimiento tutorial con-
textualizado, como Hchas de asistencia, bitácoras de observación, 
alertas tempranas o formatos de entrevista inicial.

Fortalecer la comunicación tutor–tutorado mediante estrategias 
presenciales y de contacto breve, sin sustituir el diálogo pedagógico 
por mensajes impersonales.

Construir acuerdos institucionales mínimos sobre la tutoría, para 
que no dependa solo del estilo individual de cada tutor.

Incorporar la voz de los estudiantes en la mejora del programa 
tutorial, recuperando su percepción sobre utilidad, horarios, formas 
de comunicación y necesidades reales de acompañamiento.

A lo largo de este capítulo se ha planteado que la asistencia y el 
seguimiento tutorial no pueden explicarse únicamente desde la dis-
posición individual del estudiante, sino desde un entramado más 
amplio de condiciones comunicativas, relacionales, pedagógicas e 
institucionales. Desde esta perspectiva, la comunicación tutorial 
emerge como un eje central para fortalecer no solo la asistencia, sino 
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también la permanencia, la integración institucional, la conHanza y 
la orientación académica. Las estrategias presenciales y digitales, el 
seguimiento preventivo, la construcción de redes de acompañamiento 
y la recuperación de la voz del estudiantado representan caminos con-
cretos para resigniHcar la tutoría en la escuela normal y situar como 
un espacio genuino de formación y acompañamiento pedagógico.

En consecuencia, pensar la tutoría desde la comunicación no sig-
niHca añadirle un componente accesorio, sino reconocer el núcleo 
relacional que le da vida y eHcacia. Para la formación inicial docente, 
este enfoque resulta particularmente relevante, pues no solo fortalece 
trayectorias escolares presentes, sino que también modela formas de 
acompañamiento pedagógico de los futuros docentes.
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Cap&tu)o 9. 
La %e)a,-.( tuto%-a) ,o+o e1pa,-o /e a,o+pa2a+-e(to 
Ju+a(o, a,a/é+-,o 3 p%ofe1-o(a)

La relación tutorial adquiere un signiHcado particularmente pro-
fundo, debido a las condiciones en que se desarrolla la formación 
inicial docente en la institución. En este contexto, la tutoría no pue-
de limitarse a un dispositivo de seguimiento escolar o de atención 
a diHcultades puntuales. Esto resulta especialmente relevante si se 
considera que la vida escolar en el internado implica una intensidad 
relacional y organizativa que puede impactar tanto positiva como 
críticamente en la experiencia formativa.

La relación entre tutor y tutorado, por tanto, no debe entenderse 
solo como una asignación institucional, sino como un vínculo pe-
dagógico con capacidad de incidir en la manera en que el estudiante 
interpreta su proceso formativo, enfrenta diHcultades, se integra a la 
vida institucional y se proyecta como futuro docente. En una escuela 
normal rural, donde la formación docente se entrelaza con dimen-
siones comunitarias, éticas y humanas, la tutoría puede representar 
una experiencia signiHcativa de acompañamiento y modelamiento 
pedagógico.

Desde esta perspectiva, se analiza la relación tutorial como un es-
pacio de formación integral, reconociendo que en contextos de edu-
cación rural el acompañamiento tutorial no solo cumple funciones 
de apoyo académico, sino que también puede contribuir a humani-
zar la experiencia escolar, fortalecer la permanencia y acompañar la 
construcción profesional del estudiantado.

En la formación inicial docente, la tutoría representa una de las 
prácticas institucionales con mayor potencial para incidir en la tra-
yectoria del estudiantado, no solo desde el plano académico, sino 
también desde las dimensiones humanas, relacionales y profesio-
nales que atraviesan su experiencia formativa. Aunque en múltiples 
instituciones la tutoría ha sido concebida principalmente como una 



la tutoría en la formación inicial docente: 

;46

estrategia de apoyo para prevenir el rezago, la reprobación o el aban-
dono escolar, su sentido más profundo radica en la posibilidad de 
constituirse como un espacio de acompañamiento integral que favo-
rezca el desarrollo personal, la construcción de identidad profesio-
nal y la permanencia del estudiante dentro de la vida institucional ( 
[a(u-e1], 4555; de la Cruz Flores et al., 45;;).

A partir de este marco, el presente capítulo analiza la relación tu-
torial como un espacio de acompañamiento humano, académico y 
profesional. Para ello, se abordan cinco ejes centrales: la tutoría des-
de una perspectiva humanizante, la construcción de conHanza en el 
vínculo tutorial, la dimensión socioemocional del acompañamiento, 
la presencia institucional del tutor en la trayectoria del estudiante y, 
Hnalmente, la relación tutorial como experiencia formativa integral.

La tutoría desde una perspectiva humanizante

Pensar la tutoría implica reconocer que el estudiante no es úni-
camente un sujeto vinculado al rendimiento o a la acreditación es-
colar, sino una persona en proceso de formación, atravesada por ex-
periencias, expectativas, necesidades y tensiones que inIuyen en su 
trayectoria educativa. Desde esta perspectiva, la tutoría trasciende su 
carácter técnico y administrativo para asumirse como una práctica 
pedagógica centrada en el reconocimiento del estudiante como sujeto 
integral. Esto supone acompañar su proceso formativo desde una re-
lación respetuosa, empática y orientada al desarrollo de su autonomía 
y sentido de pertenencia dentro de la institución (Tinto, 45;4).

La perspectiva humanizante de la tutoría se opone a enfoques re-
duccionistas que conciben al estudiante como un expediente, un nú-
mero de matrícula o un caso problemático que debe ser corregido. Por 
el contrario, plantea que el acompañamiento tutorial debe construirse 
desde el reconocimiento del otro como sujeto histórico, emocional, 
social y cognitivo, con derecho a ser escuchado, comprendido y orien-
tado en función de sus necesidades reales. Esto supone desplazar la 
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lógica exclusivamente administrativa o compensatoria de la tutoría 
hacia una comprensión más ética y relacional de la acción educativa 
(Rodríguez Espinar, 455:)

En el ámbito de la formación inicial docente, esta perspectiva co-
bra especial relevancia porque el estudiantado se encuentra en un 
proceso de construcción identitaria que involucra no solo aprendi-
zajes curriculares, sino también formas de estar, sentir, vincularse y 
proyectarse como futuros profesionales de la educación. Acompañar 
desde una visión humanizante implica entonces reconocer que el de-
sarrollo profesional no puede desligarse del bienestar emocional, del 
sentido de pertenencia ni de la experiencia subjetiva del estudiante 
dentro de la institución.

La tutoría humanizante se expresa en prácticas concretas: la escu-
cha atenta, la atención sin prejuicios, la orientación situada, la empa-
tía pedagógica, el respeto por los ritmos individuales y la capacidad 
de acompañar sin invadir. No se trata de sustituir el papel académico 
de la tutoría, sino de comprender que la dimensión académica solo 
alcanza profundidad cuando se sostiene sobre una relación huma-
na signiHcativa, la tutoría puede constituirse en un espacio donde el 
estudiante no solo resuelve dudas o recibe indicaciones, sino donde 
también encuentra reconocimiento, claridad y acompañamiento.

En contextos como la escuela normal rural, donde las trayectorias 
escolares pueden estar marcadas por condiciones sociales, económi-
cas, familiares o emocionales complejas, la perspectiva humanizante 
de la tutoría resulta particularmente pertinente. El acompañamiento 
tutorial adquiere valor cuando logra situarse en la realidad del estu-
diante y responder a ella con sensibilidad pedagógica, en lugar de 
operar desde esquemas homogéneos o impersonales.

Una tutoría humanizante reconoce que formar docentes no 
consiste únicamente en transmitir conocimientos, sino también en 
acompañar personas que, al mismo tiempo que aprenden a enseñar, 
están aprendiendo a habituarse críticamente a una profesión, una 
institución y una responsabilidad social.
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El acompañamiento tutorial y la construcción de con!anza

En contextos de internado de varones, la construcción de con-
Hanza tutorial puede requerir mayor intencionalidad, debido a que 
muchos estudiantes no expresan con facilidad diHcultades personales, 
emocionales o académicas si no perciben un vínculo de respeto, con-
Hdencialidad y cercanía pedagógica.

La conHanza constituye una condición fundamental para que la 
tutoría pueda desarrollarse como una práctica signiHcativa de acom-
pañamiento. Sin conHanza, la relación tutorial corre el riesgo de con-
vertirse en un intercambio superHcial, limitado al cumplimiento de 
tareas, al reporte de avances o a la resolución puntual de problemas 
académicos. En cambio, cuando existe una base mínima de conHanza, 
el estudiante puede expresar inquietudes, reconocer diHcultades, so-
licitar apoyo y construir una relación más auténtica con el tutor (Ro-
dríguez Espinar, 455:; de la Cruz Flores et al., 45;;)

La conHanza en la relación tutorial no surge de manera inmediata 
ni automática por el simple hecho de que exista una designación ins-
titucional. Se construye gradualmente a partir de interacciones con-
cretas, experiencias de escucha, coherencia en el trato, respeto mutuo 
y percepción de disponibilidad, el tutor no solo acompaña mediante 
información u orientación, sino también mediante la forma en que 
se hace presente, responde, sostiene el vínculo y valida la experiencia 
del estudiante.

Uno de los factores más relevantes en la construcción de conHan-
za es la consistencia relacional. El estudiante necesita percibir que la 
relación tutorial no depende únicamente de momentos de crisis o de 
requisitos administrativos, sino que existe una disposición sostenida 
al acompañamiento. La continuidad en el contacto, la puntualidad en 
el seguimiento y la coherencia entre lo que se dice y lo que se hace 
contribuyen a que la tutoría sea percibida como un espacio conHable.

Asimismo, la conHanza se fortalece cuando el estudiante encuen-
tra en el tutor una Hgura que no juzga de manera precipitada, que no 
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minimiza sus preocupaciones y que no convierte la vulnerabilidad 
en motivo de sanción o descaliHcación. Esto no implica que el tutor 
renuncie a su papel formativo ni a su función de orientación crítica, 
sino que ejerza dicha función desde una ética del cuidado y del res-
peto pedagógico. Como señala de la Cruz Flores (45;8), la tutoría 
requiere marcos de acción que reconozcan al estudiante como sujeto 
de acompañamiento y no solo como objeto de intervención.

En la institución, la conHanza también cumple una función profe-
sionalizante. El vínculo que el estudiante establece con su tutor pue-
de convertirse en una experiencia modeladora sobre lo que signiHca 
acompañar pedagógicamente a otros. Un estudiante que ha vivido 
procesos tutoriales basados en el respeto, la escucha y la orientación 
crítica puede trasladar posteriormente esas formas de relación a su 
futura práctica docente.

La conHanza en la relación tutorial no siempre se construye de 
manera inmediata, puede verse afectada por diversas situaciones, 
como experiencias negativas previas con docentes, formas de rela-
ción demasiado verticales, una comunicación distante o la falta de 
seguimiento y conHdencialidad. A ello se agrega, en algunos casos, la 
percepción de que la tutoría no responde a las necesidades reales del 
normalista, considerando este escenario, generar conHanza no de-
pende únicamente de las cualidades personales del tutor, es un pro-
ceso que se construye gradualmente, a partir de prácticas cercanas, 
intencionadas y sensibles a las condiciones institucionales.

En suma, la conHanza no es un elemento accesorio de la tuto-
ría, sino una de sus condiciones de posibilidad. Sin ella, difícilmente 
puede haber acompañamiento auténtico; con ella, la tutoría puede 
transformarse en una experiencia de apoyo y crecimiento verdade-
ramente signiHcativa.
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La dimensión socioemocional en la relación tutorial

En la experiencia del internado, las emociones vinculadas al can-
sancio, la presión académica, la convivencia grupal, la distancia fami-
liar, la adaptación institucional o las tensiones de pertenencia pueden 
inIuir de manera importante en la trayectoria del estudiante, aun 
cuando no siempre sean expresadas de manera abierta.

La trayectoria escolar del estudiante no se construye exclusiva-
mente a partir de logros académicos o exigencias curriculares. Tam-
bién está profundamente inIuida por emociones, estados de ánimo, 
percepciones de competencia, vínculos interpersonales, experiencias 
de pertenencia, incertidumbres y tensiones que inciden en la forma 
en que el sujeto aprende, participa y permanece en la institución. Des-
de esta perspectiva, la relación tutorial no puede desentenderse de la 
dimensión socioemocional del proceso formativo (Bisquerra Alzina, 
455F; de la Cruz Flores, 45;8).

Incorporar la dimensión socioemocional a la tutoría no signiHca 
convertir al tutor en terapeuta, ni trasladar a este espacio responsa-
bilidades que corresponden a otros ámbitos especializados. SigniH-
ca, más bien, reconocer que el acompañamiento pedagógico ocurre 
siempre entre sujetos emocionalmente situados y que, por tanto, 
la escucha tutorial debe estar atenta a los modos en que el males-
tar, la ansiedad, la desmotivación, la inseguridad o el aislamiento 
pueden afectar la trayectoria del estudiante. En muchos casos, las 
diHcultades académicas visibles son también expresión de tensio-
nes emocionales menos evidentes que requieren ser reconocidas y 
acompañadas con sensibilidad.

La tutoría se convierte entonces en un espacio privilegiado para 
la detección temprana, la contención inicial y la orientación oportu-
na. Un estudiante que se siente emocionalmente desbordado, poco 
integrado al grupo, inseguro respecto a sus capacidades o afectado 
por circunstancias personales puede encontrar en la relación tutorial 
un primer punto de apoyo institucional. En estos casos, la dimensión  
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socioemocional no es ajena al aprendizaje, sino parte de las condicio-
nes que lo hacen posible o lo obstaculizan.

En la formación inicial docente, esta dimensión cobra un valor 
especial: quien se forma para enseñar no solo aprende contenidos, 
metodologías o estrategias didácticas; también enfrenta procesos de 
autoevaluación, exposición pública, prácticas escolares, tensiones 
vocacionales y exigencias identitarias que pueden generar incerti-
dumbre, presión o desgaste emocional. La tutoría puede contribuir 
a que estas experiencias sean procesadas de manera más reIexiva, 
acompañada y formativa, especialmente cuando el tutor favorece es-
pacios de palabra, reconocimiento y clariHcación de ideas.

La dimensión socioemocional también se vincula con la cons-
trucción de sentido de pertenencia institucional. Cuando el estudian-
te se siente mirado, escuchado y acompañado, se fortalece su vínculo 
con la escuela, con sus procesos formativos y con la posibilidad de 
permanecer en ella. Tinto (;99G) plantea que la permanencia en la 
educación superior depende, en gran medida, de los niveles de inte-
gración académica y social que el estudiante logra construir. Desde 
esta lógica, el acompañamiento socioemocional no es un añadido 
periférico, sino una condición relevante para la continuidad de las 
trayectorias escolares.

En consecuencia, una tutoría sensible a la dimensión socioemo-
cional no busca invadir la vida personal del estudiante, sino ofre-
cer un espacio pedagógico donde las emociones no sean negadas, 
minimizadas ni tratadas como asuntos irrelevantes. Formar desde la 
tutoría también implica acompañar los procesos subjetivos que atra-
viesan la experiencia educativa.

La presencia institucional del tutor en la trayectoria del estu-
diante

La Hgura del tutor puede representar para el estudiante una de 
las formas más visibles de acompañamiento institucional cercano, 
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especialmente en momentos de ajuste al internado, diHcultades de 
permanencia o redeHnición del proyecto profesional.

Uno de los aportes más signiHcativos de la tutoría en la educación 
superior radica en la posibilidad de representar, para el estudiante, 
una forma concreta de presencia institucional cercana. En muchas 
trayectorias escolares, especialmente en instituciones de internado o 
con dinámicas complejas, el alumnado puede experimentar la escue-
la como un espacio fragmentado, impersonal o difícil de habitar. En 
ese contexto, la Hgura del tutor puede convertirse en un referente de 
orientación, estabilidad y acompañamiento que encarne la posibili-
dad de ser reconocido dentro de la institución (a(u-e1, 4555; Rodrí-
guez Espinar, 455:).

Hablar de la presencia institucional del tutor no signiHca atribuirle 
la responsabilidad total sobre la trayectoria del estudiante, sino re-
conocer que su papel puede funcionar como un puente entre la ex-
periencia individual del alumnado y las estructuras formativas de la 
escuela. El tutor no solo acompaña personas; también media relacio-
nes con la institución, con sus normas, sus tiempos, sus recursos, sus 
oportunidades y sus exigencias. La acción tutorial puede ayudar a que 
el estudiante interprete mejor su entorno formativo, se ubique dentro 
de él y encuentre rutas de acción ante diHcultades o decisiones im-
portantes.

Esta presencia institucional se vuelve especialmente relevante 
en momentos críticos de la trayectoria escolar: ingreso, adaptación 
al ritmo académico, diHcultades de desempeño, prácticas profesio-
nales, crisis vocacionales o riesgo de abandono. En tales momentos, 
el estudiante requiere no solo información, sino también referentes 
humanos que le permitan no sentirse solo frente a la complejidad ins-
titucional. Cuando el tutor se hace presente de manera oportuna y 
signiHcativa, la institución deja de ser una estructura abstracta y se 
vuelve más accesible, legible y habitable.

De acuerdo con de la Cruz Flores et al. (45;;), la tutoría en 
educación superior adquiere mayor sentido cuando logra articular 
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dimensiones académicas, personales e institucionales dentro de un 
acompañamiento más integral. Esto implica que la presencia del tu-
tor no se limite a “resolver trámites” o a canalizar problemas, sino 
que se conHgure como una forma de sostener pedagógicamente la 
trayectoria del estudiante.

En la escuela normal, esta función tiene además un componente 
identitario importante. La relación con el tutor puede contribuir a 
que el estudiante se reconozca como parte de una comunidad forma-
tiva, se vincule con los valores institucionales y construya mayor cla-
ridad sobre su proceso de profesionalización. La presencia del tutor, 
cuando es constante, ética y pedagógicamente signiHcativa, ayuda a 
consolidar la experiencia de pertenecer a una institución que no solo 
exige, sino que también acompaña.

No obstante, esta presencia puede debilitarse cuando la tutoría 
se ejerce de forma esporádica, meramente formal o desvinculada de 
la realidad del estudiante. Si la Hgura tutorial aparece únicamente en 
momentos de control o reporte, difícilmente será percibida como 
una referencia institucional de apoyo. Por ello, la presencia institu-
cional del tutor debe construirse a través de la continuidad, la cerca-
nía pedagógica y la capacidad de intervenir con sentido formativo.

En suma, el tutor puede representar para el estudiante una de las 
formas más tangibles de relación con la institución. Su presencia, 
cuando se ejerce desde el acompañamiento y no solo desde la super-
visión, puede marcar diferencias importantes en la forma en que el 
alumnado transita, interpreta y sostiene su experiencia escolar.

La relación tutorial como experiencia formativa integral

Vivir una relación tutorial signiHcativa no solo fortalece la tra-
yectoria presente del estudiante, sino que también modela formas de 
acompañamiento pedagógico que podrán ser recuperadas en su fu-
tura práctica docente en contextos escolares diversos.
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La relación tutorial adquiere su mayor sentido cuando se com-
prende como una experiencia formativa integral, es decir, como un 
proceso que articula dimensiones académicas, humanas, éticas, co-
municativas, socioemocionales y profesionales en el acompañamien-
to del estudiante. Desde esta perspectiva, la tutoría deja de ser un dis-
positivo periférico o complementario para convertirse en un espacio 
pedagógico con capacidad real de incidir en la trayectoria, la perma-
nencia y la construcción de identidad profesional del alumnado (de la 
Cruz Flores, 45;8; Rodríguez Espinar, 455:)

Entender la tutoría como experiencia formativa integral implica 
reconocer que el acompañamiento no se limita a intervenir sobre 
“problemas” o “déHcits”, sino que también puede potenciar capaci-
dades, fortalecer procesos de reIexión, orientar decisiones, ampliar 
horizontes profesionales y favorecer la apropiación consciente de la 
propia trayectoria escolar. En otras palabras, la tutoría no solo previe-
ne el rezago o el abandono; también puede contribuir activamente al 
crecimiento formativo del estudiante.

En la formación inicial docente, esta integralidad adquiere un 
valor estratégico. Quien se prepara para enseñar necesita no solo 
dominar saberes disciplinares o metodológicos, sino también apren-
der a relacionarse pedagógicamente con otros, a comprender la di-
versidad de trayectorias humanas y a reconocer el valor del acompa-
ñamiento en los procesos educativos. Desde esta lógica, la relación 
tutorial puede funcionar también como un modelo formativo de 
práctica pedagógica, en tanto permite al estudiante vivir en prime-
ra persona una experiencia de orientación, escucha, seguimiento 
y mediación educativa.

Asimismo, la tutoría integral favorece procesos de autoconocimien-
to y autorregulación formativa. A través del diálogo tutorial, el estu-
diante puede identiHcar fortalezas, reconocer áreas de oportunidad, 
resigniHcar experiencias escolares, revisar decisiones y construir ma-
yor claridad sobre sus metas personales y profesionales. Este proceso 
resulta particularmente relevante en contextos donde la formación 
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docente exige un alto grado de implicación ética, emocional y social.
La relación tutorial como experiencia integral también se vincula 

con la construcción de una cultura institucional del cuidado y del 
acompañamiento. Cuando la tutoría se ejerce desde esta lógica, deja 
de ser vista como una actividad aislada o secundaria y se integra a 
una visión más amplia de formación centrada en el estudiante. Esto 
fortalece no solo los procesos individuales, sino también la vida aca-
démica e institucional en su conjunto.

En consecuencia, la tutoría no debe entenderse como una acción 
complementaria que ocurre “al margen” de la formación, sino como 
una práctica profundamente formativa que puede incidir en la mane-
ra en que el estudiante aprende, se vincula, permanece, se reconoce y 
se proyecta como futuro profesional de la educación.

A lo largo de este capítulo se ha sostenido que la relación tutorial 
constituye mucho más que una interacción funcional entre tutor y 
tutorado. Se trata de un espacio pedagógico, relacional e institucio-
nal desde el cual es posible acompañar al estudiante en dimensiones 
que atraviesan su experiencia formativa: lo humano, lo académico, 
lo socioemocional y lo profesional. Desde esta mirada, la tutoría se 
resigniHca como una práctica de presencia, escucha, orientación y 
mediación que puede contribuir de manera sustantiva a la perma-
nencia, al bienestar y al desarrollo del estudiantado.

La perspectiva humanizante, la construcción de conHanza, la 
atención a la dimensión socioemocional, la presencia institucional 
del tutor y la comprensión de la tutoría como experiencia integral 
permiten ampliar la mirada sobre el sentido de esta práctica en la 
formación inicial docente. En el contexto de la escuela normal, estas 
dimensiones resultan especialmente relevantes, ya que el estudianta-
do no solo requiere apoyo para sostener su trayectoria escolar, sino 
también referentes pedagógicos y humanos que modelan formas éti-
cas y sensibles de acompañamiento educativo.

En consecuencia, fortalecer la relación tutorial no implica única-
mente mejorar procedimientos o ampliar mecanismos de seguimien-
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to, sino reconocer que la calidad del vínculo pedagógico constituye 
una de las bases más importantes para hacer de la tutoría una ex-
periencia verdaderamente formativa. En la medida en que la institu-
ción logre sostener relaciones tutoriales más humanas, consistentes y 
signiHcativas, estará también fortaleciendo las condiciones para una 
formación docente más integral, reIexiva y comprometida.
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FORMACIÓN Y PROFESIONALIZACIÓN DE 
TUTORES EN LA ESCUELA NORMAL

Cap&tu)o ;5. La fo%+a,-.( /e tuto%e1 ,o+o (e,e1-/a/ 
-(1t-tu,-o(a) 3 a,a/é+-,a

El convertirse en docente representa un proceso de construcción 
en la manera en que los estudiantes se conciben a sí mismos, dejan 
de ser estudiantes en formación y comienzan a construir su sentido 
de pertenencia profesional con responsabilidad ética y compromiso 
social. En este camino formativo, el acompañamiento constante del 
tutor se convierte en un apoyo indispensable, guiando en asuntos pe-
dagógicos y brindando un espacio de conHanza para afrontar dudas 
de carácter personal, económicas o vocacionales.

En esta realidad escolar, es fundamental comprender la tutoría en 
la formación inicial docente, puesto que permite prevenir el rezago 
escolar, fortalecer la autonomía y dar inicio a la integración en el ejer-
cicio del magisterio. Con este punto de partida, se reconoce que el 
papel del tutor en la escuela normal pasa a ser un referente formativo 
que fomenta el desarrollo integral de los normalistas.

La explicación se amplía hacia la necesidad de profesionalizar este 
acompañamiento, estableciendo directrices y capacitación continua 
que aseguren su pertinencia. Se maniHestan los retos que enfrentan 
las instituciones, la falta de programas propios, la resistencia de algu-
nos docentes y la ausencia de sistematización en los procesos. Además, 
se muestra cómo la tutoría se ha consolidado como una labor edu-
cativa especializada, con la capacidad de generar escucha activa y re-
Iexión que impactan directamente en la construcción del ser docente.
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 La función tutorial en la formación inicial docente

Hablar de la formación inicial docente no es solo hablar de la ad-
quisición de conocimientos o de dominio de teorías pedagógicas, sino 
se trata de un proceso más profundo y transformador, donde los es-
tudiantes dejan de percibirse solamente como una persona común y 
comienzan a conHgurarse como un profesional con responsabilidad y 
ética docente. En este camino, la función tutorial debe de visualizarse 
como el eje articulador que le da sentido a la formación y provee a los 
alumnos de las herramientas necesarias para enfrentar los retos, tanto 
en la escuela como en su futura vida profesional.

Dentro de la organización escolar, el aula se sitúa como el primer 
nivel de la orientación educativa y, en consecuencia, el tutor se con-
vierte en un agente esencial para generar los procesos de orientación 
que precisan sus alumnos, es decir, la acción tutorial. Sin embargo, 
la tutoría adquiere una mayor trascendencia si tenemos en cuenta 
que no solo implica a los tutores, sino a todo el profesorado, en la 
medida en que intervienen en el grupo-clase y comparten la labor 
tutorial con el tutor; a las familias, como responsables y copartícipes 
de la educación de sus hijos; a los alumnos, como destinatarios de la 
intervención tutorial, pero también como partícipes activos de ella; 
al orientador, como profesional especializado que asesora, dinamiza, 
colabora y ayuda para que el tutor y el equipo docente puedan llevar 
a cabo la acción tutorial con eHcacia; e incluso a todo el centro, a sus 
órganos colegiados y personales de gobierno y coordinación (Álvarez 
y Bisquerra, ;996; Sobrado, 4555).

Sin embargo, hoy en día la tutoría sigue enfrentando varios proble-
mas, como que un solo tutor atiende un alto número de estudiantes, 
agregando la falta de tiempo institucional para brindar un acompaña-
miento efectivo y, en algunos casos, no se cuenta con la preparación 
necesaria para desempeñar este papel. A lo anterior podemos sumarle 
la diversidad de contextos sociales, económicos y emocionales que 
traen consigo los normalistas, lo que demanda al tutor el desarrollo 
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de habilidades cada vez más complejas para poder atender las necesi-
dades de manera oportuna y adecuada. 

Por su parte, Lázaro y Asensi (;999) señalan que la actividad tu-
torial es inherente a la función del profesor que se realiza individual 
y colectivamente con los alumnos de un grupo de clase, con el Hn de 
facilitar la integración personal de los procesos de aprendizaje, cobra 
gran importancia la planeación del docente, las técnicas utilizadas, 
los materiales, la comunicación, la empatía y la propia intervención.

Desde un enfoque holístico, la función tutorial en la formación 
inicial docente puede comprenderse a través de tres ejes fundamen-
tales. En primer lugar, la función preventiva, orientada a identiHcar 
de manera temprana factores de riesgo que deriven en el rezago 
académico o en la deserción escolar. Posteriormente, la función de 
desarrollo, la cual dinamiza las habilidades de pensamiento crítico, 
autonomía y hábitos de estudio indispensables para la trayectoria del 
futuro docente. Finalmente, la función socializadora, que encauza al 
estudiante a una cultura profesional docente, sus normas y valores 
éticos.

Es importante resaltar que el tutor no necesita ser especialista en 
todas las áreas del conocimiento, sino saber brindar apoyo y orienta-
ción humana durante su proceso. Al abordar temas que trascienden 
más allá de lo académico, como la salud mental, la gestión del tiempo 
o el compromiso social, el tutor contribuye de manera signiHcativa 
en la construcción del “ser docente”. A través de su ejemplo, el es-
tudiante comprende que la labor educativa implica cuidar, escucha 
activa y empatía.

El acompañamiento que el estudiante vive durante su formación 
inicial tiene un impacto directamente en la manera en su futura prác-
tica profesional. Un docente que ha sido guiado de manera integral 
suele replicar ese mismo apoyo con sus propios alumnos, promovien-
do ambientes más inclusivos, comprensivos, empáticos y centrados en 
el estudiante. Por lo que, la tutoría no solo transforma al normalista, 
sino que también genera un efecto positivo en el sistema educativo.
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En deHnitiva, la función tutorial se conHgura como uno de los 
elementos esenciales para ofrecer una educación de calidad, formar 
profesionales comprometidos, reIexivos, conscientes, responsables y 
críticos de su labor. Reconocer su importancia implica también dar 
mayor valor al rol que juega el tutor dentro de las instituciones for-
madoras y generar las condiciones necesarias para que pueda ejercer 
dicha labor con calidad y sentido. 

El papel del tutor en la escuela normal

Actualmente la educación normal en México vive un cambio 
profundo, impulsado por la (e+, la cual promueve una visión más 
humana, crítica y centrada en la comunidad, el tutor pasa a ser una 
Hgura clave, convirtiéndose en un mediador cultural y pedagógi-
co para la construcción de la identidad profesional normalista. Así, 
la tutoría se concibe como una labor integral y estratégica que bus-
ca amalgamar el desarrollo intelectual, emocional y personal del 
estudiante en formación.

Si bien hemos dicho que el tutor no necesita ser especialista en 
todos los ámbitos, sí existen diversos requerimientos o atributos con 
los que debe contar para que su labor sea efectiva. De acuerdo con 
Bisquerra (4554), la acción tutorial requiere competencias persona-
les, sociales y profesionales que permitan orientar al estudiante de 
manera integral. Desde esta perspectiva, destacan cualidades como la 
empatía, efectividad, individualización, justicia, autoridad, serenidad, 
respeto, formación académica, actualización informativa, competen-
cia pedagógica-didáctica y, competencia estratégica. Asimismo, un 
tutor efectivo debe asumir diversos roles dentro de su práctica, tales 
como ser un buen observador de las necesidades de sus tutorados, 
facilitador de procesos de aprendizaje, cuestionador de situaciones de 
vida que promuevan la reIexión, consejero ante situaciones persona-
les o académicas y entrenador que guíe el desarrollo de habilidades 
necesarias para su formación profesional.
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En la e(%A?a se busca que los docentes que desempeñan la fun-
ción de tutoría desarrollen y pongan en práctica estos atributos, reco-
nociendo la importancia de su papel en la formación inicial docente. 
No obstante, desde una mirada crítica, se identiHca que uno de los 
principales factores que limita el fortalecimiento de la acción tuto-
rial es la insuHciente capacitación especíHca para el ejercicio de esta 
función, así como la ausencia de un manual o lineamientos institu-
cionales claros que orienten y acompañen a los tutores en su práctica.

Aunado a lo anterior, actualmente en la institución no se en-
cuentra claramente deHnido el perHl del tutor, lo que ha dado lugar 
a la conformación de un cuerpo tutorial heterogéneo, integrado por 
profesionales de distintas áreas, con diversos rangos de edad, condi-
ciones laborales, antigüedad en el servicio y niveles de experiencia 
dentro del plantel. Si bien esta diversidad podría considerarse poco 
relevante, en la medida en que no parece incidir de forma directa en 
el proceso, resulta necesario cuestionar su impacto cuando se reco-
noce que la función tutorial exige habilidades especíHcas que pue-
den variar según la formación académica, la trayectoria profesional 
y el conocimiento institucional de cada docente, se vuelve pertinente 
replantear el diseño del perHl del tutor, considerando un conjunto 
más amplio de variables organizadas en tres rubros fundamentales: 
el conocimiento de la operatividad de la institución, las habilidades 
personales y profesionales vinculadas a la tarea tutorial, y el conoci-
miento del contexto en el que se desenvuelven los estudiantes.

Esta situación coincide con lo señalado por Álvarez Rojo 
(4555), quien destaca que la eHcacia de la tutoría depende, en gran 
medida, de la formación y el respaldo institucional que reciban los 
docentes. En consecuencia, la falta de estos elementos puede derivar 
en prácticas tutoriales desarticuladas o basadas solamente en la ex-
periencia individual, lo que diHculta la consolidación de un acompa-
ñamiento sistemático y pertinente.
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La necesidad de profesionalizar la acción tutorial

Conforme a lo establecido en el Acuerdo ;6/58/44, que establece 
el Plan de Estudios 4544, la tutoría se deHne no como una actividad 
aislada, sino como una estrategia de profesionalización y un derecho 
del estudiante normalista que le permita adaptarse a nuevas formas de 
desarrollo curricular, impulsando su formación autónoma y el com-
promiso ético-comunitario, alineado siempre con el perHl de egreso, 
lo que hace evidente la necesidad de profesionalizar esta función. No 
se trata exclusivamente de brindar orientación ocasional, sino de dar 
seguimiento a los procesos formativos y, en caso necesario, canalizar 
a los alumnos a instancias especializadas. Estas exigencias demandan 
que la acción tutorial requiere de una preparación especíHca que per-
mita dar respuesta de manera pertinente a las diversas situaciones o 
problemáticas que se presentan durante la formación inicial.  

A partir de lo anterior, la profesionalización de la acción tutorial 
no solo involucra la adquisición de conocimientos, sino también el 
fortalecimiento de un conjunto de competencias puntualizadas que 
permitan al tutor desempeñar su labor de manera sistemática y re-
Iexiva. En muchos de los contextos, la tutoría se lleva a cabo de mane-
ra diversa, dependiendo de la experiencia individual de cada docente, 
lo que evidencia la necesidad de instituir criterios comunes, instru-
mentos de trabajo y procesos de formación continua que garanticen 
su calidad y pertinencia.  

La necesidad de fortalecer y sistematizar la acción tutorial se hace 
evidente también en la e(%A?a, donde a pesar de los esfuerzos organi-
zacionales por implementar la tutoría como estrategia de acompaña-
miento, aún existen diversas áreas de oportunidad que hacen que no se 
logre una verdadera consolidación. De la misma forma, resulta impe-
rante generar condiciones que beneHcien su desarrollo desde una orga-
nización institucional, tales como la asignación de tiempos deHnidos 
dentro de la carga académica, la capacitación continua de los tutores 
y la elaboración de lineamientos o modelos que orienten su práctica.
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Sin embargo, aunque en el centro educativo se contemplan espa-
cios destinados a la tutoría, en la práctica estos no siempre resultan 
suHcientes para dar un seguimiento apropiado a las situaciones que 
se atienden. Este obstáculo provoca que, en ocasiones los procesos 
se vuelvan inconclusos o que se vea fracturada la continuidad del 
acompañamiento a los alumnos, lo que repercute directamente en el 
impacto de la acción tutorial.    

De tal manera que, aunque existen avances en la organización de 
la misma, aún es indispensable fortalecer las condiciones en las que 
se desarrolla, de manera que los tiempos asignados permitan un tra-
bajo más profundo y constante. Del mismo modo, resulta necesario 
no solo reconocer su importancia, sino también promover estrate-
gias que favorezcan el fortalecimiento desde una visión institucional; 
lo cual implica un cambio, pasar de prácticas aisladas a procesos más 
organizados, donde se observe una planeación clara, objetivos bien 
deHnidos y una evaluación permanente, solo a través de este conjun-
to de acciones será posible consolidar una tutoría eHcaz, organizada y 
con un impacto efectivo en la formación de los estudiantes. 

Desafíos institucionales para la formación de tutores

Los desafíos institucionales para la formación de tutores adquie-
ren un sentido personal cuando se investigan en cada uno de los 
contextos. En la e(%A?a al tratarse de una institución formadora de 
docentes esta función no solo impacta en el recorrido académico de 
los estudiantes, sino también en la concepción del acompañamiento 
en su futura práctica profesional. Desde esta perspectiva, uno de los 
retos primordiales es la resistencia que existe en algunos casos por 
parte de los docentes para llevar a cabo las sesiones de tutoría, ya 
sea por cuestiones relacionadas con el horario o por la carga adicio-
nal que implican otras comisiones institucionales que también de-
ben atender. Esta realidad no necesariamente responde a una falta 
de compromiso, sino a las condiciones existentes que enfrentan los 
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maestros, donde las múltiples responsabilidades compiten por el mis-
mo tiempo y espacio. De acuerdo con esto, Molina (455:) advierte 
que la saturación de actividades y la falta de capacitación especíHca 
para el acompañamiento pueden desvirtuar la función del tutor, con-
virtiéndola en una carga estresante en lugar de un apoyo formativo 
(citado en Ríos Morales y Correa Terán, 4546, p. 9). Aun así, esta re-
sistencia incide en la continuidad y calidad del seguimiento, aHrman-
do la necesidad de crear mejores condiciones organizativas, así como 
de fortalecer la sensibilización sobre la importancia que tiene la tuto-
ría como eje fundamental del proceso formativo.

Otro de los desafíos importantes que enfrenta el plantel es la au-
sencia de un programa institucional de tutoría que sea exclusivo y que 
esté contextualizado a las características, necesidades y particularida-
des de su comunidad estudiantil. Como plantea Guarro (4558), para 
que un programa sea efectivo, debe nacer de un proceso de recons-
trucción donde los docentes interpreten las necesidades especíHcas de 
su entorno, evitando la aplicación lineal de manuales genéricos (cita-
do en Romo López, 45;;, p. 89). Actualmente, si bien se han tomado 
como referente algunos modelos externos como los propuestos por la 
a(u-e1, la mayoría de las ocasiones no responden a la realidad espe-
cíHca de la escuela, lo que genera desfases entre lo que se planea y lo 
que realmente se requiere en la práctica. Ante esto, resulta necesario 
la construcción de un programa propio, que ayude en la recuperación 
de la experiencia institucional, tome en cuenta el contexto rural y for-
mador de docentes, y considere de manera pertinente las problemáti-
cas académicas, personales y sociales de los futuros profesores.  

Un desafío más que se identiHca es el relacionado con la sistema-
tización de la función tutorial, a pesar de que los tutores reconocen 
que “Un Plan de Acción Tutorial (PAT) es el instrumento a través del 
cual se diseña el contenido y la ejecución de la Tutoría en educación 
superior. Constituye un marco necesario para especiHcar criterios y 
procedimientos básicos en la organización y operación de la tutoría 
en un determinado centro educativo. En él se deberán incluir formas 
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de actuación que las y los tutores(as) desarrollarán con los tutorados, 
sea de manera individual o grupal” (González, 4559, citado en Romo 
López, 45;;, p. ;5;), en la práctica varios de los docentes muestran 
resistencia para elaborar una planeación que incluya de manera clara 
las estrategias que serán utilizadas durante las sesiones, así como a la 
hora de presentar el informe que dé cuenta del proceso y los resulta-
dos alcanzados. Dicha situación obstaculiza la organización, el segui-
miento y la evaluación de la acción tutorial, limitando la posibilidad 
de construir un registro que permita analizar avances, identiHcar 
áreas de oportunidad y fortalecer la toma de decisiones a nivel insti-
tucional. Como resultado de la falta de estos insumos, no existe una 
verdadera sistematización de lo que se lleva a cabo en las sesiones de 
tutoría, lo que repercute de manera negativa.  

En este mismo sentido, se enfrenta el reto de fortalecer la for-
mación continua de los docentes que desempeñan las funciones de 
tutoría. No siempre se cuenta con los espacios sistemáticos de ca-
pacitación donde se aborden de manera especíHca el desarrollo 
de competencias tutoriales, tales como la atención a la diversidad, 
el acompañamiento socioemocional o la orientación académica 
personalizada. Lo anterior resulta claramente relevante si se toma 
en cuenta que los estudiantes normalistas provienen de contex-
tos diversos y, en muchos de los casos, enfrentan situaciones per-
sonales, económicas o académicas que requieren una atención 
sensible y contextualizada.

Un aspecto más que representa un desafío es la articulación de 
la tutoría con el resto de las funciones institucionales. En la escuela 
normal, esta función convive con múltiples actividades académicas, 
administrativas y formativas, lo que puede generar una percepción 
de sobrecarga en los docentes y con ello diHcultar la integración 
efectiva en la dinámica escolar. Esto implica fortalecer los mecanis-
mos de comunicación interna y establecer lineamientos claros que 
orienten la labor tutorial, evitando ambigüedades y favoreciendo 
una actuación más coherente.  



la tutoría en la formación inicial docente: 

;:6

La tutoría como práctica pedagógica especializada

En el ámbito de la formación inicial docente, la tutoría ha ido co-
brando relevancia, no únicamente como acción estratégica de apoyo 
académico, sino como un espacio formativo que impacta directamen-
te en el desarrollo integral de los estudiantes. En el caso de la e(%A?a, 
esta práctica cobra un sentido particular debido a que se desarrolla en 
un escenario donde convergen distintas realidades sociales, trayecto-
rias escolares diversas y perHles profesionales en construcción.

Desde la experiencia institucional, la tutoría se trata de una prácti-
ca pedagógica que requiere intencionalidad, seguimiento, pero sobre 
todo de sensibilidad para reconocer las necesidades de los alumnos. Si 
bien existen algunas orientaciones formales para su implementación, 
en la práctica cotidiana la labor tutorial implica adaptación constante 
a las condiciones reales en las que se desenvuelven los normalistas.

Desde esta mirada, la tutoría no solo debe de brindar informa-
ción académica, sino tal como lo plantea la a(u-e1 (4555), su pro-
pósito debe ser el de contribuir al desarrollo integral del estudiante, 
lo que implica atender no solo su desempeño escolar, sino también 
aspectos personales y sociales que inciden en su trayectoria forma-
tiva. En la e(%A?a, esto se observa cuando los tutores se enfrentan 
a situaciones relacionadas con diHcultades económicas, procesos de 
adaptación a la vida institucional o problemáticas personales que 
inciden en el aprendizaje.

A partir de la práctica, se ha identiHcado que uno de los más im-
portantes aportes de la tutoría es la capacidad para generar espacios 
de conHanza. Cuando el tutorado percibe que se da una escucha ac-
tiva, es más probable que exprese sus inquietudes y con ello busque 
orientación. En este punto, el rol de tutor resulta fundamental, no im-
poniendo soluciones, sino como una Hgura que orienta, cuestiona y 
ayuda en la búsqueda de alternativas. De acuerdo con lo anterior, el 
tutor debe propiciar condiciones para que el alumno reIexione sobre 
qué aprende y cómo lo logra, con el Hn de mejorar sus propios méto-
dos de aprendizaje (Pérez Rivera, 4557)
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El ejercicio de la tutoría en la educación normalista no puede 
comprenderse solamente como la realización de labores institucio-
nales o un seguimiento académico de rutina, constituye en su base 
primordial, un acto de modelo de conducta y profesional donde se 
conjugan la técnica, la sensibilidad y la ética. Se ahonda en el tejido 
complejo que conHgura la identidad del tutor de hoy en día, explo-
rando cómo la formación inicial docente requiere un acompaña-
miento que trascienda la instrucción para introducirse en el terreno 
de un desarrollo integral.

La descripción posiciona al tutor como un artesano de la cultu-
ra, un agente cuyo compromiso está sustentado en un andamiaje de 
competencias emocionales que actúan como soporte de su propia 
estabilidad y, en consecuencia, de sus tutorados. Se aborda la tutoría 
como un entorno de saberes donde lo formativo se articula con lo 
comunicativo y lo digital, admitiendo que en la era de la incertidum-
bre y la tecnología, el vínculo humano orientado por la empatía y la 
apertura en el diálogo sigue siendo el elemento esencial del aprendi-
zaje signiHcativo.  

Además, se adentra en la dimensión ética de la práctica tutorial, 
explorando no como un concepto abstracto, sino como una expe-
riencia diaria de respeto, conHdencialidad y coherencia que el estu-
diante normalista observa y asimila. Bajo la mirada del compromiso 
y la corresponsabilidad, se expone una colaboración entre la institu-
ción. el docente y el estudiante, donde cada parte asume su función 
en la conformación de una trayectoria exitosa. En última instancia, se 
presenta una perspectiva crítica sobre el tutor como mediador, aquel 
profesional que, con su práctica, orienta al alumno en el difícil recorri-
do hacia la identidad docente, haciendo de cada crisis una nueva opor-
tunidad de madurez y de cada duda en el origen una vocación sólida.  
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 Competencias profesionales para el acompañamiento tutorial

Hoy en día, la Hnalidad de la educación ha trascendido, dejan-
do de lado una mera instrucción académica para centrarse en la for-
mación integral de las personas, permitiendo un desarrollo pleno en 
todas las esferas de la vida. En consonancia con lo anterior, el Siste-
ma Educativo Mexicano ha priorizado el desarrollo de competencias 
socioemocionales, vinculados estrechamente con la acción tutorial 
como eje de acompañamiento.

Uno de los fundamentos más reconocido y utilizado es el Modelo 
pentagonal de competencias emocionales de Bisquerra (45;6, citado 
por Macías Esparza et al., 454:) donde deHne la educación emocional 
como una innovación pedagógica, cuyo objetivo principal es el desa-
rrollo de competencias emocionales especíHcas para afrontar los retos 
de una realidad compleja. Se encuentra organizado en cinco grandes 
competencias, cada una subdividida en microcompetencias que el tu-
tor debe acreditar para un ejercicio profesional efectivo. 

La primera de ellas es la conciencia emocional, que se deHne como 
la capacidad de tomar conciencia de las propias emociones y darles 
un nombre exacto. Para un tutor, esto no debe implicar solo el auto-
conocimiento, sino también la comprensión de las emociones de los 
demás, así como la capacidad de entender la relación entre emoción, 
cognición y comportamiento en el contexto del aprendizaje. La se-
gunda reHere a la regulación emocional, la cual faculta al docente para 
manejar la expresión de sus sentimientos de manera apropiada. Inclu-
ye microcompetencias primordiales como las habilidades de afronta-
miento, la capacidad de autogenerar emociones positivas y la regula-
ción de sentimientos que puedan obstaculizar en la relación tutorial.

Estas dos primeras dimensiones establecen la base sobre la cual el 
tutor construye su estabilidad emocional para poder ser un referente 
positivo ante el estudiante.

La tercera competencia se centra en la autonomía emocional, 
la cual concentra rasgos de personalidad como la autoestima, la 
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automotivación y la resiliencia. Estas habilidades convierten al tu-
tor en crítico para que actúe con responsabilidad y pueda mante-
ner una actitud positiva frente a las diHcultades que presentan los 
estudiantes y con ello realizar un análisis de las normas sociales y 
fomentar la autoeHcacia emocional en sus tutorados. En cuarto lu-
gar, se encuentra la competencia social, que se hace presente en la 
capacidad de mantener relaciones interpersonales sanas y construc-
tivas. Dicha dimensión incluye el dominio de habilidades sociales 
básicas, como el respeto por los demás, la comunicación asertiva 
y la prevención y solución de conIictos en el ambiente académico. 
Un tutor socialmente competente es capaz de compartir emociones 
y fomentar comportamientos de corresponsabilidad y solidaridad 
dentro de su grupo de tutoría.

Finalmente, el modelo aborda las competencias para la vida 
y el bienestar, orientadas en la capacidad de establecer objeti-
vos adaptativos y tomar decisiones responsables. Además, es vi-
tal para el acompañamiento tutorial, ya que orienta al alumno 
en la búsqueda de ayuda y recursos, promoviendo un estado de 
bienestar emocional general.  

El desarrollo de este conjunto de competencias se convierte en un 
reto pedagógico que requiere ir más allá del conocimiento teórico; 
exigiendo una puesta en práctica constante en situaciones cotidianas 
de la vida estudiantil. Por lo que, la Hgura del tutor es imprescindible 
para brindar un acompañamiento personalizado que ayude al estu-
diante a aplicar estas competencias en sus crisis puntualizadas.

Para que este acompañamiento se logre con éxito, el tutor debe 
fortalecer primero sus propias competencias emocionales. Como lo 
señalan Calvache López y Navarro Sánchez (454;), el tutor asume el 
rol de “artesano de la cultura” que modela la esencia y fortaleza de 
espíritu del estudiante. Sin embargo, dichos autores en su investiga-
ción indican que este es un aspecto descuidado por las instituciones 
de educación superior, las cuales no siempre veriHcan si los docentes 
asignados como tutores son aptos para el desarrollo de estas habilida-
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des. La literatura enfatiza que un buen tutor debe conocer a sus tuto-
rados personal y académicamente, trabajando de manera cooperativa 
para resolver situaciones de aprendizaje mediante el interés genuino 
por el desarrollo de las personas,  

Además de atender los aspectos socioemocionales fundamentales, 
el tutor de educación superior requiere contar con diversas compe-
tencias pedagógicas, digitales, éticas y profesionales para garantizar 
un acompañamiento integral.

El saber pedagógico del tutor no debe limitarse únicamente a la 
instrucción académica; debe conocer el enfoque educativo de la ins-
titución y tener experiencia en su área. Como sostiene Cano Gonzá-
lez (4559), la función tutorial es consustancial a la práctica docente y 
debe fundamentarse en una relación de ayuda y compromiso más que 
en una jerarquía de autoridad cientíHca.   

Entre las funciones pedagógicas principales se localizan el diag-
nóstico de necesidades e intereses de los alumnos y la aplicación de 
estrategias que conviertan las diHcultades en alternativas. El tutor 
pedagógicamente competente es aquel que sabe “hacer con saber”, 
fortaleciendo el aprendizaje signiHcativo mediante una relación 
dialógica y reIexiva. Además, autores como Mas y Tejada (45;G) 
destacan que el tutor debe de poseer calidad humana, manifesta-
da en madurez, empatía y responsabilidad, para afrontar con éxito 
el acompañamiento integral.

Con el avance de las tecnologías de la información, el docente 
ha transitado hacia el rol de un tutor virtual, donde la Hnalidad es 
facilitar, organizar y moderar grupos de aprendizaje a través de una 
comunicación dialógica multidireccional. La competencia digital do-
cente permite llevar un seguimiento permanente y personalizado del 
estudiante, esto con herramientas sincrónicas y asincrónicas como fo-
ros y chats. Una disposición emergente, reportada por Michuy Rodas, 
Aquije Ramírez y Chávez Paredes (454F), es la uniHcación ética de la 
inteligencia artiHcial (IA), la cual tiene el potencial de optimizar la 
gestión docente, personalizar el aprendizaje y crear alertas tempranas 
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sobre conIictos académicos sin deshumanizar la relación tutorial. 
Como concluyen Hernández Rivera y De Armas (454:), es esencial 
que el tutor domine estas tecnologías para desempeñar su labor de 
manera eHcaz en entornos virtuales.  

Un tutor ético interviene como un consejero que perfecciona el 
intelecto y orienta la práctica con valores como el compromiso y la 
honestidad. De igual forma, exige promover en el estudiante el res-
peto por las opiniones ajenas y el rigor cientíHco, señalando correcta-
mente las fuentes y reconociendo el trabajo de otros investigadores. 
La práctica tutorial requiere, además, virtudes como la prudencia y 
la reIexión, haciendo que el docente sea un ejemplo de coherencia y 
equilibrio personal.

Por lo tanto, las competencias profesionales para la acción tuto-
rial conforman un perHl docente complicado que entrelaza la calidad 
humana con la destreza técnica, fundamental para garantizar una 
trayectoria académica efectiva en una sociedad incierta.

Saberes pedagógicos, comunicativos y socioemocionales del tutor

Dentro de la organización curricular, la tutoría se visualiza como 
una actividad especializada que demanda una formación apropiada 
para atender la diversidad del estudiantado. Los saberes pedagógi-
cos tienen la capacidad de realizar un seguimiento sistemático de la 
trayectoria escolar, identiHcando necesidades académicas especíHcas 
que a su vez ayudan al alumno en la construcción de un plan de estu-
dios acorde a sus intereses.

Los saberes pedagógicos son la plataforma del trabajo tutorial, 
permitiendo guiar los procesos de aprendizaje de manera intencio-
nal. El tutor más que limitarse a transmitir información, asiste al es-
tudiante en la construcción de su propio conocimiento, tomando en 
cuenta sus ritmos, necesidades y estilos de aprendizaje. Lo anterior 
conlleva a contar con herramientas para identiHcar conIictos, dise-
ñar estrategias de apoyo y dar un seguimiento oportuno a los avan-
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ces. En el terreno de la práctica, este saber se maniHesta cuando el 
tutor ayuda al alumno a organizar su tiempo, entender los contenidos 
o desarrollar estrategias de estudio más efectivas. Asimismo, Salazar-
Duany, Cardoso-Camejo y Panesso-Patiño (4544), indican que el 
tutor debe poseer un perHl creativo y Iexible para generar soluciones 
productivas ante condiciones imprevistas en el proceso formativo.

Por otra parte, los saberes comunicativos resultan elementales en 
el proceso de la tutoría, ya que esta función se mantiene, en su mayoría 
por la interacción que se da entre tutor y tutorado. Para que haya 
una comunicación exitosa se debe poner en juego el saber escuchar, 
interpretar y responder de manera oportuna a las necesidades del 
otro. En la práctica institucional, se identiHca que cuando se establece 
una comunicación clara y respetuosa, surgen las condiciones óptimas 
para el aprendizaje y la conHanza.  

Quien orienta, requiere desarrollar competencias comunicativas, 
deHnidas por Guity y Soriano (4545) como la habilidad hablante para 
saber qué decir y cómo hacerlo en contextos determinados. Dichas 
competencias deben contener el uso de un lenguaje accesible, la ca-
pacidad de formular cuestionamientos que los lleven a una verdadera 
reIexión y la disponibilidad de ofrecer retroalimentación de manera 
constructiva. Además, la comunicación no verbal como la actitud, el 
tono de voz y la disposición corporal, igualmente juega un papel sig-
niHcativo en la construcción de la relación tutorial.  

En años recientes, los saberes comunicativos han tomado fuerza y 
con ello han ampliado su mirada hacia el uso de herramientas digita-
les. La comunicación realizada por tecnologías se ha convertido parte 
importante de la práctica educativa, lo que conlleva nuevos desafíos 
para los tutores. No se reHere solamente a enviar mensajes o compar-
tir información; es pertinente favorecer interacciones signiHcativas 
que conserven el sentido formativo de la tutoría. De esta manera, el 
tutor tiene que aprender a utilizar estos medios de modo bien planiH-
cado, sin perder el contacto con los estudiantes.
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En lo concerniente a los saberes socioemocionales, estos ocupan 
un lugar central en la educación actual, debido a que los procesos de 
aprendizaje no pueden ni deben separarse de las situaciones emocio-
nales. En la formación docente esto es aún más importante, porque 
implica más que solo saber contenidos, es también poner en juego 
habilidades para gestionar sus emociones y relacionarse con otros.

La Hgura tutorial, desde su práctica, precisa desarrollar compren-
sión para reconocer las emociones de los estudiantes, así como la 
capacidad de conducirlos en condiciones que pueden afectar su ren-
dimiento académico. Esto no representa ocupar un rol terapéutico, 
sino contar con herramientas básicas para brindar apoyo y canalizar 
cuando sea necesario. En la e(%A?a, este aspecto se convierte en algo 
relevante debido a las condiciones personales y sociales por las que 
atraviesan la mayoría de los alumnos. 

Los saberes anteriormente descritos forman un eje fundamental 
para el ejercicio de una tutoría pertinente y eHcaz en la educación 
normalista. Más que ser habilidades deseables, se convierten en ele-
mentos fundamentales para hacer frente a los retos actuales de la 
educación y poder formar futuros docentes idóneos para responder 
a las demandas de su contexto.

Ética, compromiso y corresponsabilidad en la acción tutorial

En el contexto de la educación normalista, el concepto de ética se 
hace presente en la forma en que se construyen las relaciones entre 
docentes y estudiantes. El respeto, la empatía, la conHdencialidad y 
responsabilidad son factores que permiten la ediHcación de un am-
biente de conHanza, necesario para que el proceso tutorial se desarro-
lle de manera sólida. Cuando el estudiante en formación observa que 
su situación es atendida con seriedad y discreción, resulta más fácil 
que exprese sus inquietudes y se integre activamente en su proceso 
formativo. Complementando la idea anterior, investigadores como 
Hurtado Salgado et al. (4545) subrayan que las competencias éticas 
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del tutor radican en el respeto por el “Otro” y en el reconocimiento de 
su dignidad y libertad como principios básicos.

En el escenario de las Escuelas Normales, el alumno no solo escu-
cha lo que el tutor dice sobre la ética docente, sino que se da cuenta 
de cómo es tratado por parte del tutor, cómo negocia los conIictos 
y cómo toma sus propios errores. Por lo que, la acción tutorial ética 
demanda una coherencia plena. Si una de las Hnalidades de la forma-
ción inicial es entregar a la sociedad maestros íntegros para el sistema 
educativo, la relación tutorial debe ser pues, el primer espacio donde 
se garantice la justicia, la equidad y la transparencia.  

El compromiso en la actividad tutorial es la fuerza que impulsa 
la persistencia y la calidad del acompañamiento. Más que el simple 
cumplimiento de un horario asignado en la planeación escolar, esta 
entrega se maniHesta como una disposición voluntaria para fortalecer 
el proyecto de vida del estudiante.

Según Olmos Rueda (4545), el compromiso docente se maniHesta 
en la creación de espacios de interacción donde se comparten expe-
riencias de aprendizaje y vivencias personales, mejorando con ello la 
motivación. En el proceso de formación, el compromiso del tutor es 
el mecanismo de solución contra la falta de interés y la deserción que 
por lo general amenazan a los alumnos de los primeros semestres.

Dicha implicación cuenta con una dimensión profesional y so-
cial. En cuanto a lo profesional, el tutor se compromete con la ex-
celencia académica, cerciorándose de que el normalista logre desa-
rrollar las capacidades estimadas en los rasgos del perHl de egreso. 
En lo que respecta a lo social, su labor se maniHesta en la concien-
cia de que cada uno de los estudiantes preparados será un maestro 
que, de igual manera impactará a cientos de niños y adolescentes 
en comunidades vulnerables. Por lo que, el tutor no solo adquiere 
la responsabilidad con el individuo, sino además con el sistema d 
 educación pública en su totalidad. 

No podemos dejar de lado que el compromiso también exige del 
tutor una formación continua, asumiendo que las herramientas de 
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ayer pueden ser poco adecuadas para los retos de hoy. El compro-
miso se traduce pues en una praxis reIexiva donde cada docente 
tutor evalúa su propia práctica, indaga nuevas formas de contacto 
y se actualiza continuamente sobre el enfoque, los contenidos, las 
capacidades que se plantean en los planes y programas de estudios. 
Siendo estos aspectos los que distinguen una tutoría burocrática de 
una tutoría transformadora.

En deHnitiva, la acción tutorial adquiere su máxima eHcacia 
cuando se basa en la corresponsabilidad. Esta percepción rompe con 
la idea de que la superación del alumno obedece exclusivamente al 
tutor o, por el contrario, que el estudiante es el único responsable 
de su trayectoria. La corresponsabilidad constituye una alianza de 
cooperación donde ambas partes reconocen sus roles, derechos y 
obligaciones. Es un compromiso en conjunto para llegar a una meta 
común, que es la preparación de docentes con un alto nivel de com-
promiso con el ejercicio de la docencia.

Bajo esta perspectiva, la tutoría se establece como un proce-
so en el que la participación activa de quienes intervienen es pri-
mordial. Como señalan González Palacios y Avelino Rubio (45;6), 
retomando a Herrera Aponte (4556), deHnen la tutoría como un 
proceso de acompañamiento que es tarea de compromisos y respon-
sabilidades compartidas donde es vital conjugar la comunicación 
y la comprensión. 

Por una parte, la institución debe ser corresponsable facilitan-
do los espacios, el tiempo y la formación fundamental para que los 
tutores desempeñen sus actividades. Por otro lado, se espera que el 
estudiante debe asumir un rol activo en su propio proceso de tutoría.    

Con base en la práctica en la e(%A?a, queda claro que la éti-
ca, el compromiso y la corresponsabilidad son aspectos que se 
construyen en la práctica habitual. Sin embargo, no basta solo 
con conocerlos de manera teórica; es indispensable ponerlos en 
práctica en cada vínculo, en cada decisión y en cada momento de 
acompañamiento, lo que involucra un ejercicio constante de re-
Iexión sobre la propia práctica, así como la apertura a mejorar.
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En general, la acción tutorial se respalda en principios éticos que 
conducen el contacto entre docentes y estudiantes, en el compromiso 
como conducto de continuidad al acompañamiento y en la corres-
ponsabilidad que envuelve a todos los actores del proceso formativo. 
Fortalecer estos elementos representan una exigencia continua, pero 
también un área de oportunidad para la mejora de la calidad de la for-
mación docente. A medida en que se vayan integrando de forma más 
clara en la práctica, se podrá consolidar una tutoría más humana, per-
tinente y orientada al desarrollo integral de los estudiantes.      

El tutor como agente formativo en la escuela normal

Ser un agente formativo conlleva a reconocer que el aprendizaje 
no sucede en el vacío, sino que está guiado por la historia de vida del 
alumno, sus intereses y sus miedos ante una profesión que hoy en día 
resulta desaHante. 

Uno de los aportes más trascendentales del tutor radica en su fun-
ción como modelo profesional. En la comunicación diaria, los futuros 
docentes identiHcan estilos de enseñanza, formas de relación y estra-
tegias para resolver situaciones propias del ámbito educativo. Con 
ello, el tutor se consolida como un referente que incide en la cons-
trucción de criterios pedagógicos, muchas veces de modo implícito. 
Esta labor modeladora involucra una responsabilidad signiHcativa, 
pues no se limita a la transmisión de conocimientos, sino también 
a las formas de ejercer la docencia. Según Romero Barrera (4559), la 
tutoría fortalece la vocación del estudiante mediante el diálogo y la 
reIexión, ofreciéndole la seguridad necesaria para prepararse frente 
a un grupo y desarrollar las competencias requeridas por el servicio 
profesional docente.   

En el desarrollo de la vida institucional, se llevan a cabo una di-
versidad de funciones para su operatividad, sin embargo, una de 
las más importantes las realiza el docente tutor, cuando intervie-
ne en la construcción de la cultura académica. Su colaboración en 
espacios colegiados, su relación con otros colegas y su participación 
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en actividades formativas contribuyen a consolidar formas de trabajo 
conjuntas que aportan signiHcado a la labor educativa. Así, su des-
empeño no se reduce únicamente al ámbito individual, sino que tras-
ciende en la forma en que se organiza y se vive el trayecto formativo 
en la Escuela Normal. 

En su quehacer formativo, guía al estudiante en un espacio de 
transición donde aún requiere apoyo, pero comienza a desarrollar 
mayor autonomía en su toma de decisiones. Su papel más que brin-
dar respuestas deHnitivas, consiste en orientar mediante preguntas 
adecuadas que favorezcan la reIexión sobre la propia práctica.

A lo largo del trayecto formativo, resulta fundamental que la tu-
toría incorpore mecanismos de seguimiento continuo que permitan 
al estudiantado reIexionar sobre su rendimiento. No se trata única-
mente de acompañar, sino de promover momentos de análisis que 
permitan la identiHcación de avances y elementos por reforzar. A 
partir de ello, la observación y la retroalimentación adquieren un 
aporte formativo pertinente, debido a que permiten una compren-
sión más clara del propio quehacer docente. En relación con ello, Le-
gaspi Durán et al. (45;7) demuestran que los estudiantes valoran la 
utilidad de la tutoría cuando ésta incluye recursos de observación y 
retroalimentación sobre su propia práctica docente, permitiéndoles 
reconocer sus logros y los retos por afrontar. De esta forma, la tutoría 
apoya a fortalecer la capacidad de interpretación y la formación de 
principios profesionales en los estudiantes normalistas.

Durante los primeros semestres, su intervención cobra importan-
cia para facilitar el paso del bachillerato a la cultura de la Escuela 
Normal, deHnida por las particularidades de organización, lenguaje 
académico y dinámicas institucionales. Durante este proceso, contri-
buye a la comprensión tanto de la normativa institucional como del 
sentido pedagógico del quehacer educativo.  

De esta manera, su función no se limita a la transmisión de in-
formación, sino que se conduce a la construcción progresiva de una 
perspectiva profesional. Así, el tutor se constituye como un puente 
entre la condición de estudiante y el inicio de la identidad profesio-
nal, propiciando un proceso gradual de integración al rol profesional.  
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La profesionalización de los que guían el trayecto normalista, de-
manda un cambio que va del dinamismo voluntario a la competen-
cia técnica y humana intencional. Esta propuesta formativa se cons-
truye como una guía estratégica para otorgar sentido y estructura al 
acompañamiento, reconociendo que la calidad de la formación inicial 
docente está esencialmente relacionada con la preparación de los tu-
tores. Se presenta un modelo de intervención que no pretende la uni-
formización de procesos, sino el desarrollo de una práctica reIexiva, 
donde el docente consiga integrar su saber pedagógico con una sensi-
bilidad social transformada.

La perspectiva, concibe la formación del tutor como un proceso 
continuo de actualización que atiende los conIictos y desafíos de la 
educación actual. Se muestra un espacio donde el acompañamiento 
se especializa mediante el dominio de herramientas diagnósticas, la 
gestión de entornos virtuales de aprendizaje y la consolidación del 
liderazgo moral. Se destaca la formación de una identidad profesio-
nal completa, en la que el tutor deja de ser un facilitador de trámites 
para establecerse como un mediador del aprendizaje y un referente 
de integridad.

Esta descripción pedagógica busca ir más allá de los límites del 
aula para permear la cultura de la e(%A?a. Consiste en una propuesta 
formativa que, apuesta por la corresponsabilidad y el trabajo conjun-
to, comprendiendo que fortalecer al tutor es asegurar la permanencia 
y el éxito de quienes tendrán la misión de educar a nuevas genera-
ciones. Es una invitación a replantear el quehacer docente desde una 
óptica de acompañamiento estratégico, humano y una base técnica 
sólida, capaz de transformar la trayectoria del normalista en una ex-
periencia de verdadera excelencia profesional.
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Fundamentos de una propuesta formativa para tutores

La tutoría en la formación inicial docente se convierte en un as-
pecto central en la construcción del ser docente, al rebasar la ense-
ñanza tradicional de contenidos para posicionarse en un proceso de 
formación más completo y humano que vincula dimensiones acadé-
micas, personales y profesionales. Por esta razón, la tutoría no puede 
ni debe reducirse a una labor de gestión o de seguimiento, sino debe 
comprenderse como una intervención educativa con intencionalidad 
formativa, enfocada en el acompañamiento metódico de los norma-
listas durante su trayectoria en la escuela normal.

Desde esta perspectiva, la propuesta formativa se basa en un en-
foque integral y humanista, en relación con los principios de la Nue-
va Escuela Mexicana y el Plan de Estudios 4544 (Acuerdo ;6/58/44), 
donde la tutoría se reconoce como un derecho del estudiante y una 
estrategia clave para su desarrollo autónomo y compromiso ético co-
munitario. Asimismo, se incorporan planteamientos de autores como 
Bisquerra (45;6), quien señala la importancia de las competencias 
emocionales en las trayectorias formativas, y de Álvarez y Bisquerra 
(;996), quienes conciben la tutoría como una acción compartida en-
tre los agentes educativos. 

En el mismo sentido, esta propuesta identiHca que la tutoría se 
lleva a cabo en contextos multifactoriales, donde convergen proble-
máticas académicas, sociales y emocionales. Por ello, el docente tutor 
no solo demanda conocimientos teóricos, sino también capacidades 
para la escucha, la intervención formativa y la toma de decisiones. 
Como resultado, la profesionalización de la función tutorial requiere 
fortalecer tanto los fundamentos pedagógicos como las competen-
cias socioemocionales y éticas.  

La presente propuesta formativa está orientada a favorecer la pro-
fesionalización de los tutores a través de la integración de ejes forma-
tivos dirigidos al desarrollo de sus competencias, el fortalecimiento 
de su práctica y la consolidación de una identidad institucional del 
proceso tutorial formativo.
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El per!l del tutor

A partir de las reformas curriculares de 45;4 y la conHrmación en 
el Plan de Estudios de 45;8, el rol del tutor adquiere el carácter de un 
proceso de acompañamiento cercano, metódico y personalizado que 
busca el desarrollo integral del estudiante normalista. Según la Secre-
taría de Educación Pública (45;8), este procedimiento no reemplaza 
la enseñanza en el aula, sino que la enriquece al proporcionar niveles 
de intervención en espacios y tiempos distintos a los de los programas 
de estudio convencionales. De modo que el perHl del tutor no se redu-
ce únicamente a la educación formal, por el contrario, integra dimen-
siones humanas, técnicas y éticas que permiten orientar al estudiante 
en su paso hacia la vida profesional.

En correspondencia con los marcos normativos y las experiencias 
institucionales, el perHl del tutor se organiza en tres ejes esenciales, el 
ser (cualidades humanas), el saber (cualidades cientíHcas) y el saber 
hacer (cualidades técnicas). En el ámbito de las cualidades humanas, 
el tutor debe mostrar una actitud ética y empática, evidenciando la 
capacidad de comprender las preocupaciones afectivas y cognitivas 
del estudiante. Continuando con el enfoque humanista citado por Ji-
ménez Hernández y Villafuerte Alcántara (45;;), la autenticidad y la 
aceptación incondicional son primordiales para favorecer un clima de 
conHanza necesario en la dinámica tutorial.   

En lo referente a las cualidades cientíHcas, el tutor debe contar 
con una preparación académica bien fundamentada que vaya más 
allá de su disciplina especíHca. Es importante que domine saberes en 
ámbitos como la psicología, la pedagogía y la Hlosofía, fundamentos 
que le brindan la posibilidad de diagnosticar de forma adecuada las 
necesidades educativas y los factores de riesgo de los estudiantes. Por 
otra parte, las cualidades técnicas aluden a las habilidades para ope-
rar el Programa Institucional de Tutoría (p-t). Según el Manual del 
Tutor del KNYV (45;G), un tutor debe estar capacitado en el diseño y 
ejecución de planes de acción tutorial (PMV), el uso de herramientas 
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tecnológicas de comunicación y el manejo de instrumentos de diag-
nóstico como entrevistas, líneas de vida o análisis ]RUM (Fortalezas, 
Oportunidades, Debilidades, Amenazas).

En entornos particulares como son las Escuelas Normales Rura-
les, el perHl del tutor asume una faceta de apoyo emocional funda-
mental para fomentar la convivencia sana en modelos de internado 
tipiHcados por la multiculturalidad. Minor Ferra y Mendoza Alegría 
(454:) enfatizan que, en estos contextos, el tutor debe de estar en 
condiciones de ayudar a superar situaciones de depresión, ansiedad 
o estrés derivadas del alejamiento familiar. Sin embargo, obstáculos 
como la falta de tiempo, la falta de espacios adecuados y criterios 
de asignación evitan una monitorización continua y con frecuencia 
restringen el alcance de su labor. En un escenario distinto, el tutor 
exitoso es aquel que muestra un mayor compromiso y voluntad, 
comprometiéndose con los procesos de formación continua para que 
sea eHciente su función de acompañamiento.

El perHl del tutor se sustenta en enfoques actuales de la 
tutoría en el sistema de educación superior, los cuales resaltan 
su naturaleza integral y formativa. Dichos rasgos no provienen 
de un solo autor, sino de una convergencia teórica donde resaltan 
aportaciones de Rodríguez Espinar (455:), Álvarez González (45;F) 
y Coll (;995), quienes concuerdan en que el docente tutor debe 
contar con competencias pedagógicas, habilidades socioemocionales 
y capacidades orientadas al desarrollo integral del estudiante.

Rasgos del perHl del tutor en educación superior

• Formación pedagógica y disciplinar
Le facilita orientar el aprendizaje con fundamentación y perti-

nencia.

• Capacidad de acompañamiento integral
Aborda ámbitos académicos, personales y profesionales.

• Habilidades de comunicación
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Propicia el diálogo, la orientación y la retroalimentación.

• Empatía y sensibilidad
Propicia conHanza y promueven un ambiente de apoyo.

• Orientación académica y profesional
Ayuda a los estudiantes en la construcción de proyecto de vida y 

de su formación.

• Capacidad de retroalimentación
Fomenta el proceso de mejora permanente del rendimiento del 

estudiantado.

• Pensamiento reIexivo
Analiza críticamente su práctica tutorial.

• Competencias digitales
Emplea recursos tecnológicos en su intervención tutorial.

• Trabajo colaborativo
Se interrelaciona con otros docentes y dependencias instituciona-

les.

• Compromiso ético

Se desempeña con responsabilidad, respeto e integridad.

En deHnitiva, todas las instituciones de educación superior ten-
drían que reconocer que el acompañamiento que se brinda es crucial 
para el desarrollo académico y profesional de los estudiantes, pero 
también para atender sus necesidades emocionales y sociales. La tuto-
ría se convierte así en un espacio de contención, conHanza y guía que 
ayuda a los jóvenes a enfrentar los retos de su formación y de la vida 
misma. Hacer consciente su importancia es apostar por una educa-
ción más humana, solidaria y comprometida con el futuro de quienes 
serán los formadores de nuevas generaciones.
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Ejes de formación tutorial en la escuela normal

La propuesta se organiza en ejes formativos que guíen la cons-
trucción de saberes, habilidades y actitudes indispensables para la 
función tutorial en la e(%A?a.

1. Eje la tutoría como práctica pedagógica: pretende que los 
docentes tutores conciban su labor desde una mirada for-
mativa. Esto conlleva revisar sus principios teóricos, su 
vínculo con la formación docente y su efecto en las tra-
yectorias escolares del estudiantado. No consiste solo en 
dar seguimiento, sino de actuar desde el punto de vista 
pedagógico.

2. Eje acompañamiento académico: se centra en el desarro-
llo de estrategias que posibiliten abordar obstáculos en el 
aprendizaje, promover hábitos de estudio y contribuir al 
rendimiento académico.

3. Eje acompañamiento socioemocional: identiHca que los 
normalistas atraviesan por múltiples retos personales y 
sociales que inciden en su rendimiento. Por lo tanto, el tu-
tor precisa de herramientas para identiHcar y caracterizar 
señales de riesgo, generar condiciones de convivencia y 
canalizar situaciones que superen su campo de interven-
ción.   

4. Eje reIexión sobre la práctica: propicia que el tutor analice 
de forma estructurada su intervención, reconstruyendo 
experiencias y generando conocimiento con base en ellas.

Dicha dimensión se considera crucial para transitar hacia proce-
sos de desarrollo continuo.

De forma articulada, estos ejes posibilitan una educación integral 
que da respuesta a las demandas particulares del contexto.
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Contenidos, estrategias y modalidades de formación

Los contenidos de la propuesta se estructuran en relación con los 
ejes propuestos, incorporando aspectos conceptuales y prácticos. A 
continuación, se enlistan los principales temas:

1. Fundamentos de la tutoría

2. Estrategias de acompañamiento académico

3. Habilidades socioemocionales

4. Comunicación asertiva

5. Resolución de conIictos

6. Seguimiento de trayectorias escolares.

Para su desarrollo se plantean estrategias que promuevan la in-
tervención activa y la construcción compartida del conocimiento. Se 
destacan principalmente el estudio de casos, la reIexión guiada, el 
diseño de diagnósticos, elaboración del plan de acción tutorial y la 
recuperación sistemática de experiencias.

En cuanto a las modalidades se reHere, se propone la articula-
ción de trabajo presencial y virtual que facilite la Iexibilidad en los 
procesos formativos. A su vez, se plantea la integración de comuni-
dades de aprendizaje entre tutores, donde puedan intercambiar ex-
periencias, detectar situaciones recurrentes y plantear soluciones 
de intervención.

De acuerdo con Philippe Perrenoud (455:), la formación docente 
debe centrarse en el desarrollo de competencias que permitan actuar 
en situaciones reales. A partir de lo anterior, la propuesta enfatiza ac-
ciones que relacionen la teoría con la práctica, generando aprendiza-
jes signiHcativos y pertinentes al contexto tutorial.
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 Acompañamiento, evaluación y mejora de la práctica tutorial

El acompañamiento a los tutores representa un aspecto funda-
mental para asegurar la eHcacia de la propuesta formativa. Del mis-
mo modo, se propone la creación de espacios de acompañamiento 
donde los docentes tengan la posibilidad de contar con orientación, 
despejar dudas y fortalecer su práctica.

La evaluación se asume como un proceso educativo, enfocado en 
la mejora de la labor tutorial. Por lo que, se propone el manejo de 
instrumentos como diarios de campo, rúbricas de desempeño, por-
tafolio de evidencias e informes de seguimiento; dichos elementos 
facilitarán la valoración no solo de los resultados, sino también los 
procesos implementados. De acuerdo con lo anterior estos mecanis-
mos de valoración deben generar una retroalimentación que permita 
realizar ajustes continuos al PAT, asegurando que la intervención res-
ponda siempre a las necesidades reales detectadas (Macías e Ibarra, 
4545; Manual del Tutor del SNIT, 45;G).

Asimismo, la mejora continua de la acción tutorial se apoya en 
el análisis sistemático, recuperando la idea del profesional reIexivo 
planteada por Donald Schön. Por consiguiente, el tutor evalúa su in-
tervención, reconoce áreas de oportunidad y adecua sus estrategias 
de acuerdo a las necesidades del entorno.

Hacia una cultura institucional de tutoría formativa

El fortalecimiento de la tutoría como espacio de formación, pre-
cisa seguir construyendo una cultura institucional que valore su im-
portancia intrínseca como parte de la formación inicial docente. En 
la Escuela Normal, esto conlleva el desafío de dejar atrás la concep-
ción tradicional de la tutoría como una acción independiente y, pro-
piciar su incorporación en las dinámicas de aprendizaje y formativas.
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Para que esta perspectiva no se quede solo en el discurso y se pue-
da concretar en el trabajo cotidiano de las aulas, resulta fundamental 
crear condiciones institucionales que permitan su desarrollo, entre 
ellas la asignación de tiempos especíHcos, establecer lineamientos 
claros, la construcción de un programa de tutoría basado en las nece-
sidades de la institución y la formación permanente de los docentes.

La tutoría implica fortalecer competencias especíHcas, entre ellas 
la escucha activa, la empatía en la comunicación, la resolución de 
conIictos personales y la habilidad de elaborar diagnósticos peda-
gógicos concretos. La actualización profesional continua debe dotar 
a los docentes de herramientas para identiHcar señales de alerta de 
manera oportuna, propiciando que la institución actúe de manera an-
ticipada, evitando que los problemas deriven en el abandono escolar.

El proceso de adaptación a esta nueva cultura también implica 
una reorientación en el enfoque sobre el vínculo pedagógico. Histó-
ricamente, la interacción entre docente y alumno ha sido de acuerdo 
a su rol y enfocada principalmente en la transmisión de contenidos. 
La tutoría centrada en el desarrollo del estudiante, en cambio, plantea 
una relación de mayor equidad y basada en el diálogo, donde el tutor 
desempeña el papel de guía que apoya al estudiante a identiHcar sus 
fortalezas y a potenciar sus áreas de oportunidad. En la Escuela Nor-
mal, donde se forman los futuros docentes, este planteamiento resulta 
de suma importancia, pues el normalista suele replicar en su práctica 
docente el enfoque de enseñanza que recibió. Si el estudiante vivencia 
una tutoría sustentada en el respeto, la atención a la diversidad y el 
compromiso ético, es más probable que ejerza una práctica docente 
humana y empática a futuro.

Esta cultura debe promover una orientación humanizante y cerca-
na, que reconozca la diversidad de contextos del estudiante y contri-
buya no solo a su rendimiento académico, sino a su bienestar y cali-
dad de vida (UANL, 454F).

La cultura de la tutoría debe inIuir en todos los niveles organizati-
vos. No es únicamente responsabilidad de un área, departamento o de 
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un grupo de coordinadores; es una responsabilidad que comprende 
a la dirección, el equipo administrativo y a la planta docente en su 
totalidad. Lo cual indica que la tutoría debe formar parte del Plan de 
Desarrollo Institucional y ser objeto de evaluación permanente, no 
con Hnes de sancionar a los implicados, sino para identiHcar vacíos 
y oportunidades de mejora. La evaluación de la tutoría debe ser de 
carácter cualitativo, enfocada en el impacto que tiene en la vida de los 
alumnos y en la mejora del clima institucional. Cuando un estudiante 
experimenta acompañado, su sentido de pertenencia a la Normal se 
fortalece, su desempeño académico mejora y su capacidad de adap-
tación ante las adversidades del trayecto formativo se incrementa de 
manera signiHcativa.

El alcance de la tutoría formativa debe ser la capacidad de auto-
nomía del estudiante. El Hn no es generar una dependencia del tutor, 
sino brindar el andamiaje fundamental para que el normalista desa-
rrolle un pensamiento crítico y una capacidad de autogestión de su 
propio aprendizaje. En la fase Hnal del proceso formativo, la inter-
vención tutorial debe centrarse en la transición al ámbito laboral y en 
la consolidación de los principios éticos profesionales, la escuela nor-
mal transmite un mensaje claro a la sociedad: la formación de docen-
tes no puede concebirse como un proceso uniforme y estandarizado, 
sino como el desarrollo intencional y cuidadoso de profesionales 
conscientes, con capacidad de transformar sus realidades mediante 
la interacción pedagógica. Solo a partir de este compromiso com-
partido es posible sostener que la tutoría deje de ser algo secundario 
para constituirse como eje principal de la formación inicial docente.  
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La construcción de un Programa Integral de Tutoría en la For-
mación Inicial Docente (p-tf-/) de la e(%A?a, responde a la necesi-
dad de atender de manera sistemática, contextualizada e integral las 
trayectorias académicas de los estudiantes normalistas. En un esce-
nario educativo caracterizado por condiciones especíHcas como la 
modalidad de internado, la organización estudiantil y la diversidad 
sociocultural, la tutoría se posiciona como un eje estratégico para 
fortalecer la permanencia, el desempeño académico y la formación 
profesional.

La fundamentación de este programa integral se erige sobre un 
tejido teórico que articula la subjetividad del estudiante, su capaci-
dad cognitiva y su arraigo institucional. Desde la perspectiva de Carl 
Rogers, el acompañamiento tutorial en la Escuela Normal se sustenta 
en una relación humanista donde la aceptación positiva incondicio-
nal y la empatía del tutor son las que permiten al normalista procesar 
la nostalgia y el estrés del internado; solo en un clima de conHanza 
y seguridad emocional, el alumno puede transitar hacia un aprendi-
zaje signiHcativo y una madurez profesional auténtica. Este soporte 
emocional se entrelaza con los postulados de Lev Vygotsky, quien 
aporta la estructura pedagógica a través del concepto de Zona de 
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Desarrollo Próximo; aquí, el tutor actúa como un mediador esencial 
que proporciona los «andamios» necesarios para que el estudiante 
supere sus brechas académicas de origen, permitiéndole alcanzar ni-
veles de pensamiento complejo que no lograría de manera aislada. 
Finalmente, la viabilidad de este proceso se consolida bajo la teoría de 
Vincent Tinto, la cual advierte que la permanencia académica es in-
separable de la integración social. En un entorno de internado como 
de esta institución, la tutoría debe asegurar que el joven además de 
cumplir con las exigencias del aula, desarrolle un profundo sentido de 
pertenencia y una adaptación exitosa a la vida colectiva, garantizando 
así que el compromiso con su trayectoria docente se mantenga Hrme 
frente a las presiones del contexto rural y económico. 

Desde el enfoque de la educación superior, la tutoría ha sido reco-
nocida como un dispositivo pedagógico que contribuye a la integra-
ción académica y social del estudiante, favoreciendo su permanencia 
y éxito escolar (Tinto, ;99G). El acompañamiento tutorial permite 
identiHcar de manera oportuna, factores de riesgo como la inasisten-
cia, la reprobación, el rezago y la desvinculación académica, elemen-
tos que en el contexto de la escuela normal se presentan asociados 
a condiciones económicas, emocionales y de adaptación al entorno 
institucional. Asimismo, la propuesta se sustenta en el enfoque de for-
mación integral, el cual reconoce que el proceso educativo no se limi-
ta a la adquisición de conocimientos, sino que implica el desarrollo de 
dimensiones de trayectoria académica, adaptación e integración ins-
titucional, comunicación y vínculo tutorial, condiciones personales y 
contextuales y riesgo de rezago, inasistencia o abandono. Desde esta 
perspectiva, la tutoría se conHgura como un espacio formativo que 
favorece la autorregulación, la toma de decisiones y la construcción 
del proyecto de vida, elementos esenciales en la formación de futuros 
docentes (Bisquerra, 4559).

En el ámbito de la formación inicial docente, la tutoría adquiere 
una relevancia particular al incidir en la construcción de la identi-
dad profesional. Los estudiantes normalistas no solo transitan por 
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un proceso académico, sino que se forman como sujetos capaces de 
intervenir en contextos educativos diversos. En este proceso, el tu-
tor se convierte en un mediador que orienta, acompaña y favorece 
la reIexión sobre la práctica educativa, contribuyendo al desarrollo 
de competencias profesionales y al fortalecimiento del compromiso 
social del futuro maestro (Marcelo, 4559).

Fundamentos del programa integral de tutoría

El programa se fundamenta en la necesidad de transitar de prácti-
cas tutoriales aisladas y no sistematizadas hacia un programa integral 
institucional, que articule esfuerzos, establezca criterios comunes y 
genere mecanismos de seguimiento y evaluación. La ausencia de un 
programa formal de tutoría en la institución ha propiciado acciones 
fragmentadas, lo que limita el impacto del acompañamiento en las 
trayectorias académicas. En este marco, la propuesta busca consoli-
dar la tutoría como una función sustantiva dentro de la vida acadé-
mica de la escuela normal (a(u-e1, 45;8).

De igual manera, el programa incorpora una perspectiva contex-
tual e intercultural, reconociendo que los estudiantes provienen de 
diversos entornos socioculturales, en muchos casos con condiciones 
de vulnerabilidad. Esto implica diseñar estrategias de acompaña-
miento sensibles a dichas realidades, que promuevan la equidad, la 
inclusión y el reconocimiento de la diversidad como elemento cons-
titutivo del proceso formativo (Dietz, 45;4).

La fundamentación del programa se articula con los resultados 
del diagnóstico institucional, los cuales evidencian problemáticas 
recurrentes como la diHcultad de adaptación al internado, la leja-
nía del entorno familiar, las limitaciones económicas y la percep-
ción de escaso acompañamiento por parte de los docentes. Estos 
elementos justiHcan la necesidad de implementar un programa de 
tutoría formativa integral que permita atender de manera oportuna 
y pertinente dichas problemáticas, debe experimentarse como una 
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estrategia formativa holística que va más allá del acompañamien-
to personal y se dirige a la construcción de comunidades educati-
vas sólidas y resilientes. Su importancia no se centra únicamente en 
prevenir el rezago o el abandono escolar, sino en construir redes de 
apoyo que fortalezcan la identidad profesional y la responsabilidad 
social de los futuros docentes.   

La tutoría se convierte en una herramienta que relaciona la di-
mensión académica con la social, generando condiciones para que los 
normalistas pongan en práctica el liderazgo, la solidaridad y sensibi-
lidad hacia los escenarios de las comunidades rurales y situación de 
vulnerabilidad donde asumirán su responsabilidad docente.  

La relevancia de este acompañamiento se expresa en su aptitud 
para generar un sentido de pertenencia institucional y comunitario, 
fundamental en espacios de internado donde la distancia familiar y 
las condiciones económicas pueden establecerse en motivos de ries-
go social. La tutoría, al brindar un espacio de escucha, orientación y 
apoyo, se establece como un dispositivo de integración que favorece 
la unidad estudiantil y la construcción de vínculos de conHanza en-
tre alumnos y docentes, lo que permite garantizar que la formación 
inicial no se limite a la asimilación de saberes disciplinares, sino que 
incluya la dimensión humana y social como parte esencial de la iden-
tidad profesional del normalista, retomando lo planteado por Tinto 
(;99G) acerca de la importancia de la integración académica y social 
para la permanencia escolar.

Por lo tanto, la tutoría debe ser asumida como una estrategia insti-
tucional que favorezca la misión transformadora de las escuelas nor-
males en el marco de la educación nacional. Al promover la continui-
dad, el rendimiento académico y la educación integral, se garantiza 
que los maestros en formación estén capacitados no solo para hacer 
frente a los desafíos de la actividad pedagógica, sino a su vez para 
transformarse en agentes de cambio en sus comunidades. Es nece-
sario que las instituciones de educación superior consideren la tuto-
ría como un pilar fundamental y sustantivo, capaz de unir esfuerzos 
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pedagógicos, emocionales y sociales a favor de la formación docente 
y de la consolidación del tejido comunitario.

El programa tutorial propuesto se sustenta en la convergencia de 
enfoques teóricos, necesidades institucionales y condiciones contex-
tuales, conHgurándose como una estrategia orientada a fortalecer la 
formación inicial docente mediante un acompañamiento integral, 
sistemático y contextualizado.

Principios orientadores del acompañamiento tutorial

Los principios orientadores del acompañamiento tutorial consti-
tuyen el marco ético, pedagógico y operativo que guía la acción del 
tutor en la formación inicial docente, particularmente en contextos 
de escuelas normales rurales con internado. Su propósito es asegurar 
que la tutoría sea un proceso formativo, emancipador y pertinente, 
articulado con las trayectorias académicas, las condiciones sociocul-
turales de los estudiantes y las exigencias de la profesión docente.

El acompañamiento tutorial se fundamenta en una visión hu-
manista que reconoce al estudiante como un sujeto integral, con 
historia, emociones, necesidades y potencialidades. Inspirado en 
Carl Rogers, este principio implica una relación basada en la em-
patía, la escucha activa y la aceptación positiva incondicional. Asi-
mismo, incorpora una dimensión ética sustentada en valores como 
el respeto, la conHdencialidad y el compromiso (Freire, ;997). 
Desde esta perspectiva, el estudiante ocupa un lugar central como 
protagonista de su formación (Tinto, 45;4), lo que exige reconocer 
sus trayectorias diversas, su proceso de adaptación al internado y la 
construcción de su identidad profesional.

La tutoría se concibe como un proceso integral que atiende las 
dimensiones cognitiva, emocional, social y física del estudiante. 
No se limita al rendimiento académico, sino que promueve el de-
sarrollo de competencias profesionales y humanas. Como seña-
lan Crisp y Cruz (4559), el acompañamiento en educación supe-
rior debe considerar el desarrollo holístico, integrando aspectos 
cognitivos y socioemocionales.



la tutoría en la formación inicial docente: 

;7:

La tutoría implica una relación pedagógica sostenida en la cerca-
nía, la conHanza y la comunicación constante (Álvarez Pérez, 45;4). 
No se trata de intervenciones aisladas, sino de un proceso continuo y 
sistemático que requiere seguimiento, registro y evaluación formativa 
(Black y Wiliam, 4559). Herramientas como el diagnóstico y el segui-
miento permanente permiten observar la evolución del estudiante a 
lo largo de su trayectoria.

El acompañamiento tutorial tiene una función estratégica de anti-
cipación. A través del seguimiento sistemático, el tutor identiHca ries-
gos académicos o personales y actúa de manera oportuna para evitar 
su agravamiento (Pantoja Vallejo, 45;G). Este principio promueve 
intervenciones tempranas que favorezcan la permanencia y el éxito 
académico.

En escuelas normales rurales, la tutoría debe ser contextualizada 
y culturalmente pertinente, reconociendo la diversidad sociocultural, 
lingüística y comunitaria de los estudiantes (LNSKZR, 45;7). Esto im-
plica valorar los saberes locales, fortalecer la identidad rural y vincu-
lar la formación docente con la transformación de las comunidades.

El objetivo del acompañamiento es que el estudiante desarrolle la 
capacidad de autorregular su aprendizaje y tomar decisiones informa-
das. Desde la noción de andamiaje (Vygotsky), el tutor proporciona 
herramientas que favorecen la independencia, la resiliencia y la ma-
durez profesional (Zabalza, 455:).

La tutoría se entiende como un proceso dialógico y horizontal 
donde el conocimiento se construye de manera colectiva. A través de 
comunidades de práctica, círculos de estudio y espacios de reIexión, 
tutor y estudiantes aprenden mutuamente (Wenger, ;998), fortale-
ciendo el sentido comunitario de la formación docente.

El acompañamiento tutorial debe ser un espacio de innovación, 
donde se implementen metodologías activas y estrategias contextua-
lizadas (Fullan, 455;).
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Asimismo, promueve la reIexión crítica sobre la práctica, me-
diante herramientas como bitácoras o análisis de experiencias, favo-
reciendo la mejora continua (Schön, ;98G; ;994).

La tutoría es una responsabilidad compartida que requiere arti-
culación entre docentes, directivos e instituciones (a(u-e1, 4555). 
A su vez, debe caracterizarse por su Iexibilidad, adaptándose a las 
necesidades cambiantes de los estudiantes y del contexto educativo.

La tutoría vincula la formación docente con el compromiso so-
cial. A través de proyectos y acciones comunitarias, se promueve 
una educación orientada a la transformación social (Freire, ;997), 
fortaleciendo el vínculo entre la escuela normal y las comunidades 
rurales.

Finalmente, la tutoría debe incorporar procesos de evalua-
ción que permitan valorar su impacto y mejorar su implemen-
tación. La retroalimentación constante es clave para fortale-
cer tanto el aprendizaje del estudiante como la práctica tutorial 
(Black, P. & Wiliam, D., 4559).

Dimensiones del programa de tutoría

El p-tf-/ se organiza en un conjunto de dimensiones que permi-
ten estructurar el acompañamiento de manera sistemática, atendien-
do las múltiples necesidades de los estudiantes normalistas a lo largo 
de su trayectoria formativa.

 Dimensión académica

Se orienta al fortalecimiento del aprendizaje, el desempeño 
escolar y la permanencia. Incluye el seguimiento de caliHcacio-
nes, hábitos de estudio, cumplimiento académico y desarrollo 
de competencias profesionales.
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En esta dimensión, la tutoría actúa como un mecanismo de pre-
vención del rezago y la reprobación, favoreciendo la mejora del rendi-
miento y la continuidad escolar.

Dimensión personal y socioemocional

Atiende aspectos relacionados con el bienestar emocional, la 
adaptación al entorno escolar y la construcción de la identidad per-
sonal y profesional.

Es especialmente relevante en contextos de internado, donde los 
estudiantes enfrentan procesos de separación familiar, adaptación a 
nuevas dinámicas y retos emocionales. Aquí la tutoría se convierte en 
un espacio de escucha, orientación y contención.

 Dimensión de integración institucional

Se enfoca en facilitar la incorporación del estudiante a la vida aca-
démica y organizativa de la escuela normal, incluyendo normas, diná-
micas del internado y cultura institucional.

Esta dimensión es clave en el primer año, donde los estudiantes 
enfrentan mayores diHcultades de adaptación.

Dimensión socioeconómica

Considera las condiciones materiales que inIuyen en la trayecto-
ria escolar, como acceso a recursos, becas, transporte y apoyo familiar. 
Esta dimensión permite gestionar apoyos institucionales y canaliza-
ciones pertinentes.

Dimensión profesional y vocacional

Orienta al estudiante en la construcción de su identidad como do-
cente, el desarrollo de habilidades pedagógicas y la vinculación con la 
práctica profesional.



;77

procesos de acompañamie,to, perma,e,cia y formació, tutorial

Incluye el acompañamiento en jornadas de práctica, reIexión 
sobre la docencia y preparación para el egreso e inserción laboral 
(considerando el reto de LKYZMOO).

Dimensión comunitaria e intercultural

Reconoce el contexto rural y comunitario de los estudiantes, pro-
moviendo el vínculo con su cultura, lengua y comunidad de origen. 
Esta dimensión fortalece una formación docente pertinente, situada 
y con compromiso social.

Dimensión de convivencia y cultura institucional

Aborda las relaciones entre estudiantes, la organización estudian-
til, normas de convivencia y posibles conIictos. Esta dimensión es 
fundamental para prevenir prácticas negativas y promover ambientes 
respetuosos.

Dimensión de seguimiento y trayectoria escolar

Integra el monitoreo sistemático del recorrido del estudiante des-
de su ingreso hasta el egreso, identiHcando riesgos, avances y áreas de 
oportunidad. Permite tomar decisiones informadas para el acompa-
ñamiento y fortalecer la permanencia y el egreso oportuno.

 Dimensión de gestión y articulación institucional

Se reHere a la coordinación entre tutores, docentes, directivos y 
servicios de apoyo.

Busca evitar la desvinculación académica que se detecta, para 
promover acuerdos de formación y trabajo colegiado.

 Estas dimensiones no operan de manera aislada, sino de forma 
articulada, conHgurando un modelo de tutoría integral que responde 
a las características de la formación normalista rural. Su implementa-
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ción permite transitar de acciones aisladas a un sistema estructurado 
de acompañamiento que fortalezca las trayectorias escolares y la for-
mación profesional docente.

Actores, funciones y corresponsabilidades

El Programa Integral de Tutoría en la e(%A?a se estructura a partir 
de una red articulada de actores institucionales, cuya interacción per-
mite transitar de una tutoría aislada hacia un sistema de acompaña-
miento integral, sistemático y formativo. La tutoría deja de depender 
exclusivamente del docente tutor y se conHgura como un proceso de 
corresponsabilidad compartida, orientado a fortalecer las trayectorias 
académicas, personales y socioemocionales del estudiantado.

El estudiante como eje central del proceso tutorial

El estudiante normalista constituye el núcleo del programa, no 
como sujeto pasivo, sino como agente activo de su formación. Su 
papel implica participar en los procesos de diagnóstico (como el t--
/et-a?), expresar de manera honesta sus necesidades, involucrarse 
en las estrategias de intervención y asumir progresivamente su auto-
nomía.

Su corresponsabilidad radica en:

• Cumplir los acuerdos establecidos en tutoría

• Asistir y participar en las sesiones

• Solicitar apoyo ante situaciones de riesgo

• ReIexionar sobre su propia trayectoria formativa

Este enfoque fortalece la autogestión, la toma de decisiones y la 
construcción de identidad profesional docente.
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El tutor académico como mediador del acompañamiento

El docente tutor es la Hgura clave en la operación del programa, 
actuando como mediador pedagógico desde un enfoque humanista. 
Su función principal es orientar, acompañar y dar seguimiento siste-
mático al estudiante.

Entre sus funciones más relevantes destacan:
• Realizar el diagnóstico integral (dimensiones personal, 

académica y socioemocional).
• Utilizar instrumentos como el Semáforo Tutorial para de-

tectar niveles de riesgo.
• Diseñar e implementar estrategias de intervención indivi-

dual y grupal.
• Registrar el seguimiento mediante el ]KYV-MG, bitácoras y 

expediente del tutorado.
• Canalizar casos que requieran atención especializada.

Su corresponsabilidad consiste en garantizar un acompañamien-
to ético, empático y conHdencial, evitando que la tutoría se convierta 
en un mecanismo de control, y promoviendo en cambio la autono-
mía del estudiante.

Docentes de grupo: clave para la detección y apoyo académico
Los docentes que imparten cursos desempeñan un papel estraté-

gico, ya que desde el aula contribuyen directamente a la identiHca-
ción de diHcultades académicas y al fortalecimiento del aprendizaje.

Sus funciones principales son:

• Observar el desempeño y participación del estudiante.

• Informar al tutor sobre avances o problemáticas 
detectadas.

• Implementar estrategias didácticas de apoyo.
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Su corresponsabilidad implica mantener comunicación constante 
con el tutor y contribuir a la coherencia formativa, evitando la desvin-
culación entre asignaturas, uno de los principales problemas detecta-
dos en la institución.

Coordinación de tutoría: eje organizador del programa
La coordinación de tutoría o subdirección académica actúa como 

instancia estratégica encargada de la planeación, gestión y evaluación 
del programa.

Sus funciones más relevantes incluyen:

• PlaniHcar y organizar la aplicación de instrumentos como 
el t-/et-a?

• Sistematizar resultados (por ejemplo, el Semáforo Tutorial 
a nivel institucional)

• Dar seguimiento al cumplimiento de las etapas del proceso 
tutorial

• Capacitar a los tutores en el uso de herramientas y compe-
tencias socioemocionales

• Gestionar apoyos institucionales para estudiantes en riesgo

Su corresponsabilidad radica en garantizar la operación sistemá-
tica del programa, generar condiciones institucionales adecuadas y 
evaluar su impacto en las trayectorias escolares.

Áreas de apoyo: atención especializada e integral
Las áreas de apoyo (psicología, servicios médicos, trabajo social 

y servicios estudiantiles) constituyen una red especializada que 
interviene cuando las problemáticas exceden el ámbito académico.

Sus funciones son:

• Atender casos canalizados por el tutor

• Brindar intervención profesional especíHca

• Colaborar en acciones preventivas
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Su corresponsabilidad implica mantener comunicación con el tu-
tor, resguardar la conHdencialidad y fortalecer la atención integral 
del estudiante.

Directivos de la institución: soporte estructural del programa
Los directivos conHguran el marco estructural que posibilita el 

desarrollo del programa tutorial.
Sus funciones clave son:

• DeHnir políticas institucionales de tutoría

• Proveer recursos, tiempos y espacios

• Promover una cultura de acompañamiento

Su corresponsabilidad consiste en integrar la tutoría al proyecto 
educativo institucional, fortalecer el trabajo colegiado y evaluar su 
impacto en la formación docente.

Otros actores relevantes en el contexto normalista rural
Dado el carácter de internado y organización estudiantil, emer-

gen actores adicionales con alta incidencia:
Comunidad estudiantil y organización interna

• Favorecen la integración y apoyo entre pares

• Detectan problemáticas colectivas

• Promueven ambientes de convivencia

• Tutor par (estudiantes avanzados)

• Apoyan la adaptación de estudiantes de nuevo ingreso

• Funcionan como mediadores entre pares

• Familia (cuando es pertinente)

• Brinda apoyo emocional y económico

• Contribuye a la permanencia escolar
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Estos actores amplían la mirada de la tutoría hacia un enfoque 
comunitario e intercultural, propio de las escuelas normales rurales.

La corresponsabilidad como eje del programa tutorial
El elemento más signiHcativo del programa es la corresponsabili-

dad, entendida como el compromiso compartido entre todos los acto-
res para garantizar el desarrollo integral del estudiante.

Esto implica que:

• El éxito académico no depende de un solo actor

• La información se comparte y se sistematiza

• Las decisiones se toman de manera colegiada

• La intervención es oportuna y articulada

 La articulación de estos actores permite consolidar un programa 
integral de tutoría que trasciende la atención individual para conver-
tirse en un sistema institucional de acompañamiento. En el contexto 
de la e(%A?a, esta red adquiere especial relevancia debido a las con-
diciones de internado, la organización estudiantil y la diversidad so-
ciocultural.

En consecuencia, la tutoría se conHgura como un proceso integral, 
ético y contextualizado, que acompaña al estudiante desde su ingreso 
hasta su egreso, impactando no solo en su rendimiento académico, 
sino en su formación humana y profesional como futuro docente.

Etapas del proceso tutorial: detección, intervención, seguimiento 
y evaluación

Para que el programa integral de tutorial en la e(%A?a trascienda 
el plano teórico y se constituya en una práctica efectiva, las etapas 
del proceso tutorial deben comprenderse como un sistema dinámico, 
cíclico y articulado, donde cada fase se retroalimenta continuamen-
te. Este enfoque permite organizar el acompañamiento preventivo, 
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formativo e integral, centrado en el análisis de las trayectorias esco-
lares de los estudiantes.

El proceso tutorial se estructura en cuatro etapas fundamentales: 
detección, intervención, seguimiento y evaluación, las cuales operan 
como un engranaje continuo orientado a fortalecer la permanencia, 
el rendimiento académico y el desarrollo personal del estudiante.

Detección: comprensión integral del estudiante (fase diagnóstica)
La detección constituye el punto de partida del proceso tutorial 

y tiene como propósito comprender la situación real del estudiante, 
no solo en términos académicos, sino también personales, sociales 
y emocionales. Desde esta perspectiva, el diagnóstico no se limita a 
identiHcar deHciencias, sino que busca reconocer necesidades, ries-
gos y potencialidades.

En el contexto de la escuela normal rural, esta fase cobra especial 
relevancia debido a condiciones propias del internado, tales como:

• DiHcultades de adaptación al entorno institucional

• Nostalgia o afectaciones emocionales por la distancia fa-
miliar

• Inasistencia o baja participación en actividades académi-
cas y tutoriales

• Limitaciones económicas

• Debilidades en competencias básicas como lectoescritura

Para su desarrollo, se emplean diversos instrumentos y 
estrategias:

• Aplicación del t-/et-a? como diagnóstico integral

• Entrevista tutorial

• Observación directa

• Análisis de asistencia y rendimiento académico

• Uso inicial del ]KYV-MG
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El resultado de esta etapa es la clasiHcación de los estudiantes 
mediante el Semáforo Tutorial (verde, amarillo, rojo), lo que permite 
identiHcar niveles de riesgo y priorizar la atención.

Desde el enfoque teórico, esta fase se vincula con la función pre-
ventiva de la tutoría, orientada a anticipar problemáticas antes de que 
se traduzcan en rezago o abandono (Pantoja Vallejo, 45;G).

 Intervención: acción pedagógica y acompañamiento formativo

La intervención corresponde a la fase en la que se diseñan e im-
plementan estrategias especíHcas para atender las necesidades detec-
tadas. Aquí el tutor asume un papel activo como mediador pedagó-
gico, promoviendo procesos de mejora a través del acompañamiento 
cercano.

El objetivo central es mitigar riesgos y fortalecer competencias 
académicas, personales y profesionales.

Las acciones de intervención pueden desarrollarse en distintos 
niveles:

• Individual: 
Entrevistas de apoyo socioemocional, orientación per-
sonalizada y atención a estudiantes en riesgo (amarillo y 
rojo).

• Grupal: 
Talleres de hábitos de estudio, organización del tiempo, 
estrategias de aprendizaje, integración al internado y desa-
rrollo socioemocional.

• Institucional: 
Canalización a becas, servicios médicos o atención psico-
lógica cuando la problemática lo requiere.

• Asimismo, esta fase incluye:

• Estrategias de integración al grupo y a la institución
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• Acompañamiento en la práctica profesional

• Fortalecimiento de habilidades docentes

Desde una base teórica, esta etapa se relaciona con el concepto de 
andamiaje de Vygotsky, donde el tutor apoya al estudiante en su zona 
de desarrollo próximo, así como con la idea de intervención educati-
va pertinente y contextualizada (Álvarez Pérez, 45;4).

 Seguimiento: continuidad y acompañamiento sistemático

El seguimiento es la fase que garantiza que la tutoría no se reduz-
ca a acciones aisladas, sino que se consolide como un proceso conti-
nuo. Su Hnalidad es monitorear la evolución del estudiante, veriHcar 
avances y ajustar estrategias según sea necesario.

Se caracteriza por:

• Uso sistemático del Formato de Seguimiento (]KYV-MG)

• Registro en bitácoras tutoriales

• Reuniones periódicas con el estudiante

• Observación del desempeño académico y en la vida del 
internado

• Revisión de acuerdos y compromisos establecidos

En el contexto de internado, esta etapa adquiere un valor estra-
tégico, ya que permite mantener una cercanía constante con el estu-
diante, evitando su desvinculación académica o institucional.

El seguimiento responde a la lógica del acompañamiento conti-
nuo, donde la tutoría se concibe como un proceso sostenido en el 
tiempo (Tinto, 45;4). Además, cumple una función preventiva clave 
al evitar que estudiantes inicialmente en condición “verde” transiten 
a niveles de riesgo sin ser detectados oportunamente.
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Evaluación: retroalimentación y mejora continua

La evaluación constituye la fase de cierre y, al mismo tiempo, de 
reinicio del ciclo tutorial. Su propósito es valorar el impacto del acom-
pañamiento en la trayectoria del estudiante y en la efectividad del pro-
grama tutorial.

Incluye:

• Análisis del progreso académico y personal del estudiante

• Valoración del cumplimiento de objetivos tutoriales

• Retroalimentación del tutorado sobre el proceso

• Autoevaluación del tutor

• Cotejo de indicadores institucionales (reprobación, per-
manencia, integración)

Como resultado, se realiza una reubicación del estudiante en el Se-
máforo Tutorial, lo que permite redeHnir estrategias para el siguiente 
periodo.

Desde un enfoque formativo, la evaluación no se limita a medir 
resultados, sino que orienta la mejora continua del proceso tutorial 
(Black & Wiliam, 4559).

La lógica cíclica del proceso tutorial

Las etapas de detección, intervención, seguimiento y evaluación 
no operan de manera lineal, sino como un ciclo continuo e interde-
pendiente. Esta dinámica permite que el proceso tutorial se ajuste 
permanentemente a las necesidades del estudiante, fortaleciendo su 
trayectoria académica y su desarrollo integral.

En el contexto de la e(%A?a, este programa integral adquiere un 
carácter estratégico, ya que posibilita atender de manera articulada 
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las condiciones académicas, personales y socioculturales propias del 
internado. De esta forma, la tutoría se consolida como un proceso 
sistemático, preventivo y formativo, orientado no solo a la perma-
nencia escolar, sino a la formación de docentes con bases sólidas para 
su desarrollo profesional.

Instrumentos y recursos para la acción tutorial

En el marco de la educación superior, la tutoría se concibe como 
una estrategia de acompañamiento integral orientada a favorecer la 
permanencia, el rendimiento académico y el desarrollo personal del 
estudiante (a(u-e1, 4555; García Nieto, 4558). Sin embargo, para que 
esta función trascienda prácticas aisladas o intuitivas, es indispensa-
ble contar con un sistema estructurado de instrumentos que permita 
organizar, sistematizar y fundamentar la intervención tutorial.

El Programa Integral de Tutoría de la e(%A?a se sustenta en una 
propuesta de herramientas metodológicas que posibilita el tránsito 
de la intuición a la evidencia, fortaleciendo una acción tutorial pro-
fesional, contextualizada y basada en el análisis de las trayectorias 
escolares (Lobato & Ilvento, 45;G).

Instrumentos de diagnóstico y evaluación

Estos instrumentos permiten comprender la realidad del estu-
diante y determinar el nivel de intervención requerido, reconociendo 
que las trayectorias escolares son procesos dinámicos inIuenciados 
por factores académicos, sociales y emocionales (Tinto, ;99G).

t-/et-a? (Trayectoria, Integración, Diálogo y Experiencia Tutorial)
Se constituye como el instrumento base del p-tf-/ Su diseño mix-

to integra escalas tipo Likert que permiten medir niveles de riesgo, 
junto con preguntas abiertas que recuperan la experiencia subjetiva 
del estudiante. Esta combinación posibilita un diagnóstico integral 
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que articula datos cuantitativos y cualitativos, fortaleciendo la toma 
de decisiones tutoriales.

Utilización

• Recopilar datos generales del estudiante

• IdentiHcar avances y diHcultades

• Registrar acuerdos tutoriales

• Dar continuidad a la atención personalizada

Función principal
Permitir un seguimiento longitudinal del estudiante para prevenir 

riesgos de rezago o abandono.

Guía de entrevista para tutoría académica

Instrumento cualitativo que orienta el diálogo entre tutor y tuto-
rado. Fundamentado en el enfoque centrado en la persona (Rogers, 
;98G), permite explorar dimensiones académicas, personales y con-
textuales, favoreciendo la construcción de conHanza y la detección 
profunda de necesidades.

Utilización

• Aplicación en etapas iniciales (diagnóstico)

• Profundización en problemáticas especíHcas

• Generación de conHanza y vínculo pedagógico

Función principal
Favorecer la detección integral de necesidades a través de la comu-

nicación directa.
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Matriz de interpretación tutorial
Herramienta analítica que permite organizar y categorizar la in-

formación diagnóstica. Su función es transformar los datos en crite-
rios de intervención, priorizando problemáticas y niveles de riesgo 
(Stake, 4557).

Utilización

• ClasiHcar problemáticas (académicas, emocionales, socia-
les)

• IdentiHcar niveles de riesgo

• Establecer prioridades de intervención

Función principal
Orientar la toma de decisiones del tutor de manera fundamen-

tada.

Semáforo tutorial de riesgo
Instrumento de clasiHcación operativa que sintetiza el diagnósti-

co en niveles de atención:

• Verde: trayectoria regular

• Amarillo: presencia de alertas (económicas, emocionales 
o de participación)

• Rojo: riesgo crítico (reprobación, abandono, desadapta-
ción al internado)

Este recurso permite una lectura rápida de la situación del 
estudiante y facilita la toma de decisiones institucionales. 

 Instrumentos de seguimiento y registro
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Estos instrumentos permiten documentar el proceso tutorial y dar 
continuidad al acompañamiento, evitando la fragmentación de la in-
tervención.

Formato de Seguimiento Individual del Tutorado / ]KYV-MG

Instrumento sistemático que registra la evolución del estudiante, 
acuerdos establecidos y acciones implementadas. Permite dar segui-
miento longitudinal a la trayectoria académica y personal.

Registro de asistencia y participación tutorial

Herramienta de control que documenta la participación del estu-
diante en las sesiones. Su relevancia radica en que la asistencia es un 
indicador clave de vinculación institucional (Tinto, ;99G).

Utilización

• Registrar asistencia a sesiones individuales o grupales

• IdentiHcar inasistencia recurrente

• Detectar posibles factores de riesgo

Función principal
Monitorear el nivel de involucramiento del estudiante en el pro-

ceso tutorial.

Bitácora tutorial
Registro reIexivo del tutor donde se consignan observaciones, 

incidentes críticos y dinámicas del grupo, especialmente relevantes 
en el contexto de internado. Este instrumento fortalece la dimensión 
cualitativa del seguimiento.
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Expediente único del tutorado

Repositorio integral (físico o digital) que concentra toda la infor-
mación del estudiante: diagnóstico, historial académico, registros de 
seguimiento y canalizaciones. Su función es garantizar la sistematiza-
ción y disponibilidad de la información. 

Instrumentos y recursos de intervención

Estos elementos permiten ejecutar la acción tutorial de manera 
estructurada, atendiendo diversas problemáticas desde un enfoque 
integral.

Guía de intervención tutorial

Instrumento orientador que articula diagnóstico, intervención, 
seguimiento y evaluación. Desde el enfoque de intervención educa-
tiva (Bisquerra, 4558), proporciona rutas de acción especíHcas según 
el tipo de problemática, evitando la improvisación y fortaleciendo la 
práctica del tutor.

Rúbrica para el acompañamiento tutorial

Herramienta de evaluación formativa que permite valorar el pro-
ceso tutorial mediante criterios deHnidos. Facilita la retroalimenta-
ción y la mejora continua (Andrade, 455F).

Utilización

• Evaluar la intervención tutorial

• Valorar avances del estudiante

• Retroalimentar el proceso
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Función principal

Asegurar la evaluación sistemática y formativa de la tutoría.

Formato de canalización tutorial

Instrumento que permite derivar al estudiante a instancias espe-
cializadas cuando la problemática rebasa el ámbito del tutor, fortale-
ciendo la atención integral a través de redes institucionales (a(u-e1, 
4555).

Utilización

• IdentiHcar casos que requieren atención especializada

• Canalizar a áreas como psicopedagogía o trabajo social

• Dar seguimiento a la atención brindada

Función principal
Garantizar una atención integral mediante redes de apoyo insti-

tucional.

Recursos para la intervención tutorial
Además de los instrumentos formales, el programa incorpora re-

cursos que hacen posible la implementación de la tutoría en el contex-
to especíHco de la e(%A?a:

Recursos humanos

• Tutor par (estudiantes de grados superiores)

• Red de apoyo institucional (psicología, servicios médicos, 
becas)

Recursos materiales y tecnológicos

• Caja de herramientas pedagógicas (hábitos de estudio, ges-
tión del tiempo, inteligencia emocional)
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• Plataforma o sistema de registro digital para monitoreo 
institucional

• Recursos espaciales (internado)

• Espacios de tutoría que garanticen conHdencialidad

• Áreas comunes como espacios de observación y acompa-
ñamiento

En este marco, el recurso más relevante es la información sis-
tematizada, ya que permite comprender las trayectorias escolares y 
orientar decisiones pedagógicas e institucionales.

Articulación del sistema tutorial
Los instrumentos y recursos no operan de manera aislada, sino 

como un sistema integrado:

• Diagnóstico: t-/et-a? + entrevista + matriz + semáforo

• Seguimiento: FSIT-AG + registro + bitácora + expediente

• Intervención: guía de intervención + recursos humanos y 
pedagógicos

• Evaluación: rúbrica

• Atención especializada: canalización

Esta articulación permite consolidar una tutoría sistemática, con-
textualizada y basada en evidencia, particularmente pertinente en 
una escuela normal rural con características de internado.

El uso de instrumentos en la acción tutorial no solo organiza la 
práctica, sino que la profesionaliza, al dotarla de intencionalidad 
pedagógica, sistematicidad y capacidad de evaluación. En la for-
mación inicial docente, esta estructura resulta clave para atender 
las trayectorias escolares de manera integral, fortaleciendo tanto 
la permanencia como la construcción de la identidad profesional 
de los futuros docentes.
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Alcances, aportes y posibilidades de implementación 
institucional

El p-tf-/ propuesto para la formación inicial docente en la es-
cuela normal rural se conHgura como una respuesta contextua-
lizada a las problemáticas identiHcadas en las trayectorias acadé-
micas de los estudiantes. Su diseño no solo busca sistematizar las 
acciones tutoriales existentes, sino también fortalecerlas median-
te una estructura articulada, formativa y con sentido institucional 
(a(u-e1, 4555; Tinto, 45;4).

El programa tiene un alcance integral al incidir en distintas di-
mensiones del proceso formativo de los estudiantes normalistas. En 
primer lugar, permite fortalecer la permanencia escolar, al atender de 
manera oportuna factores de riesgo como la inasistencia, la reproba-
ción y la desvinculación académica, elementos estrechamente vincu-
lados con el abandono escolar (Tinto, 45;4).

Asimismo, contribuye a la mejora del desempeño académico, al 
ofrecer acompañamiento sistemático en el desarrollo de hábitos de 
estudio y estrategias de aprendizaje, lo cual ha sido identiHcado como 
un factor clave en la tutoría universitaria (Álvarez Pérez, 45;4).

De igual manera, impacta en el ámbito socioemocional, favore-
ciendo procesos de adaptación al entorno escolar y construcción de 
identidad profesional, aspectos fundamentales en contextos de inter-
nado y transición educativa (Crisp & Cruz, 4559).

Finalmente, el programa tiene un alcance institucional al promo-
ver la transición de acciones aisladas hacia un sistema organizado de 
acompañamiento tutorial, en concordancia con los planteamientos de 
los programas institucionales de tutoría (a(u-e1, 4555). 

Entre los principales aportes del programa se encuentra la cons-
trucción de un programa integral de tutoría contextualizada, que re-
conoce las particularidades de la escuela normal rural y responde a 
la necesidad de una educación pertinente y situada (LNSKZR, 45;7).
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Asimismo, aporta una estructura operativa clara, al deHnir acto-
res, funciones, corresponsabilidades y etapas del proceso tutorial, lo 
cual coincide con la necesidad de sistematización en los procesos de 
acompañamiento educativo (Pantoja Vallejo, 45;G).

Otro aporte signiHcativo es la incorporación de un enfoque pre-
ventivo y formativo, que permite anticipar problemáticas y acompa-
ñar de manera continua las trayectorias escolares, en lugar de inter-
venir únicamente de forma reactiva (Tinto, 45;4).

De igual manera, el programa promueve la articulación institu-
cional, favoreciendo el trabajo colegiado y la coherencia en los pro-
cesos formativos, lo que contribuye a fortalecer la calidad educativa 
(Zabalza, 455:).

Finalmente, destaca su contribución a la evaluación formativa 
y mejora continua, al incorporar mecanismos de seguimiento que 
permiten retroalimentar tanto al estudiante como al sistema tutorial 
(Black & Wiliam, 4559).

Posibilidades de implementación institucional

La implementación del programa es viable en la medida en que 
se reconozca la tutoría como una función sustantiva de la formación 
docente y se generen condiciones institucionales para su desarrollo 
(a(u-e1, 4555).

En una primera fase, se requiere garantizar que al menos el 85% 
de los docentes de la institución que participan en el programa in-
tegral, cumplan con los rasgos del perHl del tutor de la propuesta 
teórica y asegurar el fortalecimiento de sus competencias pedagógi-
cas, comunicativas y socioemocionales, lo cual es fundamental para 
el éxito de los programas de acompañamiento (Álvarez Pérez, 45;4).

Posteriormente, es necesario establecer una estructura organiza-
tiva institucional, que integre la tutoría en la planeación académica 
y en los procesos de gestión escolar, favoreciendo su sostenibilidad 
(Pantoja Vallejo, 45;G).



la tutoría en la formación inicial docente: 

;96

Asimismo, se sugiere una implementación gradual, iniciando con 
estudiantes de primer ingreso, considerando que la transición y adap-
tación son momentos críticos en la trayectoria escolar (Tinto, 45;4).

Finalmente, la consolidación del programa requiere la incorpora-
ción de procesos de evaluación y mejora continua, que permitan ajus-
tar las estrategias en función de los resultados y necesidades emergen-
tes (Black & Wiliam, 4559).

 En conjunto, el Programa Integral de Tutoría representa una 
oportunidad para fortalecer la formación inicial docente desde una 
perspectiva integral, contextualizada y humanista. Su implemen-
tación contribuiría no solo a mejorar las trayectorias escolares de 
los estudiantes, sino también a consolidar una cultura institucional 
de acompañamiento, donde la tutoría se asuma como un eje estra-
tégico para la calidad educativa y la formación profesional docente 
(Zabalza, 455:; LNSKZR, 45;7).
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CONCLUSIONES

El presente libro constituye un esfuerzo académico y colectivo 
orientado a comprender, problematizar y fortalecer la tutoría en la 
formación inicial docente, particularmente en el contexto de la e(-
%A?a. A partir del análisis teórico, el diagnóstico contextualizado y 
la construcción de una propuesta formativa, se reconoce a la tutoría 
como un eje estratégico para el acompañamiento integral de los estu-
diantes normalistas y para la mejora de sus trayectorias académicas.

Uno de los principales aportes de esta obra radica en la recon-
Hguración de la tutoría como objeto de estudio y como práctica 
institucional en la educación superior, especíHcamente en la for-
mación inicial docente. El libro trasciende las visiones tradiciona-
les que reducen la tutoría a una función remedial o administrativa, 
para posicionarla como un proceso formativo, sistemático e inte-
gral, orientado al desarrollo académico, personal, socioemocional y 
profesional del estudiante.

Asimismo, se aporta un programa integral contextualizado de 
intervención tutorial que responde a las particularidades de las es-
cuelas normales rurales, integrando dimensiones, actores, etapas e 
instrumentos que permiten articular la acción tutorial de manera es-
tructurada. Este programa representa una contribución relevante al 
campo, al ofrecer una propuesta que vincula la teoría con la práctica, 
y que puede ser adaptada a contextos similares.

El trabajo colegiado desarrollado permitió identiHcar que la tuto-
ría, en la institución, ha operado históricamente de manera fragmen-
tada, discontinua y no sistematizada, dependiendo en gran medida 
de iniciativas individuales o de acciones impulsadas por academias 
especíHcas. Sin embargo, también se evidenció la existencia de 
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experiencias valiosas en distintos momentos formativos, como 
los procesos de inducción en primer año, el acompañamiento a la 
práctica profesional en segundo año y la formación en cultura de 
paz en tercer año.

Entre los hallazgos más signiHcativos destaca la identiHcación de 
factores que inciden en las trayectorias escolares, tales como la ina-
sistencia prolongada (aun en condiciones de internado), las diHcul-
tades de adaptación, los problemas socioemocionales derivados de 
la distancia familiar, las limitaciones económicas y la desvinculación 
académica entre docentes. Estos elementos permiten comprender 
que las problemáticas no son exclusivamente individuales, sino que 
responden a una interacción compleja entre condiciones personales, 
institucionales y contextuales.

De igual manera, el diagnóstico evidenció que los estudiantes va-
loran la tutoría como un espacio necesario, pero demandan mayor 
cercanía, comunicación, seguimiento y compromiso por parte de los 
tutores, lo que refuerza la necesidad de profesionalizar esta función.

Los resultados del estudio y la propuesta desarrollada implican la 
necesidad de transitar hacia una institucionalización de la tutoría, que 
supere su carácter opcional o periférico y la integre como un compo-
nente estructural de la formación inicial docente.

En el plano institucional, se requiere:

• Establecer un programa integral de tutoría formalmente 
reconocido

• Generar condiciones organizativas, tiempos y espacios 
para su implementación

• Fortalecer la coordinación y el trabajo colegiado entre actores

En el ámbito pedagógico, la tutoría implica repensar el rol del 
docente como acompañante, mediador y orientador, incorporando 
competencias socioemocionales, comunicativas y éticas que favorez-
can una relación formativa con el estudiante. Asimismo, demanda 
una mayor articulación entre la tutoría y los procesos de enseñanza, 
evitando la fragmentación de la formación.
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En términos formativos, la tutoría contribuye a la construcción 
de la identidad profesional docente, al promover procesos de re-
Iexión, autoconocimiento y desarrollo de la autonomía. Esto resulta 
fundamental en contextos donde los estudiantes no solo se están for-
mando académicamente, sino también como sujetos que habrán de 
incidir en realidades educativas complejas.

El presente trabajo abre diversas posibilidades para el desarrollo 
de nuevas líneas de investigación. En primer lugar, se identiHca la 
necesidad de evaluar la implementación y el impacto del p-tf-/, a Hn 
de analizar su efectividad en la mejora de las trayectorias escolares y 
en la reducción de problemáticas como la reprobación y el abandono.

Asimismo, se plantea la pertinencia de profundizar en 
estudios sobre:

• Tutoría en contextos de internado y organización estu-
diantil

• Acompañamiento en contextos interculturales y rurales

• Relación entre tutoría y bienestar socioemocional

• Impacto de la tutoría en el ingreso al servicio profesional 
docente (LKYZMOO)

De igual manera, se abre la posibilidad de desarrollar investiga-
ciones comparativas entre instituciones formadoras de docentes, así 
como la construcción de redes académicas de tutoría que permitan 
el intercambio de experiencias y la consolidación de este campo de 
estudio.

En suma, este libro reaHrma que la tutoría no es un componente 
accesorio de la formación inicial docente, sino un eje articulador de 
las trayectorias académicas y del desarrollo profesional de los estu-
diantes. Su fortalecimiento implica no solo el diseño de programas 
e instrumentos, sino la construcción de una cultura institucional de 
acompañamiento, basada en la corresponsabilidad, la sensibilidad 
pedagógica y el compromiso con la formación de docentes capaces 
de transformar sus contextos.
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Anexo 1. Instrumento de diagnóstico tutorial en la formación inicial docente 
Trayectoria, Integración, Diálogo y Experiencia Tutorial  Aguilera ( TIDET�A�) 

1) DIMENSIONES DEL INSTRUMENTO 
Integra cinco dimensiones clave de la experiencia tutorial en Aguilera: 

1. Trayectoria académica 

�. Adaptación e integración institucional 

�. Comunicación y vínculo tutorial 

	. Condiciones personales y contextuales 


. %iesgo de rezago, inasistencia o abandono 

  

2) OBJETIVO GENERAL DEL INSTRUMENTO 

"bjetivo general 

Identificar de manera integral las condiciones académicas, comunicativas, personales, 

contextuales e institucionales que inciden en la trayectoria escolar de los estudiantes de la 

Escuela Normal %ural J�. �uadalupe AguileraK, con la finalidad de orientar acciones 

tutoriales oportunas, pertinentes y contextualizadas. 

 

3) OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

● Detectar factores que influyen en el desempeño y permanencia escolar del estudiante. 

● Identificar necesidades de acompañamiento académico, personal y tutorial. 

● %econocer barreras de comunicación entre tutor y tutorado. 

● Explorar la percepción del estudiante sobre su proceso formativo y su integración 

institucional. 

● �enerar insumos para la planeación tutorial y la investigación del cuerpo académico. 

  

4) POBLACIÓN A LA QUE VA DIRIGIDO 
Dirigido a: 

● Estudiantes de nuevo ingreso 

● Estudiantes en riesgo académico 

● Estudiantes con inasistencia frecuente 

● Tutorados de seguimiento ordinario 
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Aplicación sugerida: 

● Al inicio del semestre 

● En seguimiento intermedio 

● Diagnóstico focalizado 

  

	) ESTRUCTURA DEL INSTRUMENTO 
El instrumento se organiza en 6 apartados: 

1. Datos generales y académicos 

�. Trayectoria escolar y hábitos de estudio 

�. Integración institucional y pertenencia 

	. Comunicación tutorial y vínculo con el tutor 


. Condiciones personales y contextuales 

�. Semáforo tutorial de riesgo 

  

TIDET�AG 
Instrucciones para el estudiante 

Este instrumento tiene como propósito conocer tu situación académica, personal e 

institucional para fortalecer el acompañamiento tutorial durante tu formación docente. Tus 

respuestas serán confidenciales y se utilizarán únicamente con fines de orientación y mejora 

educativa. 

Marca la o/ción 0ue me*or refle*e tu situación 6 res/onde con sinceridad. 

 APARTADO 1. DATOS GENERALES " ACAD7MICOS 

1. Nombre completo: 

�. Edad: 

�. Semestre: 

	. Licenciatura: 


. Lugar de origen (comunidad/municipio): 

�. Lengua materna (si aplica): 

�. ¿Es la primera vez que estudias fuera de tu comunidad? 

● ( ) Sí 

● ( ) No 
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8. ¿Trabajas además de estudiar? 

● ( ) Sí 

● ( ) No 

9. ¿%ecibes algún tipo de beca o apoyo económico? 

● ( ) Sí 

● ( ) No 

¿Cuál? 

10. ¿�as reprobado alguna asignatura/curso durante tu formación? 

● ( ) Sí 

● ( ) No 

Si tu respuesta es sí, ¿cuál(es)? 

11. En general, ¿cómo consideras tu desempeño académico actual? 

● ( )  uy bueno 

● ( ) �ueno 

● ( ) %egular 

● ( ) �ajo 

  

APARTADO 2. TRA"ECTORIA ESCOLAR " �=BITOS DE ESTUDIO 

Indica tu nivel de acuerdo con cada afirmación 

Escala: 

	 � Nunca 


 � Casi nunca 

� � A veces 

� � Casi siempre 


 � Siempre 

Mtem Afirmación 	 
 � � 
 

	 "rganizo mi tiempo para cumplir con tareas y trabajos. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


 Entrego mis actividades escolares en tiempo y forma. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

� Tengo hábitos de estudio constantes. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

� Comprendo con claridad las exigencias académicas de mi licenciatura. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 
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 Cuando tengo dificultades académicas, busco apoyo. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

6  e cuesta trabajo concentrarme en mis estudios. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

� �e pensado en abandonar temporal o definitivamente mis estudios. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

�  e siento capaz de concluir exitosamente mi formación profesional. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

  

APARTADO 3. INTEGRACIÓN INSTITUCIONAL " SENTIDO DE 
PERTENENCIA 
 

 arca la opción que mejor describa tu experiencia 

Mtem Afirmación 	 
 � � 
 

�  e he sentido bien recibido en la institución. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

	�  e siento parte de la comunidad escolar de Aguilera. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

		 �e logrado adaptarme a la dinámica académica y escolar. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

	
 Siento que pertenezco a esta institución. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

	�  e siento cómodo conviviendo con mis compañeros. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

	� Considero que estudiar aquí está aportando a mi proyecto de vida. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

  

APARTADO 4. COMUNICACIÓN TUTORIAL " RELACIÓN TUTOR:
TUTORADO 

%esponde con base en tu experiencia tutorial 

Mtem Afirmación 	 
 � � 
 

	
 Sé quién es mi tutor(a) y cuál es su función. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

	6 �e tenido comunicación suficiente con mi tutor(a). ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

	�  i tutor(a) me escucha con respeto y atención. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

	�  e siento en confianza para hablar con mi tutor(a). ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

	�  i tutor(a) me orienta cuando enfrentó dificultades académicas o 

personales. 
☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 
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� La comunicación con mi tutor(a) ha sido útil para mi formación. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


	 Siento que la tutoría ha contribuido a mi permanencia o motivación escolar. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 



 Considero que la tutoría debería fortalecerse en la institución. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

  

APARTADO 	. CONDICIONES PERSONALES " CONTE!TUALES 
 arca con qué frecuencia estas situaciones influyen en tu formación 

Mtem Situación 	 
 � � 
 


� Las preocupaciones económicas afectan mi rendimiento escolar. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


� La distancia o separación de mi familia me afecta emocionalmente. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 



 Tengo dificultades emocionales que impactan mis estudios. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


6 Siento presión o estrés por la carga académica. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


� �e tenido dificultades para adaptarme al ritmo de vida escolar. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


�  is responsabilidades familiares o personales afectan mis estudios. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

  

APARTADO 
. PREGUNTAS ABIERTAS 

�9. ¿Cuál ha sido la principal dificultad que has enfrentado durante tu formación en la 

normal? 

   

�0. ¿$ué tipo de apoyo consideras que necesitas en este momento para continuar con 

éxito tus estudios? 

  

�1. ¿$ué esperas de tu tutor(a)? 

  

��. ¿$ué sugerencias propones para mejorar la tutoría en Aguilera? 

  

  


) EL ;SEM=FORO TUTORIAL AGUILERA< 

SEM=FORO TUTORIAL AGUILERA 
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(E%DE I Seguimiento ordinario 

Estudiantes que: 

●  uestran integración adecuada 

● Comunicación funcional con tutor 

● �ábitos de estudio aceptables 

● �ajo riesgo de abandono 

Acción tutorial: 

● Seguimiento grupal 

●  onitoreo general 

● �ortalecimiento formativo 

  

A A%ILL" I Atención preventiva 

Estudiantes que presentan: 

● Dificultades de organización 

● Adaptación parcial 

● �aja comunicación tutorial 

● Señales de estrés, inasistencia o desmotivación 

Acción tutorial: 

● Entrevista individual 

● #lan breve de acompañamiento 

● Seguimiento quincenal 

  

%"�" I Atención prioritaria 

Estudiantes con: 

● %eprobación 

● Inasistencia 

● Ideas de abandono 

● Aislamiento 

● �arreras fuertes de comunicación 

● afectaciones emocionales o contextuales relevantes 

Acción tutorial: 


� La comunicación con mi tutor(a) ha sido útil para mi formación. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


	 Siento que la tutoría ha contribuido a mi permanencia o motivación escolar. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 



 Considero que la tutoría debería fortalecerse en la institución. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

  

APARTADO 	. CONDICIONES PERSONALES " CONTE!TUALES 
 arca con qué frecuencia estas situaciones influyen en tu formación 

Mtem Situación 	 
 � � 
 


� Las preocupaciones económicas afectan mi rendimiento escolar. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


� La distancia o separación de mi familia me afecta emocionalmente. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 



 Tengo dificultades emocionales que impactan mis estudios. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


6 Siento presión o estrés por la carga académica. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


� �e tenido dificultades para adaptarme al ritmo de vida escolar. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 


�  is responsabilidades familiares o personales afectan mis estudios. ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 

  

APARTADO 
. PREGUNTAS ABIERTAS 

�9. ¿Cuál ha sido la principal dificultad que has enfrentado durante tu formación en la 

normal? 

   

�0. ¿$ué tipo de apoyo consideras que necesitas en este momento para continuar con 

éxito tus estudios? 

  

�1. ¿$ué esperas de tu tutor(a)? 

  

��. ¿$ué sugerencias propones para mejorar la tutoría en Aguilera? 

  

  


) EL ;SEM=FORO TUTORIAL AGUILERA< 

SEM=FORO TUTORIAL AGUILERA 
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● Intervención inmediata 

● Canalización si aplica 

● Seguimiento personalizado 

● Coordinación con área académica / orientación / apoyo institucional. 

  

�) PROPUESTA DE INTERPRETACIÓN DEL INSTRUMENTO 
Dimensiones sugeridas para análisis 

A. %iesgo académico 

Mtems: 

	, 
, �, �, 
, 6, �, � 

�. Integración institucional 

Mtems: 

�, 	�, 		, 	
, 	�, 	� 

C. Comunicación tutorial 

Mtems: 

	
, 	6, 	�, 	�, 	�, 
�, 
	, 

 

D. (ulnerabilidad contextual 

Mtems: 


�, 
�, 

, 
6, 
�, 
� 
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Ane=o 
. �ormato de seguimiento individual del tutorado 
�ormato de (eguimiento �ndividual del )utorado ��SIT�A�� 

(istema de acompañamiento tutorial para la formación inicial docente 

	. DATOS �ENERA�ES DE� TUTORADO 
Programa Institucional de TutorCa 
�ormato de Seguimiento Individual del Tutorado ��SIT�A�� 
Datos del estudiante 

R #ombre completo del tutorado�  
R (emestre� 
R !icenciatura�  
R �rupo� 
R Edad� 
R !ugar de procedencia� 
R �ec3a de ingreso a la institución�  
R )utor asignado� 
R �ec3a de apertura del seguimiento�  

  


. PER�I� INICIA� DE� TUTORADO 
SituaciEn general de ingreso 

MMaarrccaa  ccoonn  ✔✔  ����		��nn  ccoorrrr������oonn��aa�� 

Aspecto SC No O)servaciones 

Presentó dificultades de adaptación al ingreso ☐☐ ☐☐  

Refiere dificultades académicas previas ☐☐ ☐☐  

"uestra buena integración grupal ☐☐ ☐☐  

Re;uiere apoBo en 3Dbitos de estudio ☐☐ ☐☐  

�a presentado inasistencias frecuentes ☐☐ ☐☐  

Re;uiere acompañamiento emocional ☐☐ ☐☐  

Participa activamente en tutoría ☐☐ ☐☐  

Presenta dificultades de comunicación con docentes o pares ☐☐ ☐☐  

  
3. DIA�NLSTICO TUTORIA� INICIA� 
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Kreas de seguimiento prioritario 
Marca las Areas 7ue re7uieren ma>or acompaDamiento� 

● ☐☐ �cadémica 
● ☐ �daptación a la vida institucional 
● ☐ �sistencia B permanencia 
● ☐ �Dbitos de estudio 
● ☐ �omunicación B participación 
● ☐ Relaciones interpersonales 
● ☐ Dimensión socioemocional 
● ☐ �onstrucción de identidad docente 
● ☐ Organización del tiempo 
● ☐ ProBecto formativo 	 profesional 
● ☐ Otra� +++++''''''''''''''''''''''''''''''''' 

  
�. RE�ISTRO DE SESIONES DE SE�UIMIENTO TUTORIA� 
�itAcora de seguimiento individual 

No. de 
sesión 

Fecha Modalidad 
(presencial / 
digital) 

Motivo o 
tema 
abordado 

Situación 
identificada 

Acuerdos 
establecidos 

Seguimiento 
requerido 

Firma del 
tutorado 

	        


        

3        

�        


        

�        

  

. RE�ISTRO DE INDICADORES DE A�ERTA TUTORIA� �detecciEn temprana� 
Indicadores de seguimiento 

MMaarrccaa  ccoonn  ✔✔  cc��aann��oo  ����  ��������cc����  ��aa  ��

����aacc

��nn�� 

Indicador de alerta Sí No Nivel de atención 
(Bajo / Medio / Alto) 

Observaciones 

�nasistencias reiteradas ☐☐ ☐☐   

Ane=o 
. �ormato de seguimiento individual del tutorado 
�ormato de (eguimiento �ndividual del )utorado ��SIT�A�� 

(istema de acompañamiento tutorial para la formación inicial docente 

	. DATOS �ENERA�ES DE� TUTORADO 
Programa Institucional de TutorCa 
�ormato de Seguimiento Individual del Tutorado ��SIT�A�� 
Datos del estudiante 

R #ombre completo del tutorado�  
R (emestre� 
R !icenciatura�  
R �rupo� 
R Edad� 
R !ugar de procedencia� 
R �ec3a de ingreso a la institución�  
R )utor asignado� 
R �ec3a de apertura del seguimiento�  

  


. PER�I� INICIA� DE� TUTORADO 
SituaciEn general de ingreso 

MMaarrccaa  ccoonn  ✔✔  ����		��nn  ccoorrrr������oonn��aa�� 

Aspecto SC No O)servaciones 

Presentó dificultades de adaptación al ingreso ☐☐ ☐☐  

Refiere dificultades académicas previas ☐☐ ☐☐  

"uestra buena integración grupal ☐☐ ☐☐  

Re;uiere apoBo en 3Dbitos de estudio ☐☐ ☐☐  

�a presentado inasistencias frecuentes ☐☐ ☐☐  

Re;uiere acompañamiento emocional ☐☐ ☐☐  

Participa activamente en tutoría ☐☐ ☐☐  

Presenta dificultades de comunicación con docentes o pares ☐☐ ☐☐  

  
3. DIA�NLSTICO TUTORIA� INICIA� 
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Bajo rendimiento académico ☐☐ ☐☐   

Dificultades de integración grupal ☐☐ ☐☐   

Escasa participación en tutoría ☐☐ ☐☐   

Problemas de comunicación con docentes o 

compañeros 
☐☐ ☐☐   

Desmotivación o apatía escolar ☐☐ ☐☐   

Dificultades emocionales visibles ☐☐ ☐☐   

Riesgo de abandono o rezago ☐☐ ☐☐   

Otra situación relevante ☐☐ ☐☐   

  
�. &A�ORACILN DE� PROCESO TUTORIA� 
	. Avances o)servados 
Escri)e )revemente los avances del tutorado en el proceso de acompaDamiento� 
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. Di-icultades persistentes 
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3. Nivel actual de seguimiento tutorial 
MMaarrccaa  ccoonn  ✔✔ 

● ☐☐ (eguimiento ordinario 
● ☐ (eguimiento preventivo 
● ☐ (eguimiento focalizado 
● ☐ �analización 	 apoBo complementario 

 
7. ACUERDOS DE ACOMPAÑAMIENTO 
Compromisos del tutorado 
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��  

��  

 
3. Nivel actual de seguimiento tutorial 
MMaarrccaa  ccoonn  ✔✔ 

● ☐☐ (eguimiento ordinario 
● ☐ (eguimiento preventivo 
● ☐ (eguimiento focalizado 
● ☐ �analización 	 apoBo complementario 

 
7. ACUERDOS DE ACOMPAÑAMIENTO 
Compromisos del tutorado 
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��  
Compromisos del tutor 

��  
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��  
Apo>os institucionales re7ueridos 

● ☐☐ �poBo académico 

● ☐ �poBo socioemocional 

● ☐ (eguimiento de asistencia 

● ☐ �analización institucional 

● ☐ Revisión de desempeño académico 

● ☐ Otro� ++++++++++++'''''''''''''''''''''''''' 

  

�. CIERRE DE� SE�UIMIENTO 
R �ec/a de cierre del proceso� '''''''''''''''''''''''''' 
R Motivo de cierre� 

' ☐☐ �umplimiento de objetivos tutoriales 

' ☐ "ejoría en la traBectoria académica 

' ☐ �ambio de tutor 

' ☐ Egreso 

' ☐ �analización a otra instancia 

' ☐ Otro� +++''''''''''''''''''''''''''''''''''' 

&aloraciEn -inal del tutor 
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&aloraciEn -inal del tutorado 
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Nom)re > -irma del tutor� ''''''''''''''''''''''''''''''''''' 

Nom)re > -irma del tutorado� '''''''''''''''''''''''''''''''' 

�ec/a�'''''''''''''''''''''''''''''�  
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Ane=o 3. �uCa de entrevista para tutorCa acadBmica 
�uCa de Entrevista para TutorCa AcadBmica ��ETA�A�� 

	. PresentaciEn del instrumento 
!a �uía de Entrevista para )utoría �cadémica ��E)����� es un instrumento de apoBo 

diseñado para orientar la interacción inicial B de seguimiento entre tutor B tutorado dentro de 

los procesos de acompañamiento tutorial en la formación inicial docente� (u propósito es 

favorecer una entrevista estructurada� fleAible B conteAtualizada� ;ue permita recuperar 

información relevante sobre la traBectoria escolar� la integración institucional� las 

condiciones de estudio� las necesidades de apoBo B las eAperiencias formativas del estudiante� 

En el conteAto de la Escuela #ormal Rural L � �uadalupe �guileraM� organizada en 

modalidad de internado B con una población escolar de carDcter no miAto� la entrevista 

tutorial constituBe una estrategia clave para fortalecer el vínculo pedagógico� la 

comunicación educativa B el seguimiento oportuno del alumnado� especialmente durante los 

primeros semestres B en momentos críticos de la traBectoria escolar� 

Esta guía no debe utilizarse como un cuestionario rígido ni como un mecanismo 

eAclusivamente administrativo� sino como una 3erramienta de mediación pedagógica ;ue 

aBude al tutor a generar un espacio de escuc3a� confianza� orientación B acompañamiento 

formativo� 


. O)1etivo del instrumento 
O)1etivo general 
Recuperar información relevante sobre la situación académica� institucional� personal B 

formativa del tutorado� a fin de orientar el acompañamiento tutorial B fortalecer el 

seguimiento individual dentro de su traBectoria escolar� 

O)1etivos especC-icos 
R �dentificar condiciones académicas� comunicativas B organizativas ;ue inciden en la 

eAperiencia formativa del estudiante� 

R Reconocer factores ;ue favorecen u obstaculizan la integración� la asistencia B la 

permanencia escolar� 

R EAplorar necesidades de apoBo tutorial desde una perspectiva preventiva B 

conteAtualizada� 
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R �avorecer la construcción de una relación tutorial basada en la escuc3a� el diDlogo B 

la confianza� 

R Orientar la toma de decisiones del tutor en relación con el seguimiento� 

acompañamiento o canalización del estudiante� 

3. Datos de identi-icaciEn 
Escuela Normal Rural I�. �uadalupe AguileraJ 

�uCa de Entrevista para TutorCa AcadBmica ��ETA�A�� 
Datos del tutorado 

R Nom)re completo�   
R Semestre�   

R �icenciatura�   
R �rupo � 
R Edad�   
R �ugar de procedencia�   

R �ec/a de la entrevista� 
R Tutor�a��   
R Tipo de entrevista� 

' ☐☐ Inicial 

' ☐☐ Seguimiento 

' ☐☐ AtenciEn -ocali?ada 

' ☐☐ Cierre tutorial 

  

�. Instrucciones de aplicaciEn 
R !a entrevista debe desarrollarse en un ambiente de respeto� privacidad� escuc3a B 

confianza� 
R El tutor podrD adaptar el orden� profundidad o redacción de las preguntas segIn las 

características del estudiante B el momento del proceso tutorial� 
R #o es necesario leer todas las preguntas de manera literal� la guía funciona como 

orientación temDtica� 
R El registro puede realizarse mediante notas breves� síntesis de respuestas o 

categorías relevantes� 
R !a información recabada deberD manejarse con criterios de confidencialidad B uso 

pedagógico� 
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. E1es > preguntas orientadoras de la entrevista 
I. Tra>ectoria escolar > e=periencia acadBmica 
PropEsito del e1e 
�onocer la eAperiencia académica del estudiante� sus antecedentes escolares� sus 
percepciones sobre el aprendizaje B las principales dificultades o fortalezas ;ue identifica en 
su proceso formativo� 
Preguntas orientadoras 

�� K�ómo describirías tu eAperiencia académica desde ;ue ingresaste a la escuela 
normal� 

�� K&ué materias o Dreas de formación se te 3an facilitado mDs� KPor ;ué� 

� K&ué materias o actividades te 3an resultado mDs difíciles o demandantes� 
�� K�ómo te organizas normalmente para estudiar� cumplir tareas o prepararse para 

evaluaciones� 
�� K�onsideras ;ue 3as tenido dificultades en 3Dbitos de estudio� concentración o 

administración del tiempo� 
�� K�as reprobado� estado en riesgo o sentido preocupación por tu desempeño 

académico� 
�� K&ué tipo de apoBo académico consideras ;ue necesitas actualmente� 

O)servaciones del tutor 
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II. IntegraciEn institucional > adaptaciEn a la vida escolar 
PropEsito del e1e 
EAplorar cómo el estudiante vive su incorporación B permanencia dentro de la institución� 
especialmente en relación con la convivencia� la dinDmica escolar B la modalidad de 
internado� 
Preguntas orientadoras 

�� K�ómo 3a sido tu proceso de adaptación a la vida en la escuela normal� 
�� K�ómo te 3as sentido dentro de la dinDmica institucional B de convivencia cotidiana� 

� K&ué aspectos de la vida escolar o del internado te 3an resultado mDs fDciles de 

asumir� 
�� K&ué situaciones te 3an costado mDs trabajo en tu adaptación a la institución� 
�� K)e sientes integrado a tu grupo� academia o generación� 
�� K�aB algo dentro de la organización escolar ;ue consideres ;ue afecta tu eAperiencia 

como estudiante� 
�� K&ué aspectos de la escuela te aBudan a permanecer motivado en tu formación� 

O)servaciones del tutor 
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III. ComunicaciEn� vCnculo > participaciEn tutorial 
PropEsito del e1e 
�dentificar la forma en ;ue el estudiante percibe la comunicación con sus tutores� docentes� 
compañeros B autoridades� así como su disposición a participar en espacios de 
acompañamiento tutorial� 
Preguntas orientadoras 

�� K�ómo describirías la comunicación ;ue 3as tenido con tus docentes o tutores� 
�� K)e sientes con confianza para acercarte a pedir apoBo cuando lo necesitas� 

� K&ué te facilita o te dificulta comunicar alguna preocupación académica o personal� 
�� K�ómo valoras los espacios de tutoría ;ue 3as tenido 3asta a3ora� 
�� K&ué esperas de un tutor o de un proceso tutorial� 
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�� K&ué medios de comunicación consideramos mDs Itiles para mantener seguimiento 
�presencial� mensajes� entrevistas� etc��� 

�� K&ué propondrías para mejorar la comunicación tutorial en la escuela� 
O)servaciones del tutor 
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I&. Asistencia� participaciEn > permanencia escolar 
PropEsito del e1e 
Reconocer factores relacionados con la asistencia� la participación en actividades académicas 
B tutoriales� así como elementos ;ue pueden favorecer o poner en riesgo la permanencia 
escolar� 
Preguntas orientadoras 

�� K�ómo 3a sido tu asistencia a clases� tutorías o actividades institucionales� 
�� K�as tenido dificultades para mantenerte constante en tu participación escolar� 

� K&ué situaciones te 3an llevado a faltar� desconectarte o bajar tu participación� 
�� K&ué factores te aBudan a mantenerte activo en tu proceso formativo� 
�� KEn algIn momento 3as pensado en abandonar temporal o definitivamente tus 

estudios� 
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�� (i 3as tenido momentos de desmotivación� K;ué los 3a provocado� 
�� K&ué tipo de acompañamiento consideras importante para fortalecer tu permanencia� 

O)servaciones del tutor 
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&. DimensiEn personal > socioemocional 
PropEsito del e1e 
EAplorar de manera respetuosa factores emocionales� personales o relacionales ;ue puedan 
estar influBendo en la traBectoria escolar del estudiante� sin invadir Dmbitos ;ue no 
correspondan al espacio tutorial� 
Preguntas orientadoras 

�� K�ómo te 3as sentido emocionalmente durante este periodo escolar� 
�� K�as vivido situaciones personales ;ue estén afectando tu concentración� Dnimo o 

desempeño� 

� K&ué 3aces normalmente cuando te sientes presionado� cansado o desmotivado� 
�� K(ientes ;ue cuentas con personas o redes de apoBo dentro o fuera de la escuela� 
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�� K�aB algo ;ue consideres importante compartir para comprender mejor tu situación 
actual como estudiante� 

�� K&ué tipo de apoBo o acompañamiento te aBudaría a sentirte mejor en tu proceso 
formativo� 

O)servaciones del tutor 
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&I. Pro>ecto -ormativo e identidad pro-esional 
PropEsito del e1e 
�onocer las motivaciones� eApectativas B percepciones del estudiante respecto a su 
formación docente B a la construcción de su identidad profesional� 
Preguntas orientadoras 

�� K&ué te motivó a ingresar a la escuela normal� 
�� K�ómo te sientes actualmente respecto a la carrera ;ue estDs cursando� 

� K&ué significa para ti formarte como futuro docente� 
�� K&ué aspectos de tu formación te entusiasman mDs� 
�� K&ué dudas� temores o in;uietudes tienes respecto a tu futuro profesional� 
�� KDe ;ué manera consideras ;ue la tutoría puede apoBarte en tu proceso de formación 

profesional� 
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O)servaciones del tutor 
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�. SCntesis interpretativa del tutor 
Principales /alla?gos de la entrevista 
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Necesidades de acompaDamiento identi-icadas 

● ☐☐ �cadémicas 
● ☐ �daptación institucional 
● ☐ �omunicación B participación 
● ☐ �sistencia 	 permanencia 
● ☐ Organización B 3Dbitos de estudio 
● ☐ �ntegración grupal 
● ☐ Dimensión socioemocional 
● ☐ ProBecto formativo 	 profesional 
● ☐ �analización institucional 
● ☐ Otra� +++++++++''''''''''''''''''''''''''''''''' 
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Nivel de atenciEn tutorial sugerido 
● ☐☐ (eguimiento ordinario 
● ☐ (eguimiento preventivo 
● ☐ (eguimiento focalizado 
● ☐ �analización 	 apoBo complementario 

  
7. Acuerdos tutoriales derivados de la entrevista 
Acuerdos con el tutorado 

��  

��  
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��  
Acciones de seguimiento por parte del tutor 

��  



4:F

��  

��  
�ec/a sugerida para siguiente seguimiento 
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�. Cierre del registro 
Nom)re > -irma del tutor�a�� '''''''''''''''''''''''''''''''''''''' 

Nom)re > -irma del tutorado� '''''''''''''''''''''''''''''''''''''' 

�ec/a�''''''''''''''''''''''''''''''' 

�  
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Ane=o �. Registro de asistencia > participaciEn tutorial 
Nom)re tBcnico del instrumento 

Registro de Asistencia > ParticipaciEn Tutorial �RAPT�A�� 
 	. PresentaciEn del instrumento 
El Registro de �sistencia B Participación )utorial �R�P)���� es un instrumento diseñado 
para documentar de manera sistemDtica la presencia� involucramiento B nivel de participación 
del estudiantado en los espacios de tutoría académica� grupal e individual� (u finalidad no se 
limita al control administrativo de asistencia� sino ;ue busca aportar información Itil para el 
seguimiento tutorial� la detección temprana de desvinculación B el fortalecimiento de la 
permanencia escolar� 
En la Escuela #ormal Rural L � �uadalupe �guileraM� donde la tutoría se organiza dentro del 
3orario escolar semanal asignado a las academias de primer� segundo B tercer año� el 
seguimiento de la asistencia B la participación tutorial ad;uiere especial relevancia� Ba ;ue 
permite reconocer no solo ;uiénes asisten� sino también cómo participan� ;ué nivel de 
implicación muestran B ;ué señales tempranas pueden observarse en su proceso formativo� 
Desde esta perspectiva� el R�P)��� se propone como un recurso de apoBo para los tutores� 
al ofrecer evidencias sobre la continuidad del vínculo tutorial� la respuesta del estudiantado 
a las acciones de acompañamiento B la necesidad de activar estrategias de seguimiento 
preventivo o focalizado� 
 

. O)1etivo del instrumento 
O)1etivo general 
Registrar de forma sistemDtica la asistencia� permanencia B nivel de participación del 
tutorado en las actividades tutoriales� a fin de fortalecer el seguimiento académico B la 
detección oportuna de necesidades de acompañamiento� 
O)1etivos especC-icos 

R �dentificar patrones de asistencia e inasistencia en los espacios tutoriales� 
R Reconocer niveles de participación e involucramiento del estudiante en las 

actividades de tutoría� 
R Detectar señales tempranas de desvinculación� desinterés o riesgo tutorial� 
R �avorecer la toma de decisiones para el seguimiento individual o grupal del tutorado� 
R �enerar evidencia organizada para el acompañamiento tutorial B la mejora 

institucional� 
3. Datos de identi-icaciEn 
Escuela Normal Rural I�. �uadalupe AguileraJ 
Programa Institucional de TutorCa 
Registro de Asistencia > ParticipaciEn Tutorial �RAPT�A�� 

R Tutor�a�� 
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R Academia�  
R Semestre�  

R �icenciatura� 
R Periodo escolar�  
R Tipo de tutorCa� 

' ☐☐ �rupal 
' ☐☐ Individual 
' ☐☐ Mi=ta 

  
�. Instrucciones de uso 

R Este registro debe utilizarse en cada sesión tutorial programada� 
R !a asistencia debe marcarse de forma puntual� pero también se recomienda valorar el 

nivel de participación del estudiante� 
R �uando se detecten inasistencias reiteradas� escasa participación o señales de 

desvinculación� se sugiere activar un seguimiento individual complementario� 
R El registro puede utilizarse tanto para sesiones presenciales como para actividades 

tutoriales desarrolladas mediante medios digitales� 
R (u uso debe ser pedagógico B preventivo� evitando ;ue se convierta Inicamente en 

un mecanismo de control� 
  

. Criterios de registro 
Clave de asistencia 

R � � �sistió 
R � � �altó 
R   � �alta justificada 
R R � Retardo 
R P � Participó mediante seguimiento alterno 	 digital 

Nivel de participaciEn 
R $�%������&������
�����
���������������������������������������� ��� ������
��� 
���

�����
�  
R #�%�������&������
�������������� �������������� ���������
��������� ��� ����
������

�������������
�����
����	��  
R "� %� ����� &� ��� ��������� �������� ���������� 
��� ��
���� ��������
���� �� �������

������
��������  
R !�%������&���������
�����������������������
������������������
����������
�������  

  
�. �ormato de registro grupal 
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Ta)la de asistencia > participaciEn tutorial 
No. Nombre 

del 

tutorado 

Sesión 
1 

Part. Sesión 
2 

Part. Sesión 
3 

Part. Sesión 
4 

Part. Sesión 
5 

Part. Sesión 
6 

Part. Observaciones 

1               
2               
3               
4               
5               
6               
7               
8               
9               
10               

  
7. Registro complementario por sesiEn 
�itAcora )reve de la sesiEn tutorial 
SesiEn No. '''''' 

R �ec/a� '''''''''''''''''''''''''''''''''' 
R Modalidad� 

' ☐☐ Presencial 
' ☐ Digital 
' ☐ "iAta 

R Tema�s� a)ordado�s�� 
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● Nivel general de asistencia del grupo� 

' ☐☐ �lto 
' ☐ "edio 
' ☐ Bajo 

● Nivel general de participaciEn del grupo� 
' ☐☐ �lto 
' ☐ "edio 
' ☐ Bajo 

● Tutorados 7ue re7uieren seguimiento especC-ico� 
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● SeDales o)servadas �inasistencia� desmotivaciEn� retraimiento� di-icultades de 

integraciEn�� 
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● Acciones de seguimiento sugeridas� 
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�. Registro de seguimiento -ocali?ado 
�Para estudiantes con inasistencia reiterada o )a1a participaciEn� 

N����� ��
 

�������� 

������� N 

��������� 

	���� �� 

������� N 

���� N 

�������
 

���
����� 

����
���� � 

��������� 

�������� 

��
�����N�� 

������N�
 

      

      

      
            

            

  
�. Matri? )Asica de interpretaciEn 
Criterios de interpretaciEn sugeridos 
Asistencia 

R �lta asistencia� ��� a �

� de sesiones 

R �sistencia media� �
� a �
� 

R Baja asistencia� "enos de �
� 

ParticipaciEn 

R Alta participaciEn� promedio de 
.
 a 3 
R ParticipaciEn media� promedio de 	.
 a 
.� 
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R �a1a participaciEn� promedio de � a 	.� 
�ectura tutorial sugerida 

Resultado InterpretaciEn tutorial 

�lta asistencia � alta participación *inculación tutorial favorable 

�lta asistencia � baja participación Presencia física con escasa implicación 

Baja asistencia � participación baja Riesgo de desvinculación tutorial 

�nasistencia reiterada Re;uiere seguimiento preventivo o focalizado 

Participación intermitente #ecesidad de estrategias de comunicación B 

motivación 

  
�  
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Ane=o 
. �ormato de canali?aciEn > seguimiento de casos de tutorCa 
Programa Integral de TutorCa �ormaciEn Inicial Docente Escuela Normal Rural I�. 

�uadalupe AguileraJ 
	. PropEsito del -ormato 
Registrar de manera formal� ética B confidencial la detección� orientación� canalización B 

seguimiento de situaciones académicas� personales� convivenciales� comunicativas o de 

adaptación institucional ;ue re;uieran atención complementaria al acompañamiento tutorial� 

Este -ormato tiene como -inalidad� 
R �ortalecer el seguimiento oportuno del tutorado 

R Evitar ;ue las dificultades se atiendan sólo de forma improvisada 

R �rticular la acción tutorial con otras instancias de apoBo institucional 

R �onsolidar una red de acompañamiento formativo 

  

. Datos generales del tutorado 

�$/21 �0)14/$&,@0 
Nombre del tutorado: ########################################## 
Semestre: ########################################## 
Grupo: ########################################## 
Fecha de detección: #### � #### � ###### 
Tutor(a) responsable: ########################################## 
Modalidad de 
detección: 

☐☐ �064(8,56$ ,0',8,'7$. ☐☐ �%5(48$&,@0 ☐☐ �0$5,56(0&,$ ☐☐ �(2146( '1&(06( ☐☐ 

�761(924(5,@0 '(. 67614$'1 ☐☐ �641� ########## 

  
3. Motivo de canali?aciEn 
Mar7ue la�s� situaciEn�es� detectada�s�� 
A. Km)ito acadBmico 

● ☐☐ �ajo rendimiento académico 
● ☐ Reprobación en una o varias asignaturas 
● ☐ Dificultades de organización del estudio 
● ☐ �usencias reiteradas a clases 
● ☐ Bajo nivel de participación académica 
● ☐ Riesgo de rezago escolar 
● ☐ Dificultad en prDcticas o actividades formativas 

�. Km)ito tutorial � comunicativo 
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● ☐☐ Escasa asistencia a tutoría 
● ☐ Dificultad para mantener comunicación con el tutor 
● ☐ Desvinculación del proceso tutorial 
● ☐ Resistencia al acompañamiento 
● ☐ Dificultades de integración al grupo o academia 

C. Km)ito personal � socioemocional 
● ☐☐ Desmotivación o apatía persistente 
● ☐ (eñales de malestar emocional 
● ☐ Dificultades de adaptación institucional 
● ☐ �islamiento o retraimiento 
● ☐ �onflictos interpersonales 
● ☐ (ituaciones familiares ;ue afectan la traBectoria escolar 
● ☐ Estrés académico elevado 

D. Km)ito convivencial � institucional 
● ☐☐ Problemas de convivencia 
● ☐ �onflictos dentro del grupo 
● ☐ Dificultades de adaptación a la dinDmica escolar 
● ☐ �ncumplimiento reiterado de compromisos institucionales 
● ☐ #ecesidad de mediación institucional 

E. Otro 
● ☐☐ Otro motivo no contemplado� +''''''''''''''''''''''''''''''''''''' 

  
�. DescripciEn )reve de la situaciEn detectada 
Narrativa del tutor 
�Describa de manera objetiva� breve B clara la situación identificada� Evite juicios� eti;uetas 
o diagnósticos no profesionales�� 
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. Acciones tutoriales previas reali?adas 
Antes de canali?ar� seDale 7uB acciones se implementaron desde tutorCa 

● ☐☐ Entrevista individual con el tutorado 
● ☐ Revisión de asistencia B participación 
● ☐ Orientación académica 
● ☐ �cuerdo de seguimiento 
● ☐ �ontacto de acompañamiento breve 
● ☐ (esión de escuc3a B contención 
● ☐ Revisión de situación grupal 
● ☐ Otra�s�� ++++++++++++++++'''''''''''''''''''''''''' 

DescripciEn )reve de la intervenciEn tutorial previa 
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�. Instancia o Area a la 7ue se canali?a 
Seleccione el Area de apo>o correspondiente 

● ☐☐ �oordinación académica 
● ☐ Docente�s� de los cursos 
● ☐ �cademia 	 colectivo docente 
● ☐ �oordinación de tutoría 
● ☐ Orea de orientación 	 acompañamiento 
● ☐ )rabajo social 	 apoBo institucional 
● ☐ Dirección 	 subdirección académica 
● ☐ �nstancia eAterna autorizada 
● ☐ Otra� ++'''''''''''''''''''''''''''''''''''' 
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7. O)1etivo de la canali?aciEn 
HPara 7uB se reali?a la canali?aciEn� 

● ☐☐ Dar seguimiento académico 
● ☐ Brindar orientación complementaria 
● ☐ �tender una situación de riesgo 
● ☐ �ortalecer la permanencia escolar 
● ☐ �avorecer la integración institucional 
● ☐ �compañar situación socioemocional 
● ☐ �tender situación de convivencia 
● ☐ �rticular apoBos institucionales 
● ☐ Otro� +''''''''''''''''''''''''''''''''''''' 
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�. Recomendaciones o sugerencias del tutor 
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�. Acuerdos iniciales con el tutorado 
SeDale los acuerdos esta)lecidos 

● ☐☐ El tutorado fue informado sobre la canalización 
● ☐ El tutorado aceptó el acompañamiento 
● ☐ (e acordó fec3a de seguimiento 
● ☐ (e eAplicó la finalidad formativa del proceso 
● ☐ (e aclaró el carDcter confidencial del caso 
● ☐ Otro acuerdo� +''''''''''''''''''''''''''''''''''''' 

DescripciEn de acuerdos 
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	�. Seguimiento posterior a la canali?aciEn 
�ec/a AcciEn de seguimiento O)servaciones 
   

   

   

 
		. Estado actual del caso 
Mar7ue la situaciEn actual 

● ☐☐ En seguimiento tutorial 
● ☐ �analización en proceso 
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● ☐ �tención institucional activa 
● ☐ �aso atendido parcialmente 
● ☐ �aso atendido satisfactoriamente 
● ☐ Re;uiere seguimiento continuo 
● ☐ Re;uiere nueva intervención 
● ☐☐ �ierre de caso 

 
	
. &aloraciEn -inal del tutor 
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	3. �irmas de seguimiento 
Nom)re > -irma ''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''' 

Tutor responsa)le '''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''' 
Tutorado (opcional según uso 
institucional) 

'''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''' 

Responsa)le de recepciEn � 
canali?aciEn 

'''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''' 

�ec/a '''' � '''' � '''''' 
 
	�. �e>enda de con-idencialidad 
!a información registrada en este formato tiene carDcter confidencial B serD utilizada 
eAclusivamente con fines de acompañamiento tutorial� seguimiento formativo B atención 
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institucional del estudiante� (u uso deberD apegarse a criterios éticos� pedagógicos B de 
respeto a la dignidad del tutorado� 
  
	
. Recomendaciones de uso institucional 

R !a situación rebasa la intervención tutorial inmediata 
R (e re;uiere acompañamiento interinstitucional o colegiado 
R EAiste riesgo académico� comunicativo� convivencial o de permanencia 
R El tutor identifica la necesidad de activar una red de apoBo institucional 

Importante� 
!a canalización no sustituBe el acompañamiento del tutor� �l contrario� implica ;ue el tutor 
sigue acompañando� pero a3ora articulado con otras instancias� 
  
 
�  
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Ane=o �. RF)rica para el acompaDamiento tutorial en la -ormaciEn inicial docente 
Programa �nstitucional de )utoría 

�nstrumento de valoración del acompañamiento tutorial 
	. Nom)re del instrumento 
RIbrica para el acompañamiento tutorial en la formación inicial docente 

 
. PropEsito 

*alorar de manera cualitativa B formativa la calidad del acompañamiento tutorial brindado 

al estudiantado normalista� considerando dimensiones clave como� 

R !a comunicación educativa 

R !a asistencia B participación 

R El seguimiento académico 

R El  vínculo tutorial 

R !a atención socioemocional 

R !a orientación formativa B profesional 

Esta rIbrica permite identificar fortalezas� Dreas de mejora B necesidades de intervención en 

la acción tutorial� 

 
3. �inalidad del instrumento 

R �utoevaluación del tutor 

R �o�evaluación entre tutores 

R *aloración por academia o coordinación 

R (eguimiento institucional del programa de tutoría 

R (istematización de evidencias para cuerpos académicos 

R "ejora continua de la acción tutorial 

  
�. Po)laciEn de aplicaciEn 

Dirigida a� 
R Docentes tutores de primer� segundo B tercer año 

R �cademias responsables del acompañamiento tutorial 

R �oordinación académica 

  



47:


. Momento de aplicaciEn 
Se recomienda aplicarla en tres momentos� 

R Diagnóstico inicial �inicio del semestre� 

R (eguimiento intermedio �mitad del semestre� 

R �ierre B valoración final �fin del semestre� 

  

�. Escala de valoraciEn 
�a rF)rica se organi?a en cuatro niveles de desempeDo� 

�,8(. �(5&4,2&,@0 
4. Excelente �$ $&&,@0 67614,$. 5( '(5$441..$ '( /$0(4$ 5,56(/<6,&$� 2(46,0(06(� &(4&$0$ : 

)14/$6,8$� 
3.Satisfactorio �$ $&&,@0 67614,$. 5( 4($.,;$ '( )14/$ $'(&7$'$� $7037( &10 $52(&615 214 )146$.(&(4� 

2. Básico �$ $&&,@0 67614,$. 5( 4($.,;$ 2$4&,$./(06(� &10 .,/,6$&,10(5 (0 &106,07,'$' 1 
241)70','$'� 

1. Insuficiente �$ $&&,@0 67614,$. (5 '=%,.� (5214<',&$ 1 21&1 5,*0,),&$6,8$ 2$4$ (. $&1/2$?$/,(061 
'(. 67614$'1� 

  
7. RF)rica de valoraciEn 

DimensiEn 	. ComunicaciEn educativa > vCnculo tutorial 
�0',&$'14 4� �9&(.(06( 3� �$6,5)$&614,1 2� �<5,&1 1� �057),&,(06( 


sta�lece una 

comunicación 

clara, respetuosa y 

cercana con los 

tutorados 

�$06,(0( 70$ 
&1/70,&$&,@0 
&1056$06(� &.$4$� 
(/2<6,&$ : $&&(5,%.(� 
*(0(4$ &10),$0;$ : 
$2(4674$� 

�(0(4$./(06( 
/$06,(0( 70$ 
&1/70,&$&,@0 
&.$4$ : 
4(52(6715$� 
$7037( 01 
5,(/24( 
&1056$06(� 

�$ 
&1/70,&$&,@0 
(5 .,/,6$'$� 
21&1 )4(&7(06( 
1 21&1 &(4&$0$� 

�$ 
&1/70,&$&,@0 
(5 (5&$5$� 
&10)75$ 1 
',56$06(� 

�avorece la 

escuc�a activa y el 

di+logo durante la 

tutoría 

�5&7&+$ &10 $6(0&,@0� 
4(&72(4$ ,037,(67'(5 : 
241/7(8( ',<.1*1 
4().(9,81 : 
2$46,&,2$6,81� 

�5&7&+$ : 
',$.1*$ (0 .$ 
/$:14>$ '( .$5 
1&$5,10(5� 
$7037( &10 21&$ 
241)70','$'� 

�5&7&+$ '( 
)14/$ 2$4&,$.� 
(. ',<.1*1 (5 
.,/,6$'1 1 
572(4),&,$.� 

�4('1/,0$ 
70$ 
,06(4$&&,@0 
70,.$6(4$. 1 
21&1 4(&(26,8$� 
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Construye un 

vínculo pedagógico 

de confianza con el 

tutorado 

  
�. 67614$'1 2(4&,%( 
',5210,%,.,'$'� 4(52(61� 
$&1/2$?$/,(061 : 
&10),$0;$ 5156(0,'$� 

  
�9,56( 70 8>0&7.1 
$'(&7$'1� 
$7037( 01 
5,(/24( 
241)70'1 1 
&106,071� 

  
�. 8>0&7.1 (5 
'=%,. 1 
,06(4/,6(06(� 

  
�1 5( .1*4$ 
&105647,4 70$ 
4(.$&,@0 
67614,$. 
5,*0,),&$6,8$� 

  

DimensiEn 
. Asistencia� participaciEn > seguimiento tutorial 
�0',&$'14 4� �9&(.(06( 3� �$6,5)$&614,1 2� �<5,&1 1� �057),&,(06( 

Promueve la 

asistencia de los 

tutorados a los 

espacios de tutoría 

�/2.(/(06$ 
(564$6(*,$5 ()(&6,8$5 
37( )$814(&(0 
$5,56(0&,$ &1056$06( 
: 2$46,&,2$&,@0 
$&6,8$� 

�41/7(8( .$ 
$5,56(0&,$ '( 
/$0(4$ $'(&7$'$� 
$7037( &10 
8$4,$&,10(5 (0 .$ 
4(527(56$ '(. 
*4721� 

�$ $5,56(0&,$ 5( 
241/7(8( '( 
)14/$ .,/,6$'$ 
1 21&1 
5,56(/<6,&$� 

�1 (9,56(0 
$&&,10(5 &.$4$5 
2$4$ )$814(&(4 
.$ $5,56(0&,$� 

Da seguimiento 

oportuno a 

inasistencias, 

rezago o señales de 

riesgo 

�'(06,),&$ 
1214670$/(06( 
5,67$&,10(5 '( 4,(5*1 
: 4($.,;$ 5(*7,/,(061 
5,56(/<6,&1� 

�6,(0'( .$ 
/$:14>$ '( .15 
&$515� $7037( &10 
5(*7,/,(061 
2$4&,$.� 

�. 5(*7,/,(061 
(5 1&$5,10$. 1 
4($&6,81� 

�1 +$: 
5(*7,/,(061 
&.$41 $06( 
5(?$.(5 '( 
$.(46$� 

  
Registra y 

documenta el 

proceso tutorial 

  
�.(8$ 4(*,56415 
&1/2.(615� 
14*$0,;$'15 : A6,.(5 
2$4$ .$ 61/$ '( 
'(&,5,10(5 67614,$.(5� 

  
�$06,(0( 
4(*,56415 %<5,&15 
57),&,(06(5� 

  
�15 4(*,56415 
510 ,0&1/2.(615 
1 ,44(*7.$4(5� 

  
�1 (9,56(0 
4(*,56415 1 510 
,057),&,(06(5� 

  

DimensiEn 3. AtenciEn acadBmica > orientaciEn -ormativa 
�0',&$'14 4� �9&(.(06( 3� �$6,5)$&614,1 2� �<5,&1 1� �057),&,(06( 

Identifica 

necesidades 

académicas del 

tutorado 

�(&101&( &10 &.$4,'$' 
)146$.(;$5� ',),&7.6$'(5 
: 0(&(5,'$'(5 '( $21:1 
$&$'=/,&1� 

�'(06,),&$ 
0(&(5,'$'(5 
*(0(4$.(5� 
$7037( 01 
5,(/24( '( 

�$ 
,'(06,),&$&,@0 
'( 0(&(5,'$'(5 
(5 2$4&,$. 1 
572(4),&,$.� 

�1 5( 
,'(06,),&$0 '( 
/$0(4$ &.$4$ 
.$5 0(&(5,'$'(5 
$&$'=/,&$5� 
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)14/$ 
241)70'$� 

�rienta al tutorado 

en la organización 

de su trayectoria 

escolar 

�4,0'$ 14,(06$&,@0 
2(46,0(06( 51%4( 
+<%,615 '( (567',1� 
'(5(/2(?1 : '(&,5,10(5 
$&$'=/,&$5� 

�)4(&( 
14,(06$&,@0 A6,. 
(0 .$ /$:14>$ 
'( .15 &$515� 

�$ 14,(06$&,@0 
(5 1&$5,10$. 1 
21&1 (52(&>),&$� 

�1 +$: 
14,(06$&,@0 
$&$'=/,&$ 
5,*0,),&$6,8$� 

  
�avorece procesos 

de refle(ión y 

autorregulación en 

el tutorado 

  
�41/7(8( 37( (. 
(567',$06( $0$.,&( 57 
'(5(/2(?1� 61/( 
'(&,5,10(5 : $57/$ 
&144(52105$%,.,'$'� 

  
�$814(&( .$ 
4().(9,@0 '( 
)14/$ *(0(4$.� 

  
�$ 4().(9,@0 5( 
241/7(8( 51.1 
(0 $.*7015 
&$515� 

  
�1 5( )$814(&( 
.$ 4().(9,@0 
)14/$6,8$� 

  
DimensiEn �. AcompaDamiento /umano > atenciEn socioemocional 

�0',&$'14 4� �9&(.(06( 3� �$6,5)$&614,1 2� �<5,&1 1� �057),&,(06( 

�uestra sensi�ilidad 

ante las condiciones 

personales y 

emocionales del 

tutorado 

�(&101&( : 
$6,(0'( &10 
4(52(61 : 
(/2$6>$ .$5 
5,67$&,10(5 
2(4510$.(5 : 
(/1&,10$.(5� 

�(0(4$./(06( 
/7(564$ 5(05,%,.,'$'� 
$7037( 01 5,(/24( 
241)70',;$ (0 (. 
$&1/2$?$/,(061� 

�$ $6(0&,@0 $ 
(56$ 
',/(05,@0 (5 
.,/,6$'$� 

�1 &105,'(4$ 
'( )14/$ 
5,*0,),&$6,8$ .$ 
',/(05,@0 
2(4510$. 1 
(/1&,10$.� 

  
�frece 

acompañamiento 

inicial ante situaciones 

de malestar, tensión o 

desmotivación 

  
�4,0'$ 
&106(0&,@0 
,0,&,$.� (5&7&+$ : 
14,(06$&,@0 
2(46,0(06(� 

  
�6,(0'( '( )14/$ 
*(0(4$. .$5 
5,67$&,10(5 
'(6(&6$'$5� 

  
�6,(0'( 51.1 
$.*7015 &$515 
1 '( )14/$ 
572(4),&,$.� 

  
�1 +$: 
4(527(56$ 
67614,$. &.$4$ 
$06( (56$5 
5,67$&,10(5� 

  
Canaliza 

oportunamente cuando 

la situación re�asa la 

función tutorial 

�(&101&( .>/,6(5 
'( .$ 67614>$ : 
&$0$.,;$ '( 
/$0(4$ =6,&$ : 
1214670$� 

�$0$.,;$ &7$0'1 (5 
0(&(5$4,1� $7037( 01 
5,(/24( &10 
5(*7,/,(061� 

�$ 
&$0$.,;$&,@0 
(5 6$4'>$ 1 
21&1 &.$4$� 

�1 &$0$.,;$ 
5,67$&,10(5 37( 
.1 4(37,(4(0� 
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DimensiEn 
. Organi?aciEn� pertinencia > sentido -ormativo de la tutorCa 
�0',&$'14 4� �9&(.(06( 3� �$6,5)$&614,1 2� �<5,&1 1� �057),&,(06( 

Planifica las 

sesiones 

tutoriales de 

acuerdo con 

necesidades 

reales del grupo 

�4*$0,;$ 5(5,10(5 
2(46,0(06(5� 
&106(967$.,;$'$5 : 
&10 5(06,'1 
)14/$6,81 &.$41� 

�.$0,),&$ 
$'(&7$'$/(06(� 
$7037( $.*70$5 
5(5,10(5 510 21&1 
)1&$.,;$'$5� 

�$ 2.$0($&,@0 
(9,56( 2(41 (5 
*(0(4$. 1 21&1 
&106(967$.,;$'$� 

�1 +$: 
2.$0($&,@0 
67614,$. &.$4$� 

  

provec�a el 

tiempo 

institucional 

destinado a 

tutoría 

  
!6,.,;$ '( /$0(4$ 
(),&,(06( : 
5,*0,),&$6,8$ .15 100 
/,07615 5(/$0$.(5 
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�. 6,(/21 
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5( '(58>$ '( 57 
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�incula la 

tutoría con la 

formación 

profesional 

docente 

�(.$&,10$ .$ 67614>$ 
&10 .$ ,'(06,'$' 
'1&(06(� .$ 24<&6,&$ 
('7&$6,8$ : .$ 
)14/$&,@0 ,06(*4$.� 
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&10 $.*7015 
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'(5&10(&6$'$ '( 
.$ )14/$&,@0 
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�. Concentrado de puntuaciEn 

�ormato de resultados 
Dimensión Puntaje obtenido 

�� �omunicación educativa B vínculo tutorial _____ / 12 

�� �sistencia� participación B seguimiento _____ / 12 


� �tención académica B orientación formativa _____ / 12 

�� �compañamiento 3umano B socioemocional _____ / 12 

�� Organización B sentido formativo _____ / 12 

)otal _____ / 60 

 
�. InterpretaciEn de resultados 
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�$0*1 '( 
27067$&,@0 

�,8(. '( 
$&1/2$?$/,(061 

67614,$. 
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5,56(/<6,&1� +7/$0,;$06( : )14/$6,81� 

�� 1 �� puntos �.61 �. $&1/2$?$/,(061 67614,$. (5 2(46,0(06( : )70&,10$.� 
$7037( (9,56(0 $52(&615 (52(&>),&15 214 )146$.(&(4� 

�	 1 �� puntos �(',1 �$ 67614>$ 24(5(06$ $8$0&(5 ,/2146$06(5� 2(41 4(37,(4( 
/$:14 5,56(/$6,&,'$'� 5(*7,/,(061 1 241)70','$'� 

�� 1 �� puntos �$-1 �$ $&&,@0 67614,$. /7(564$ '(%,.,'$'(5 4(.(8$06(5 37( 
.,/,6$0 57 ,/2$&61 )14/$6,81� 

�� 1 �� puntos �7: %$-1 �$ 67614>$ 4(37,(4( 4((5647&674$&,@0 : )146$.(&,/,(061 
,056,67&,10$. 74*(06(� 

  

	�. Espacio para o)servaciones cualitativas 
�ortale?as del acompaDamiento tutorial 

 
Kreas de me1ora 
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Necesidades de apo>o o -ormaciEn 

 
Acuerdos de me1ora tutorial 
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�  
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Ane=o 7. �uCa de intervenciEn tutorial 
PropEsito 

!a presente guía tiene como finalidad orientar la intervención del tutor en la atención de las 

necesidades académicas� personales B profesionales de los estudiantes normalistas� mediante 

acciones sistemDticas� pertinentes B conteAtualizadas� (e concibe como un recurso operativo 

;ue complementa los instrumentos de diagnóstico� seguimiento B evaluación del Programa 

�ntegral de )utoría� 

  
Principios de intervenciEn 
�a acciEn tutorial se desarrolla )a1o los siguientes principios� 

R �ntegralidad� atiende dimensiones académicas� socioemocionales B profesionales� 

R Pertinencia conteAtual� responde a las condiciones del internado B del entorno rural� 

R Prevención� prioriza la atención oportuna de factores de riesgo� 

R �compañamiento continuo� da seguimiento a las traBectorias escolares� 

R �onfidencialidad B respeto� garantiza un trato ético B digno 3acia el estudiante� 

  
Momentos de la intervenciEn tutorial 
�a intervenciEn se organi?a en cuatro momentos articulados� 

Momento DescripciEn Instrumentos vinculados 

DetecciEn �dentificación de necesidades o 

problemDticas 

Entrevista� formato de 

seguimiento 

IntervenciEn �mplementación de acciones de apoBo �uía de intervención 

Seguimiento "onitoreo de avances B ajustes Registro de asistencia� matriz 

EvaluaciEn *aloración de resultados RIbrica tutorial 

  
�Cneas de intervenciEn tutorial 
IntervenciEn acadBmica 

Situaciones atendidas� 
R Bajo rendimiento 

R Reprobación 

R Dificultades en 3Dbitos de estudio 
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Estrategias� 
R Orientación en técnicas de estudio 

R Organización del tiempo �considerando el internado� 

R Establecimiento de metas académicas 

R �analización a asesorías académicas 

  

IntervenciEn de adaptaciEn e integraciEn 
Situaciones atendidas� 

R Dificultades de adaptación al internado 

R �nasistencia o desmotivación inicial 

R Problemas de convivencia 

Estrategias� 
R �compañamiento en el proceso de ingreso 

R �ctividades de integración grupal 

R Orientación sobre normas institucionales 

R (eguimiento cercano en las primeras semanas 

 
IntervenciEn socioemocional 

Situaciones atendidas� 
R Problemas emocionales 

R Distancia familiar 

R Estrés o ansiedad 

Estrategias� 
R Escuc3a activa 

R DiDlogo individual 

R Orientación bDsica 

R �analización a apoBo especializado 

  
IntervenciEn en la -ormaciEn pro-esional 
Situaciones atendidas� 

R Dificultades en la prDctica docente 
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R �alta de claridad en el perfil profesional 

R Baja motivación 3acia la docencia 

Estrategias� 
R RefleAión sobre la prDctica 

R �compañamiento en planeación didDctica 

R Orientación sobre el perfil de egreso 

R �nformación sobre procesos de inserción laboral 

  
IntervenciEn grupal > comunitaria 
Situaciones atendidas� 

R �onflictos grupales 

R Problemas de organización estudiantil 

R �alta de integración 

Estrategias� 

R )alleres de convivencia 

R �ctividades de cultura de paz 

R "ediación de conflictos 

R DinDmicas de trabajo colaborativo 

  
Procedimiento de intervenciEn 

�� �dentificación del caso mediante instrumentos diagnósticos� 

�� �nDlisis de la situación �académica� personal o social�� 


� Definición de la estrategia de intervención� 

�� �mplementación de acciones tutoriales� 

�� Registro de la intervención en el formato correspondiente� 

�� (eguimiento B ajuste de las acciones� 

�� Evaluación de resultados mediante la rIbrica tutorial� 

  
Criterios para la canali?aciEn 
El tutor de)erA canali?ar al estudiante cuando� 

R !a problemDtica rebasa su Dmbito de intervención 
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R (e detectan situaciones emocionales complejas 

R EAisten condiciones socioeconómicas críticas 

R (e re;uiere atención psicopedagógica o institucional especializada 

Kreas de canali?aciEn� 
R �poBo psicopedagógico 

R )rabajo social 

R (ervicios escolares 

R �nstancias eAternas �si aplica� 

  
Registro de intervenciEn 

Cada intervenciEn de)erA documentarse considerando� 
R Datos del estudiante 

R (ituación detectada 

R Estrategias implementadas 

R �cuerdos establecidos 

R Evidencias de seguimiento 

R Resultados obtenidos 

  

!a presente guía no es un instrumento rígido� sino un recurso fleAible ;ue debe adaptarse a 

las condiciones específicas de cada estudiante B al conteAto institucional� (u correcta 

aplicación contribuBe a fortalecer la permanencia� el desempeño académico B la formación 

integral de los futuros docentes� 

  
  
  
�  
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Ane=o �. Propuesta de -ormaciEn de tutores 
 

�-( �14/$6,81 �106(0,'15 
�4,0&,2$.(5 

�564$6(*,$5 
�,'<&6,&$5 

�1'$.,'$'(5 �8$.7$&,@0 : 
�(-14$ 

 7614>$ &1/1 
24<&6,&$ 
2('$*@*,&$ 

Fundamentos de la 

tutoría; vínculo con la 

formación docente 

Estudio de 

casos; reflexión 

guiada 

Presencial y 

virtual 

Diarios de campo; 

portafolio de 

evidencias 

�&1/2$?$/,(061 
$&$'=/,&1 

Estrategias de 

acompañamiento 

académico; hábitos 

de estudio; 

seguimiento de 

trayectorias escolares 

Diseño de 

diagnósticos; 

elaboración de 

PAT 

Comunidades de 

aprendizaje 

Rúbricas de 

desempeño; 

informes de 

seguimiento 

�&1/2$?$/,(061 
51&,1(/1&,10$. 

Habilidades 

socioemocionales; 

comunicación 

asertiva; resolución 

de conflictos 

Recuperación de 

experiencias; 

análisis de 

situaciones 

Trabajo 

colaborativo 

entre tutores 

Retroalimentación 

continua; ajustes al 

PAT 

�().(9,@0 51%4( .$ 
24<&6,&$ 

Pensamiento 

reflexivo; 

reconstrucción de 

experiencias 

Reflexión 

estructurada; 

sistematización 

de aprendizajes 

Espacios de 

acompañamiento 

docente 

Evaluación 

cualitativa; análisis 

sistemático 

 

�  
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Ane=o �. Es7uema del programa integral de tutorCa en la -ormaciEn inicial docente de 
la Escuela Normal Rural �. �uadalupe Aguilera 

 

�





LA TUTORÍA EN LA FORMACIÓN INICIAL DOCENTE: 
PROCESOS DE ACOMPAÑAMIENTO, PERMANENCIA Y 

FORMACIÓN TUTORIAL 
A)+a Gua/a)upe Sa)aza% Ca1ta2e/a 

G)a/-1 He%(D(/ez Me/-(a 
Ma3%a IzéCe) Ba%%aza Ga%-Ca3

ISBN: 978-975-96:;5-5-:
E/-ta/o e( Mé=-,o po% GUBA E/-to%e1

Te%+-(. /e -+p%-+-%1e e( 1ept-e+C%e /e 4546 e( )o1 ta))e%e1 /e:



Esta obra es el resultado de un esfuerzo colectivo que 
trasciende la suma de experiencias individuales. Nace del diálo-
go académico, la reflexión compartida y el compromiso perma-
nente con la formación docente, pilares que distinguen el traba-
jo del Cuerpo Académico en Consolidación CA-04 de la Escuela 
Normal Rural “J. Guadalupe Aguilera”.

Las autoras han construido una sólida trayectoria en los 
ámbitos de la docencia, la investigación educativa, la tutoría, la 
gestión académica y la formación inicial de maestras y maes-
tros. Desde sus distintas áreas de especialización, comparten 
una visión común: contribuir a la transformación de la educa-
ción mediante la generación de conocimiento pertinente, 
contextualizado y socialmente comprometido.

Su participación en proyectos de investigación, procesos de 
innovación educativa, codiseño curricular, acompañamiento 
académico y fortalecimiento institucional ha permitido consoli-
dar espacios de colaboración que enriquecen la vida académi-
ca en la escuela normal para favorecen la formación de profe-
sionales críticos y reflexivos.

Más que una publicación académica, este libro representa 
una experiencia de construcción conjunta, donde convergen 
saberes, experiencias y voces que dialogan en torno a los desa-
fíos y oportunidades de la educación contemporánea. Cada 
página refleja el valor del trabajo colaborativo, la investigación 
colegiada y la convicción de que el conocimiento se fortalece 
cuando se comparte.

Las autoras ponen en manos del lector una obra que 
testimonia el poder de la colaboración académica como motor 
de aprendizaje, innovación y transformación educativa.
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